
  


  
    
  


  
    Scarlett no recuerda nada de cuando era pequeña: una extraña amnesia mantiene oculta su más temprana infancia. Hasta que un accidente provoca que empiece recuperar retazos dispersos de su memoria, desencadenando una serie de revelaciones oscuras. Todos estos años su familia le ha ocultado una verdad desgarradora… una verdad que es letal.
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  1

  Scarlett


  Imogen me dio un codazo y me señaló la puerta.


  —Por fin viene alguien que vale la pena —me susurró.


  Y no se equivocaba. El chico que se había plantado en la puerta de la clase de la señora Wells era guapísimo; o sea, para nada lo que esperarías encontrarte en nuestro instituto.


  —Bienvenido al Instituto Fordham, Noah —dijo la señora Wells—. Siéntate ahí. —Lo dirigió al asiento vacío que había a mi lado e Imogen me agarró el antebrazo—. Scarlett, Imogen, como tenéis prácticamente las mismas clases que Noah este año, haced el favor de enseñarle el instituto y procurad que se sienta a gusto.


  A Im se le iluminó el rostro.


  —Sin problema.


  «Buena suerte, Noah».


  Se acercó a nuestro pupitre al fondo de la clase, acaparando la atención de todo el mundo y dominando el aula, sin apartar la vista de mí. Me removí en mi silla y noté como me sonrojaba. Por las pintas de pasota que tenía, parecía mayor.


  —Hola —me saludó, sin dejar de mirarme.


  —Ey. Yo me llamo Scarlett, y esta es Imogen —dije, señalando a mi mejor amiga—. Se ve que vamos a ser tus guías.


  —Gracias —contestó. La voz también era de alguien mayor; vocalizaba mucho más que el resto de los alumnos—. Pero veo difícil que alguien pueda perderse en un insti tan pequeño.


  —Bua, y que lo digas —dijo Imogen, y se inclinó sobre el pupitre para que Noah pudiera verla.


  Bobby se volvió en su asiento.


  —¿Te mola la lucha libre, Noah?


  Este frunció el ceño.


  Yo levanté una mano.


  —Bobby es un friqui de la lucha libre; no te está retando.


  —No no, claro que no —confirmó Bobby—. Tienes pinta de saber defenderte.


  Noah sonrió.


  —Por defenderme acabaron expulsándome de mi antiguo instituto.


  No parecía una persona violenta, aunque, claro, no hacía ni cinco segundos que lo conocía. Puede que estuviera repitiendo curso.


  —¿Cuántos años tienes? —le pregunté—. No creo que tengas quince ni dieciséis.


  —Tengo dieciséis —contestó—. ¿Y tú?


  —Igual.


  —Pero acaba de cumplirlos —interrumpió Imogen, claramente molesta por no ser el centro de atención—. Yo ya hace tiempo que los cumplí.


  Estuve a punto de soltar un suspiro. ¿Acaso esperaba liarse con él allí mismo, encima del pupitre, solo por llevar más tiempo que yo con su edad?


  —Sí, yo los hice el mes pasado —comenté.


  Noah, todavía ignorando a Imogen, dijo:


  —El mes pasado fue también el cumple de mi hermano. ¿Qué día es el tuyo?


  —El trece. Menos mal que este año no era viernes.


  Él soltó una carcajada.


  —¿Eres supersticiosa?


  Asentí.


  —Mogollón. No soy capaz de pasar por debajo de una escalera ni de abrir un paraguas dentro de una casa. Evito a los gatos negros y toco madera cada vez que necesito tener suerte. —Noah levantó una ceja y yo me encogí de hombros—. Mis padres también son supersticiosos. Y desconfiados.


  —Vaya —dijo—. Bueno, es que el mundo es muy grande y nunca sabes qué puede acecharte.


  «El mundo es muy grande y nunca sabes qué puede acecharte». Un déjà-vu. No era la primera que oía esa frase, pero no conseguía ubicarla.


  El timbre sonó y di un respingo.


  —¿Listo para la clase de literatura inglesa? —le pregunté a Noah sin prestar atención al mal presentimiento que notaba en mis adentros.


  —Pues no, la verdad. Te sientas conmigo, ¿a que sí? Que para eso eres mi guía.


  Imogen nos adelantó de morros al ver que no tenía a Noah comiendo de su mano.


  Esbocé una sonrisa.


  —Claro.

  


  —Oye, ¿y dónde vivías antes? —le pregunté a Noah de camino a la clase siguiente.


  Noah se había pasado los cincuenta minutos de la clase de inglés con el brazo en alto. Daba la impresión de estar intentando aprender todo lo que podía enseñarle la profesora. Los nuevos solían ser más reservados, pero no me parecía mal que él fuera diferente y quería conocerlo lo mejor posible.


  —En Hayling Island.


  —Qué guay. ¿Y qué tal por allí?


  —Es pequeño —respondió.


  Nos habían hablado de Hayling Island en la asignatura de geografía, el día que tocó hacer un repaso rápido de las islas Británicas. «Pequeño» era quedarse corto.


  —¿Y cómo es que habéis venido a Bath?


  —Por el curro de mi padre. Vivir en Hayling era un tostón, así que ya me va bien que nos hayamos mudado.


  Llegamos a las aulas de ciencia y me volví hacia él.


  —Y yo me alegro de que os hayáis mudado.


  Abrí tanto los ojos que empezaron a dolerme. ¿Cómo he podido decir algo así en voz alta? Qué vergüenza. No puedes decirle a un chico que te gusta de buenas a primeras, y menos si no hace ni una hora que lo conoces.


  Se pasó la mano por el pelo para apartárselo de la cara y sonrió. Los ojos, de un azul pálido, le brillaban. Literalmente. Siempre decía que solía fijarme en chicos altos, morenos y guapos, pero era incontestable que en ese momento era en los altos, rubios y guapos. Tenía una mandíbula que parecía esculpida en piedra, y unos labios que… Bueno, los típicos labios que dejan a cualquiera con la boca abierta.


  Bajó la vista; me sacaba una cabeza.


  —Pues yo me alegro de que te alegres.


  Me mordí el labio y di un paso atrás. Me gustaba, no tenía sentido pensar lo contrario, pero lo veía lanzado a besarme, y era algo para lo que todavía no estaba ni mucho menos preparada.


  Nos hicieron entrar en el aula y Noah se sentó a mi lado. Habían colocado mecheros Bunsen en las mesas, lo que significaba que iba a tener que prestar mucha atención, porque olía a experimento. Me sacaban de quicio.


  —¿Cómo llevas la química? —le pregunté.


  Él soltó una risita.


  —Me viene a la cabeza algún chiste malo. No se me da mal, la verdad.


  —Guay, porque a mí se me da de pena. Soy tan pero tan negada que no sé por qué se empeñan en que siga viniendo a las clases. Creo que solo con mi presencia ya bajo el nivel de la clase.


  Otra risita.


  —Anda ya, seguro que no se te da tan mal.


  —Uy, espera y verás.


  —Sentaos todos —ordenó el señor Gregor—. Bienvenido, Noah. ¿Te suena haber hecho…?


  Ahí fue cuando desconecté. La química no podría interesarme menos ni aunque lo intentara. Había aprendido más viendo The Big Bang Theory que yendo a clase.


  Bajé de las nubes cuando Noah vertió algo en un tubo de ensayo.


  —¿Esto para qué sirve? —pregunté, señalando con la cabeza el mechero Bunsen.


  —No te mola para nada la ciencia, ¿eh?


  —No.


  —A mí tampoco, la verdad. Hay muchísimas cosas que la ciencia no puede explicar.


  —¿En qué crees tú?


  Se encogió de hombros.


  —Aún no lo tengo claro. Pero bueno, aunque no me guste la entiendo, así que te voy a explicar lo que voy haciendo para que tomes apuntes. A ver si puedo ayudarte a aprobar esta asignatura.


  «Sí, claro. Buena suerte, Noah. Otra vez».


  Destapé el bolígrafo y traté de concentrarme en lo que me estaba diciendo y no en su profunda voz, pero en cuanto torcía ligeramente la boca para sonreír yo me deshacía. Era imposible que pudiera ayudarme con la química. Al menos no con la asignatura.


  No dejaba de mirarme de reojo mientras preparaba las mezclas, como si yo fuera lo más interesante del mundo, o como si le diera miedo que, si me perdía de vista, me asesinaran.


  Se volvió hacia mí cuando acabó con todo.


  —Cuéntame algo sobre ti.


  —Se supone que tenemos que conseguir que estas sustancias químicas hagan… algo.


  «Y no hay mucho que contar».


  Se encogió de hombros.


  —Venga, que aún faltan unos minutos.


  Bueno, había algo. Prefería no decírselo a nadie porque era incómodo y siempre acababa teniendo que responder la misma pregunta: «¿Cómo es que no pierdes la cabeza?».


  Suspiré y contesté:


  —No me acuerdo de mis primeros cuatro años de vida.


  Se quedó ojiplático.


  —¿Cómo?


  —Hubo un incendio en casa y lo perdimos todo. Mis padres nos sacaron a mí y a mi hermano, Jeremy, pero estuvimos hospitalizados por inhalación de humo. Cuando me desperté, no me acordaba de nada.


  —¿De nada nada?


  —Nada. Solo recuerdo despertar en una habitación amarilla. Ni siquiera reconocía a mi familia.


  —¿Y cuándo empezaste a recordar cosas?


  Fruncí el ceño.


  —Todavía no ha ocurrido. Me fueron rellenando las lagunas con historias de cosas que habíamos hecho, pero realmente no recuerdo nada.


  —Qué locura. Bua, es que te podrían haber contado cualquier cosa.


  Solté una carcajada.


  —Pues sí, se lo podrían haber pasado bomba. Lo de «Somos una familia normal y tú y tu hermano estáis como el perro y el gato» es bastante aburrido.


  —Podrían haberte dicho que eras una princesa. O puede que lo fueras realmente y que te lo hayan quitado to…


  —Que sí —lo interrumpí—, que tienes mucha imaginación.


  Sonrió y contestó:


  —Perdona. Es que es un poco raro.


  —Es superraro. Se ve que lo reprimí todo debido a la experiencia traumática.


  —¿Crees que algún día podrás recuperar la memoria?


  Me encogí de hombros.


  —Lo dudo mucho, pero me da bastante igual.


  —Ya, supongo. Aunque a mí me jodería haber perdido cuatro años de vida y un montón de vivencias.


  —Bueno, antes me fastidiaba, pero ya no. Hay muchísima gente que apenas se acuerda de su infancia. Yo solo he olvidado los cuatro primeros años.


  —¿Has probado con alguna terapia o con hipnosis?


  —Ja, ja. Qué va. De verdad, no es para tanto. He intentado recordar cosas, pero nada.


  Esbozó una sonrisa.


  —Ya verás que algún día te acordarás de todo.


  Eso es algo que había dejado de creer haría unos cuatro años.
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  Scarlett


  Ciento once. Noah y yo nos habíamos enviado ciento once mensajes durante los seis días que siguieron al momento en que nos conocimos. Era una cifra desproporcionada teniendo en cuenta que se trataba de una persona que apenas conocía. Pero sentía que no era un extraño. Habíamos hablado de prácticamente todo: de lo que nos gustaba y lo que no, de nuestra familia, de los amigos, de los mejores y los peores momentos de nuestras vidas… Por mucho que todavía tuviéramos muchas cosas que contarnos, me daba la sensación de que lo conocía bastante bien. Y él parecía dispuesto a saberlo absolutamente todo sobre mi persona.


  Después de una semana entera de clases flirteando como si no hubiera un mañana, yo ya había entrado en el reino de las obsesiones en el que casi todos mis pensamientos tenían que ver con Noah. Me molestaba un poco incluso a mí misma, y seguro que mis padres estaban hasta las narices de mí.


  —Salgo en un minuto —le dije a mis padres.


  —¿Quién viene a recogerte?


  —Nadie. Voy a casa de Noah, y luego iremos a la ciudad.


  Mi padre alzó una ceja.


  —Ya te llevamos nosotros a casa de este chico. Creo que va siendo hora de que nos lo presentes.


  —¿Qué? —Por encima de mi cadáver.


  —Cariño, no puedes pedirnos que te dejemos ir a casa de alguien de quien apenas sabes nada y a quien nosotros ni siquiera hemos visto —explicó mi madre.


  —¡Pues sí! Eso es justo lo que os pido. Noah es un buen chico.


  —No lo dudo, pero si vas a estar quedando con él después de clase, tenemos que conocerlo —añadió mi padre—. Voy a por las llaves.


  —Estás de coña. ¿Por qué me hacéis esto? ¿No os dais cuenta de la vergüenza que voy a pasar si me presento allí con mis padres? —Parecía como si nunca hubieran sido adolescentes.


  Jeremy soltó una carcajada.


  —Por favor, seguid.


  Me volví hacia él y mascullé:


  —Te odio.


  —Venga, no seas dramática —dijo mi madre—. Ponte la chaqueta y nos vamos ya.


  —¿Podéis por lo menos esperar en el coche?


  —Creo que no acaba de encajar con el plan de conocer a Noah.


  Comencé a seguirla y gruñí:


  —Ya lo sé.


  Diez minutos más tarde estaba llamando a la puerta de Noah y respirando profundamente. No me había dicho si sus padres estarían o no en casa; yo tenía a los míos detrás. Un tío clavadito a Noah abrió la puerta. Su hermano.


  —¿Eres Scarlett? —preguntó.


  —Sí. Y tú eres Finn, ¿verdad? —Asintió y se hizo a un lado—. Estos son mi madre y mi padre, Marissa y Jonathan.


  —Me alegro de conoceros. Entrad. Está por ahí. ¿Queréis comer alguna cosa? ¿Algo de beber?


  Negué con la cabeza.


  —De momento no, gracias.


  —No, gracias, Finn —contestó mi padre—. ¿Están tus padres en casa?


  —Sí, en la cocina. Pasad.


  Seguí a Finn hasta una cocina blanca y reluciente. Se sentó en un taburete junto a la encimera, así que hice lo mismo, deseando que Noah no tardara demasiado. ¿Por qué Finn no lo había avisado?


  Los padres de Noah se volvieron. Los dos eran una belleza sin pretenderlo, igual que los hijos.


  —Marissa, Jonathan, estos son mis padres, Bethan y Shaun.


  A Bethan se le iluminó el rostro.


  —¡Scarlett! Ay, me alegro muchísimo de conocerte por fin. Y qué bien que hayan venido también tus padres. Hola, Jonathan, Marissa, ¿qué tal?


  —Bueno, ¿y qué vais a ver? —me preguntó el calco de Noah que era su hermano mayor.


  —Ni idea. Vamos a improvisar. Es lo que solemos hacer mis amigos y yo.


  —¿En serio? ¿Y no os habéis tragado mogollón de pelis malas?


  —Ni te lo imaginas —respondí.


  Finn sonrió y lo vi aún más guapo, aunque no tanto como Noah; no olvidemos que me había obsesionado con su hermano pequeño.


  —¿Tengo que preguntarte qué intenciones tienes con Noah? —dijo, forzando otra sonrisa.


  Yo solté una carcajada, me removí en el taburete y puse los brazos en la encimera.


  —Te prometo que solo tengo buenas intenciones.


  —Pues se va a llevar una decepción —contestó, y me guiñó un ojo—. Cuéntame cosas sobre ti, Scarlett.


  —No hay mucho que contar, la verdad.


  —Entonces ¿qué eres? ¿Una adolescente sin más? ¿Ningún trapo sucio?


  Levanté un dedo.


  —Cuando tenía diez años robé una tableta de chocolate en una tienda de chuches, pero me sentía tan culpable que fui incapaz de comérmela.


  Finn se rio.


  —Qué rebelde, ¿eh?


  —Soy una malota —bromeé.


  —Me ha parecido oír la puerta —dijo Noah, y abrió mucho los ojos al ver que mis padres estaban charlando con los suyos—. ¿Por qué no me has avisado, Finn?


  —Si no te hubieras tirado mil años arreglándote el pelo habrías estado a tiempo para abrirle la puerta a tu amiga, nenaza.


  Ah, el amor fraternal.


  —Te pido perdón por mi hermano —dijo Noah—. ¿Y estos son tus padres?


  Mi madre y mi padre se volvieron, y dio comienzo otra ronda de presentaciones.


  Observé a mi padre con atención. Había relajado los hombros y no dejaba de sonreír mientras hablaba con Noah. ¡Toma! Estaba claro que ya no creía que Noah tuviera intenciones de matarme.


  —Bueno, pues creo que ya es hora de que dejemos a estos jóvenes ir al cine —convino mi madre—. Me alegro mucho de haberos conocido; a ver si nos juntamos algún día.


  Bethan le tocó el brazo a mi madre.


  —¡Ay, sería fantástico! No conocemos a casi nadie por aquí.


  —¿Estás listo? —le pregunté a Noah—. ¿Necesitas retocarte más el pelo?


  Finn soltó una carcajada y levantó la mano para que chocáramos los cinco. Yo hice lo esperado y me gané una mirada asesina del chico que no conseguía quitarme de la cabeza.


  —Vale, última vez que ves a mi hermano —gruñó Noah, y me levantó del taburete. Sentí una descarga interna cuando me cogió la mano con la suave firmeza de la suya.


  Salimos rápido, dejamos a mis padres charlando con los suyos y tomamos uno de los atajos hasta el centro de la ciudad. Llevaba tanto tiempo esperando a pasar un rato con él fuera del instituto que iba prácticamente dando saltitos.


  —¿Cuáles son tus vacaciones favoritas?


  —Mmm… —murmuré—. Estoy entre Navidad y Semana Santa. Probablemente Semana Santa.


  —¿Por qué?


  —Porque vamos a casa de mis abuelos, y siempre nos ponen a buscar huevos de Pascua. Tienen una granja tan grande que nos tiramos casi todo el día dando vueltas. Por la tarde encienden la chimenea del salón, tomamos chocolate caliente y nos comemos los huevos. Diabetes asegurada, pero es que me encanta. ¡Y solo faltan tres meses! —Noah esbozó una sonrisa—. ¿Y las tuyas?


  En ese momento cambió el gesto.


  —En mi familia no celebramos casi nada. Pero Navidad, supongo. ¿Estarás fuera por Semana Santa, entonces?


  —Sí, en Cornualles. Desde la noche del jueves hasta la tarde del lunes. Mis amigos y yo solemos montar algo el lunes por la noche, por si te animas.


  —¿Qué hacéis? —quiso saber.


  Me encogí de hombros.


  —Nada, es solo para vernos. Imogen tiene piscina, así que básicamente nos pasamos el día en el agua. Y los chicos se dedican a quemar comida en la barbacoa.


  —¿Os pasáis el día metidas en una piscina en abril?


  —Sí. El año pasado estuvo guay, pero el anterior el tiempo inglés nos respetó más bien poco.


  —¿Seguís haciéndolo?


  —Sí, ya es tradición.


  —Estáis como cabras —masculló, y no pude evitar reír—. Y tu cumple, ¿qué? ¿Cómo lo celebraste?


  —Pues al final conseguí convencer a mi padre para que me dejara celebrarlo en una discoteca sin restricción de edad.


  —¿No le parecía bien?


  —Creía que cualquiera podía colar alcohol, y prefería que lo hiciéramos en casa.


  —Allí también se podría colar alcohol.


  Levanté las manos al aire.


  —¡Gracias, por fin! Pero, bueno, al final acabó tirando la toalla. Fijo.


  —¿Le cuesta decirte que no?


  Nos acercábamos al teatro, y ya veía a mis amigos en la puerta. Quería pasar más tiempo a solas con él.


  —Se le da de pena decirme que no. —Llegamos adonde estaban los demás—. Y nada. Hola, chicos.


  —Ey —dijo Imogen antes de acercarse a Noah sin ninguna sutileza—. No tenemos claro si nos apetece más una de miedo o una romántica.


  —Sí que lo tenemos claro —repuso Bobby—. Yo paso de ver una cursilada romántica, así que vamos a ver la gore.


  Imogen puso los ojos en blanco.


  —Vaaaale. Mira, haced lo que queráis.


  —A mí me va bien la de miedo —dije—. ¿Noah?


  Alzó una ceja como diciendo: «¿Estamos entre eso y una romántica? ¿En serio?».


  Bobby dio una palmada.


  —Ale, decidido. Falta todavía media hora. ¿Os parece que vayamos al salón recreativo?


  Entre los anuncios y los tráileres, teníamos como una hora hasta que empezara la peli.


  Sin llegar a responder la pregunta de Bobby, todos comenzamos a caminar hacia el salón recreativo que había en la acera opuesta al cine. Imogen nos cogió la delantera. No estaba bien con Bobby desde que habían roto el año pasado. Había sido él quien decidió cortar la relación, y a ella no le había hecho ni pizca de gracia. Imogen Forest no podía permitir algo así.


  —Creo que voy a darte una paliza en el hockey de mesa —dijo Noah, y me dio un golpecito con el codo.


  —Pues fijo, porque soy malísima.


  Chris me atravesó con la mirada. Sabía que no era malísima. De hecho, era la mejor del grupo, pero eso no significaba que pudiera ganarle a Noah. No tenía ni idea de cómo jugaba, así que prefería que no supiera que se me daba bien.


  —Uf, ya ves, Scarlett no sería capaz de atinarle ni aunque le fuera la vida en ello.


  —Gracias, Chrisito.


  Chris fue el encargado de enseñarme el instituto cuando llegué y decidió presentarme a su grupo de amigos, que no tardé en adoptar como mío.


  Entramos en el salón y los chicos se fueron a cambiar dinero por fichas. Chris me agarró el brazo y me apartó del resto.


  —¿Qué os traéis el nuevo y tú entre manos?


  Me encogí de hombros, tratando de no sonreír como una tonta.


  —Poca cosa.


  —¿Poca cosa? Pero si no paráis de tontear, os vais a comer la boca en cualquier momento. Nos está mirando; creo que está intentando descubrir si tú y yo tenemos algo. ¿Quieres que te dé un beso?


  Esbozó un gesto malévolo, y yo le golpeé el brazo.


  —No te flipes, Cristopher.


  —Vale, aguafiestas. ¿No ha intentado nada todavía?


  —Pero que hace como dos minutos que nos conocemos.


  Imogen se colocó detrás de nosotros y levantó unas cejas perfectamente arregladas.


  —A lo mejor es gay.


  —¿Y qué si lo es? —contesté, deseando con todas mis fuerzas que no fuera así.


  Chris puso los ojos en blanco.


  —¡Que no es gay! Lo que pasa es que sabe que no eres una facilona.


  Estaba llevándole la contraria a Imogen porque ella había dejado de lado lo de ser mi mejor amiga. Si no hubiera sido porque le molaba Noah, me habría apoyado tanto como Chris.


  Nos volvimos hacia Noah, que en ese momento me estaba observando mientras hablaba por teléfono con el ceño fruncido. Apartó la vista en cuanto lo miré.


  —¿Le pasará algo? —preguntó Chris.


  Imogen soltó una risita maliciosa y se encogió de hombros.


  —Seguro que es su novia.


  —Cállate, Im —le espeté.


  Noah colgó, se metió el móvil en el bolsillo y se acercó a nosotros.


  —¿Todo bien? —le pregunté.


  «Por favor, que no tenga novia». Sería bastante feo por su parte, teniendo en cuenta que no hemos parado de tontear y de enviarnos mensajes.


  —Sí sí, todo bien —dijo, y me pasó el brazo por encima como el que no quiere la cosa. Era un gesto amistoso, pero me derretí por dentro. Imogen desvió la mirada y dio media vuelta. Me daba igual lo que pensara.


  Fuimos hasta la zona de los tableros de hockey sin que Noah apartara el brazo y Chris me guiñó el ojo por encima del hombro. No iba a quejarme.
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  Estaba tratando de soportar otra insípida clase de literatura inglesa, aburrido a más no poder. Todavía no habíamos salido del aula en las dos semanas que llevaba en aquel instituto del montón. Aprender no consistía únicamente en leer lo que ponía en los libros.


  Scarlett estaba a mi lado. Me las había apañado para sentarme suficientes veces con ella como para que sus amigos ya me dejaran directamente un sitio si no llegaba el primero a clase. Y a ella no parecía molestarle.


  Lo más inesperado era que estábamos leyendo a Shakespeare. Lo que de verdad no entendía era por qué nos iban a poner la película cuando acabáramos de leer Romeo y Julieta. Me daba la impresión de que los profesores habían tirado la toalla.


  Imogen se volvió y nos dijo:


  —¿Os hacen una peli y unas partidas esta noche?


  —Espero que la interrupción tenga algo que ver con los Montesco y los Capuleto —soltó el señor Stevenson.


  Imogen volvió a su sitio de morros, y masculló:


  —Lo siento, señor.


  —¿Quieres venirte hoy también? —me susurró Scarlett cuando el señor Stevenson retomó lo que fuera que estuviera haciendo en su mesa.


  —Había pensado en que podríamos hacer algo juntos.


  Scarlett parpadeó tres veces antes de responder.


  —Pero si la última vez fuimos juntos.


  —Ya, ya, pero no estábamos solos.


  Se le daba fatal disimular lo que sentía. Abrió mucho los ojos y se irguió.


  —¿Qué quieres que hagamos?


  —Me gustaría dar una vuelta.


  —¿Una vuelta?


  —Sí —contesté, y esbocé una sonrisa. Todavía no habíamos tenido ningún momento para nosotros; sus amigos siempre estaban rondándonos. Necesitaba estar a solas con ella—. Te prometo que te lo vas a pasar bien.


  Ella frunció la nariz.


  —Lo dudo, pero me apunto.


  Pues claro que se apuntaba.


  —Genial. Te recojo a las cuatro y así tienes tiempo de cambiarte después de las clases.


  Asintió con la cabeza y se centró de nuevo en el libro. Era evidente que no le apetecía caminar, pero sí pasar tiempo conmigo. Y yo necesitaba conseguir que hiciera algunas cosas.


  El timbre marcó el mediodía y la hora de comer. Cerré el libro, que ya había leído con nueve años, y lo guardé en la mochila.


  —¿Tienes hambre? —le pregunté a Scarlett mientras salíamos del aula.


  —Muchísima. Hoy ya te digo que cojo patatas fritas.


  —Sabes que las fríen con un montón de aceite, ¿no?


  —Sí —contestó.


  Otra cosa que no entendía. ¿Cómo podía haber tanta gente a la que le importara un comino lo que se metían en el cuerpo? Es que incluso comían cosas que sabían que eran malas para su salud.


  —¿Y tú qué vas a pillar? ¿Otra ensalada?


  —Seguramente —respondí. Sabía que era lo único que no rebosaba química ni aditivos—. Están ricas. Deberías probarlas.


  Se paró en seco.


  —¿Me estás diciendo que cambie las patatas fritas por una ensalada?


  —Hostia, Noah —soltó Imogen—. ¿Cómo te atreves a decirle que está gorda?


  —¿Qué? Yo no he dicho que esté gorda. —Me volví hacia Scarlett—. Sabes que no lo digo por eso. —Frunció el ceño y empecé a asustarme, así que le toqué el brazo y sonreí—. Venga, va, ya sabes a lo que me refiero. No tienes que cambiar absolutamente nada de ti. Lo decía por tu salud, no por tu aspecto.


  —Scarlett, ven un momento —dijo Imogen, mirándome fijamente.


  —¿Por qué quiere hablar contigo ahora? Ya me he explicado, ha sido un malentendido —dije, acariciándole a Scarlett el antebrazo con el pulgar.


  —No pasa nada, Im. Entiendo lo que quería decir.


  —¿En serio? Mira, sé que no estás acostumbrada a que los chicos te hagan caso, pero esto es absurdo.


  Scarlett se contrajo y se mordió el labio inferior. Tuve el impulso de contraatacar y soltarle a Imogen todo lo que pensaba de ella, pero dudaba que hubiera favorecido mi relación con Scarlett.


  —Creo que deberías ir a buscar a Bobby y Chris antes de seguir haciéndole daño a tu mejor amiga —dije.


  —¿Estás de coña? ¿Cómo puedes permitir que te pisotee de esa manera? —replicó Imogen.


  —Imogen, si alguien está pisoteando a alguien aquí, esa eres tú.


  Levantó los brazos al aire.


  —Vale, lo que tú digas.


  Me esperé a que se hubiera ido para preguntarle:


  —¿Estás bien?


  —Sí, tranqui —contestó—. ¿Crees que me va a volver a dirigir la palabra pronto?


  —Mira, sinceramente, creo que ella es la que debería estar preocupada por eso. No tiene derecho a hablarte así.


  Scarlett se encogió de hombros.


  —Son movidas que le dan a veces.


  Apreté los dientes y le solté el brazo. ¿Por qué no se defendía más?


  —Bueno, te pido perdón por la parte que me toca —dije, y di un paso al frente para tenerla delante.


  Ella levantó la vista y se mordió el labio. Le brillaban los ojos de color azul oscuro. Era bellísima. Cuanto más la miraba, más se me aceleraba el pulso.


  —No ha sido culpa tuya —me susurró, y vi cómo desviaba la vista a mis labios y, luego, de nuevo a mis ojos.


  Una sensación cálida me recorrió el cuerpo. Yo también quería besarla. Era fascinante, dulcísima y pura. Pero no podía besarla. Todavía no. No podía olvidarme de mi cometido aquí.


  Exhalé exageradamente.


  —Venga, vamos a por las patatas.


  Con una sonrisa, contestó:


  —No, mira, voy a probar las ensaladas, que sé de buena tinta que no son un asco.


  Solté una carcajada, le puse una mano en la espalda y entramos en la cafetería en dirección a la barra de ensaladas.


  —No son un asco. Ni por asomo.


  Después de las clases, volví a casa a por ropa más abrigada y las botas de senderismo y me fui a buscar a Scarlett.


  Fue ella quien me abrió la puerta, y con un mohín me preguntó:


  —¿Voy bien para andar?


  —Vas de muerte.


  Se había puesto una chaqueta de lana con cremallera, unos vaqueros ajustados y unas botas.


  —Bueno, a caminar se ha dicho.


  —¿Están tus padres? ¿No crees que debería decirles adónde vamos?


  Soltó una risita y negó con la cabeza.


  —Están trabajando. Pero se lo he comentado a Jeremy.


  —Perfecto, pues vamos allá.


  —¿Adónde vamos exactamente?


  —Por aquí tenéis unas zonas naturales impresionantes, así que he pensado que podríamos explorarlas un poco. Eso sí: te prometo que estaremos de vuelta antes de que anochezca.


  La cogí de la mano en cuanto empezamos a caminar por la acera. Era cariñosa, seductora y tan incapaz de esconder la sonrisa que estuve a punto de echarme a reír. Me gustaba sentir el tacto de su mano.


  —Guay. La verdad es que nunca he explorado demasiado los sitios en los que he vivido.


  —¿Por qué no?


  —Bueno, nos mudábamos mucho cuando era pequeña. Aquí ya llevamos tres años, y es lo máximo que hemos estado en la misma ciudad.


  —¿En serio? ¿Y cómo es que os mudabais tanto?


  —Por el trabajo de mi padre.


  —Ah —contesté, y aparté la mirada. Me pregunté si en algún momento se atreverían a contarle la verdad—. ¿Crees que volveréis a mudaros?


  —Ni idea. Espero que no, yo los veo bastante apalancados. Y ahora tengo amigos.


  —¿Y antes no?


  —No, porque no tenía sentido. No parábamos de mudarnos y perdíamos el contacto, con lo que dejé de intentar conocer a gente nueva.


  Se había debido de sentir tan sola que dolía. Si no se la hubieran llevado, jamás tendría por qué haber conocido lo que era la soledad.


  —A los amigos que tengo donde vivíamos antes los conozco desde que éramos pequeños. Somos una comunidad muy unida, como una familia. No me puedo imaginar lo que es crecer solo con tu hermano.


  Se encogió de hombros con indiferencia.


  —Como no había vivido otra cosa, tampoco era para tanto.


  —A lo mejor sí que lo habías vivido. ¿Os mudabais tanto antes del incendio?


  —No… Creo que no, pero no lo tengo claro. Puede que sí.


  —No sabes mucho sobre aquella época, ¿verdad?


  —No me acuerdo de nada —dijo.


  —Pero tus padres deben de habértelo contado todo.


  —Supongo que sí.


  ¿Por qué se negaba a recordar? Yo quería que recordara. No. Necesitaba que recordara.


  —Quizá vuelvas a acordarte de todo algún día.


  Y así sería. Estaba decidido a ir presionándola con tacto, sin pausa, hasta que intentara recordar aquellos años.


  Tomamos una ruta y la seguimos a través de campos y bosques. Me resultaba tan familiar que me removía los adentros. Echaba muchísimo de menos a mi comunidad, pero, al estar al aire libre, sentía una conexión con ellos a través de la naturaleza y los elementos.


  Scarlett no tardaría en entender también esa sensación.
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  Nunca había estado tan nervioso por ver a una chica, pero, aunque solo hiciera tres semanas que conocía a Scarlett, me estaba haciendo sentir cosas que pensaba que no experimentaría hasta que fuera mucho mayor. Se suponía que no debía sentir nada por ella. De hecho, se suponía que ni siquiera debería haber sido capaz de sentir algo por ella.


  El timbre sonó y me limpié las manos en los vaqueros. Debía de ser Scarlett. Mis padres estaban en el sofá opuesto, leyendo. Levantaron la vista y sonrieron.


  —¿Estás listo, Noah? —preguntó mi padre.


  Asentí una vez y me levanté.


  —Siempre estoy listo.


  Había mucho en juego y dependía de mi capacidad para ganarme a Scarlett. Debía conseguirlo. Me miré en el espejo del recibidor, respiré hondo y me animé en silencio. Pensar en mi hogar me dio fuerzas. Había muchísimos kilómetros entre mi gente y yo, pero saber que todos contaban conmigo me dio el valor necesario para seguir adelante.


  Abrí la puerta y la vi con una bolsa de la compra al hombro y sonriendo tanto como yo. Tenerla cerca era pura euforia.


  Abril había llegado sin avisar. Me encantaba la primavera; todo volvía a la vida y las temperaturas eran bastante más agradables.


  —¿Listo para una noche de pelis? Es que no me creo que nunca hayáis montado una tus amigos y tú.


  Me encogí de hombros y la invité a pasar.


  —Me gusta más hacer cosas al aire libre.


  —Ya, pero te has estado perdiendo una de las mejores cosas del mundo.


  —Hola, Scarlett —la saludó mi madre, saliendo casualmente del salón en cuanto Scarlett entró. Más les valía dejar de asomar la cabeza cada dos por tres, o al final se olería algo.


  —Hola, señora York.


  —Llámame Bethan, no te olvides —dijo mi madre.


  Scarlett asintió.


  —Claro.


  —¿Qué habéis pensado hacer hoy?


  Levantó la bolsa y contestó:


  —Picar algo y ver pelis.


  —Qué buen plan. Noah, no cierres la puerta de tu cuarto, por favor.


  Fruncí el ceño. Se suponía que confiaban en mí, pero siempre que me decían que no cerrara la puerta de mi habitación o que no me precipitara. Sentía que me estaban juzgando; que dudaban de mi lealtad. Sabía lo que tenía que hacer. No iba a meter la pata.


  Sí, me gustaba. Podía engañar a mi familia, pero no era capaz de engañarme a mí mismo. Aun así, eso no significaba que fuera a tirarlo todo por la borda por un crush adolescente.


  —Que sí —solté en un tono poco habitual en mí cuando me dirigía a mis padres. «Confía en mí». Con un rápido gesto de cabeza, mi madre volvió al salón—. Venga, demuéstrame lo divertidas que son estas noches de pelis.


  Esbozó una sonrisa, pasó por delante de mí y subió la escalera hacia mi habitación. No podía apartar los ojos de ella. Era menuda, pero tenía las piernas tan delgadas y un cuerpo tan esbelto que parecía más alta. El cabello castaño claro le caía sobre la espalda en forma ondas desordenadas y poco definidas.


  —Vale —dijo en cuanto entramos en mi habitación, y se volvió hacia mí—. ¿Cuál quieres ver primero? ¿Batman Begins o Spider-Man?


  Me encogí de hombros.


  —No he visto ninguna, así que elige tú.


  —¿Perdón? ¿Me estás diciendo que nunca has visto una peli de Batman ni de Spider-Man?


  —No.


  —Noah, hijo, ¿dónde has estado metido los últimos dieciséis años?


  Forcé una carcajada y le cogí la película Batman Begins de la mano.


  —Esta primero, venga.


  —Vale, seguro que has comido alguna vez palomitas, pero dime que también has probado las Oreos, por favor.


  Solté una risa nerviosa y contesté:


  —Oye, que me criaron en una granja en el culo del mundo en medio de una islita, pero no he estado taaaan desconectado.


  Mentía. Hasta que no me enseñó el paquete de Oreo, no tenía ni la más remota idea de a qué se refería.


  —Yo qué sé, como no has visto casi la tele, nunca has montado una noche de pelis, apenas comes comida basura y jamás has tenido novia…


  —Qué curioso que en las últimas tres semanas haya solucionado todo eso.


  El corazón se me heló cuando me di cuenta de lo que acababa de decir. Sabía que necesitaba conseguir el título de novio, pero no era así como había planeado que pasara. Tenía que hacerla sentir especial. Tenía que ser algo romántico. Y no solo porque esa fuera la única forma de ganarme toda su confianza.


  Por desgracia, a Scarlett tampoco le pasó desapercibido. Me miraba fijamente, en silencio.


  —¿En serio? ¿Ya has hecho todo eso?


  —¿Tú quieres?


  Frunció el ceño.


  —Está feo responder a una pregunta con otra pregunta.


  Solté una carcajada, dejé el DVD en la cama junto con la bolsa que seguía llevando al hombro y bajé un poco la cabeza para estar a su altura.


  —A ver, creo que es una idea bastante buena.


  —Hace muy poco que nos conocemos —respondió. Hablaba bajo, casi susurrando.


  —Ya lo sé, pero me gusta lo que he visto hasta ahora. Scarlett, no te estoy pidiendo la mano. No voy a obligarte a estar conmigo toda la vida. Mira, todo esto es muy nuevo para mí, pero me gustas, y quiero ver hasta dónde podemos llegar.


  Scarlett esbozó una sonrisa que hizo que se me acelerara el pulso y que no me ayudaba en absoluto a controlar lo que sentía por ella.


  —Bueno, si te pones así… Me apunto —contestó.


  Nos quedamos mirándonos como tontos mientras el aire se iba calentando. En principio debía besarla, pero nunca le había dado un beso a una chica. Ella tenía un ex, así que era bastante probable que ya se hubiera besado con alguien antes. Yo no quería quedar como un lelo inexperto.


  Fuera como fuese, había llegado el momento. Había dejado pasar demasiados días con un contacto físico mínimo. Ella quería llevar las cosas a otro nivel, que era lo que habíamos estado haciendo, pero yo no podía apresurarme ni arriesgarme a perderlo todo.


  Alargué los brazos, le puse las manos con delicadeza en las caderas y la acerqué a mí. Ella me colocó las suyas en el pecho y alargó los dedos para acariciarme los hombros. Sí, era indudable que no era la primera vez que hacía algo así.


  Me incliné hacia delante y el corazón se me aceleró cuando noté su aliento en mis labios. Por mucho que para mí fuera territorio inexplorado, el hecho de estar tan cerca de ella, de tener los dos las manos sobre el cuerpo del otro, me parecía tan natural que me daba miedo. Lo que sentía por ella era casi tan abrumador que solo quería salir corriendo y esconderme. Entendía lo que era el amor. Había querido a muchas personas, pero esto era diferente. Era una situación confusa, emocionante, aterradora y muy muy intensa.


  Reduje los pocos centímetros que nos separaban cuando ya no pude más. Tenía los labios suaves, delicados, y encajaban perfectamente con los míos. Scarlett me transmitía una calidez que me hacía sentir como en casa. Y eso era mucho más de lo que me había imaginado.


  Sus manos acabaron deslizándose hasta mi pelo, y yo la apreté todavía más contra mi cuerpo. Le acaricié el labio inferior con la lengua mientras ella me repasaba con los dedos los pelillos de la nuca. Mi corazón marcaba el ritmo de cada segundo que pasaba besándola. Nos apartamos al mismo tiempo.


  En ese momento vi, por primera vez, que ella era la luz.


  —Pues nada. Batman Begins, ¿no? —le pregunté sin dejar de tocarla, y carraspeé. Estaba intentando controlar la respiración y mi errático ritmo cardíaco para que no se diera cuenta de lo mucho que me había afectado el beso.


  Asintió con una sonrisa sin igual, y contestó:


  —Es una buena peli.


  Le di un beso casto y la solté.


  —Ponte cómoda, yo me encargo.


  Scarlett se sentó a mi lado cuando me subí a la cama. Hasta ese momento, siempre habíamos dejado un pequeño espacio entre nosotros, pero ahora notaba la presión de su brazo contra el mío. La quería tener todavía más cerca y, al mismo tiempo, lo más lejos posible.


  —¿Listo para vivir una noche de pelis? —me preguntó mientras empezaba la película.


  Sentía el impulso de pasarle el brazo por los hombros. Me llegaba un aroma a champú de cereza; era desconcertante y a la vez familiar.


  —Estoy listo —mentí. Lo que estaba pasando entre nosotros era real, y yo no estaba ni muchísimo menos preparado para afrontarlo.

  


  Faltaba poco para Pascua, y no tardé en descubrir lo enamorada que estaba de aquellas fiestas. Había llenado la habitación de huevos pintados, pollitos y conejos. Por encima de la cama colgaban banderolas amarillas y azules entrecruzadas.


  Aquel entusiasmo me resultaba adorable y contagioso. Desde que habíamos empezado a salir oficialmente, mis padres nos habían estado echando un ojo a cierta distancia, y los suyos…, bueno, a una distancia menor. Por mucho que deseara pasar tiempo con ella a solas y sin que nadie nos interrumpiera, comprendía que sus padres hubieran establecido la norma de no cerrar nunca la puerta.


  Estaba recostada sobre mí mientras veíamos Transformers. Lo de los días de ver películas se había convertido casi en una tradición. Como yo había crecido sin televisión, Scarlett estaba dispuesta a enseñarme todo lo que me había perdido. Seguía prefiriendo hacer cosas al aire libre, pero no podía negarme a pasar tiempo con ella, independientemente del plan.


  —De pequeño me acuerdo de que jugábamos con Transformers. Mi hermano Finn y yo nos peleábamos por ver quién se quedaba con el amarillo. Vaya, creo que eran Transformers.


  Ella levantó la vista sin apartar la cabeza de mi hombro.


  —No puedo imaginaros a Finn y a ti peleándoos. Se os ve muy unidos.


  —Uy, pues era bastante habitual. ¿Cómo os lleváis Jeremy y tú?


  —Nos llevábamos bastante mejor cuando éramos pequeños. No sé si antes del incendio también nos peleábamos. Supongo que sí.


  La estuve observando alrededor de un minuto, perdido en la oscuridad del azul oscuro de sus ojos. Eran inusuales y preciosos.


  —¿Qué? Todavía estás con lo raro que es que no me acuerde de nada, ¿no? —me preguntó.


  —No, claro que no. Me parece un poco raro que no intentes recordarlo, pero no que te hayas olvidado.


  Se incorporó y noté que se había puesto a la defensiva.


  —Sí que quiero, pero es que no puedo. Lo he intentado varias veces a lo largo de los años, pero lo único que consigo es acabar tan frustrada que pienso que voy a perder la cabeza. Noah, me duele intentarlo, y no solo mentalmente. Me da dolor de cabeza.


  —Vale, vale —dije—. Lo siento. Pero puedo ayudarte si se te ocurre algo. Quizá pueda quitarte parte de la presión de alguna manera. No me gusta pensar que quieres hacer algo pero que lo evitas porque te da miedo.


  Apretó mucho los labios.


  —Si decido volver a intentarlo, te aviso.


  Levanté las manos y añadí:


  —Vale, lo siento. No quería ofenderte.


  —¿Te parece que sigamos con la peli?


  Me apoyé en el cabecero y alargué el brazo. Con ciertas reservas, volvió a tumbarse y a recostarse a mi lado. Algo no iba bien, y me di cuenta de que no soportaba que estuviera enfadada conmigo, por poco que durara.


  —Lo siento —volví a susurrarle, y le di un beso en la coronilla. Debía hacer algo para solucionarlo. No me encontraba bien, y sabía que estaría así hasta que lo arregláramos.


  —No pasa nada —contestó, y se apretó contra mí hasta que pude sentir su aliento. Cerré los ojos y disfruté de la sensación de saber lo que sentía por mí.


  Aquella fue la primera discusión; la primera vez que se había puesto a la defensiva y se había enfadado conmigo. Quería hacer todo lo que estuviera en mis manos para asegurarme de que no volvíamos a vivir una situación así, aunque sabía que era imposible.
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  Estaba que no cabía en mí de gozo. Era el último día de clase antes de Pascua. Noah y yo atravesábamos el pasillo cogidos de la mano, detrás de Imogen, Chris y Bobby.


  En dos días estaría en casa de mis abuelos para pasar el fin de semana y, aunque echaría de menos a Noah, no veía la hora de irme. No me quitaba de la cabeza la búsqueda de los huevos de Pascua. Además, puede que incluso apareciera alguno del año anterior. Daban igual los años que cumpliéramos: seguíamos teniendo nuestra cesta y seguíamos buscando como locos.


  —Te veo a la hora de comer —me dijo Noah cuando nos separamos para ir a nuestras respectivas clases.


  Imogen me dio un empujoncito para que entrara y nos sentamos. Seguía mosca por mi relación con Noah y porque él seguía sin hacerle ni caso. Yo intentaba no comerme la cabeza, pero no me hacía demasiada gracia que no pudiera alegrarse por mí y punto. Si hubiera tenido novio, otro gallo cantaría.


  —¿Os habéis acostado ya? —me soltó.


  Aquello me pilló por sorpresa. Imogen solía hablar sin pelos en la lengua de esos temas, pero no me esperaba que fuera capaz de preguntarme algo así a las bravas, y menos teniendo en cuenta que oficialmente solo llevábamos cuatro semanas juntos y que sería mi primera vez.


  —No, pero gracias por preguntar.


  Imogen hizo un gesto de desdén.


  —Va, no te hagas la estrecha. ¿Tú te crees que un chico como Noah te va a esperar toda la vida?


  —Estoy bastante segura de que no voy a tenerle toda la vida esperando, y Noah no es así. —Y era cierto. No estaba constantemente lanzando indirectas sexuales ni hablaba a las chicas mirándoles los pechos. Lo único que me había demostrado había sido respeto, y ni siquiera me había llegado a mencionar la posibilidad de hacerlo. No sabía bien dónde tenía la cabeza, aunque por el día en que me besó me lo podía imaginar, pero no era el tipo de persona que te presiona sin descanso.


  —No, por supuesto que no. Mira que eres inocente…


  —Esos son los chicos a los que tú estás acostumbrada, Imogen. No son todos iguales.


  —Anda, muchas gracias, Scarlett.


  —¡Yo flipo! O sea, no puedes decirme que mi novio me va a dejar si no me abro de piernas y luego ofenderte si te respondo con la verdad. Eres mi amiga, Imogen, así que no me voy a andar con rodeos si te estás portando como una arpía. A ti te van rompiendo el corazón porque te pillas de tíos que sabes que solo buscan una cosa. Lo siento, pero tienes muy poca autoridad para quejarte o juzgarme.


  La señora Waters comenzó con la clase, y jamás me había alegrado tanto de empezar una lección de matemáticas. Imogen fingió que estaba concentrada en las ecuaciones que nos habían planteado, pero yo sabía que solo lo hacía para ignorarme. No quería hacerle daño a mi amiga, pero tampoco iba a aguantar sus mierdas.


  El móvil me vibró en el bolsillo y, por suerte, la señora Waters estaba al otro lado del aula ayudando a un compañero, así que no lo oyó. Lo saqué a medias del bolsillo y abrí el mensaje. Era de Noah, obviamente, y decía: «Ven a mi casa cuando salgas. No habrá nadie».


  Era difícil que tuviéramos tiempo para estar a solas, así que inmediatamente le confirmé que iría y guardé el móvil sin perder un instante.


  El resto del día se me hizo eterno, y todo porque era el último. Noah y yo fuimos a pie a su casa después de que mi madre me diera permiso, además de recordarme que «te quiero en casa a las nueve». No le había contado a Imogen lo del mensaje de Noah, porque lo único que habría conseguido habría sido una mirada de «Mira que te lo he dicho» que prefería ahorrarme. Además, no era de su incumbencia.


  —¿Dónde están Finn y tus padres? —le pregunté.


  —Mis padres están visitando a unos amigos y no volverán hasta mañana temprano, y Finn tiene una cita con una compañera de trabajo. Yo creo que no volverá antes de que te lleve a casa.


  —Seguro que no, a menos que la cita le vaya fatal.


  Me apretó la mano.


  —Pues entonces esperemos que se caigan bien.


  Al entrar en su casa, consciente de que yo necesitaba un tentempié para reponerme después de las clases, se fue directo a la cocina. El problema era que tanto él como su familia eran unos locos de la comida sana, así que sabía que no se me presentaría con galletas o chocolate. Aunque poco importaba: lo que solían comer era increíble y además muy saludable.


  Noah preparó unas cuantas crudités de zanahoria y pepino, pan casero del día, queso y una salsa. Nos sentamos en el salón a comer y a ver la televisión en un aparato que deberían haber enviado a un museo. Lo de ver la tele no iba con ellos.


  Nos comimos las verduras acurrucados en el sofá. Era el plan perfecto.


  —Bueno, ¿y qué vas a hacer para cenar que pueda superar a esto? —le pregunté, y le di un mordisquito a una zanahoria.


  —Había pensado que cocinaras tú, que para eso eres la que me abandona cuatro días.


  Me encogí de hombros y me recosté aún más cerca de él.


  —Si te da igual que cocine patatas fritas y una pizza congelada…


  Tal como pensaba, arrugó la nariz.


  —No, gracias. Ya te enseño yo a cocinar algo en condiciones.


  —La pizza es un plato en condiciones.


  —La pizza casera es un plato en condiciones —me rebatió.


  —¿Vas a enseñarme a preparar pizza casera? O sea, ¿con la masa y todo?


  —Claro.


  Aquello podía acabar como el rosario de la aurora, pero no me creía la ilusión que me hacía. No solíamos estar nunca solos, y aquella era probablemente la última vez que nos veríamos antes de que me fuera. Me alegraba la idea de no pasarnos la tarde pegados al televisor.


  —Vale, pero procura que no me salga una patata.


  —No, ya verás como no.


  Subimos a su habitación a relajarnos un poco antes de ponernos manos a la obra. Yo me senté en su cama y él se acercó al escritorio y empezó a tamborilear en su cuaderno de bocetos con los dedos. Se le daba increíblemente bien dibujar, hasta el punto de que sus dibujos parecían fotografías; te dejaban sin aliento. Solo me los había dejado ver una vez, pero me daba rabia que tuviera tantísimo talento artístico. Yo era nefasta.


  Era evidente que estaba planteándose enseñarme alguna cosa, pero se lo veía nervioso y algo inseguro. Me contuve las ganas de suplicarle que me lo enseñara y fingí echarle un vistazo a la habitación. La decisión solo le correspondía a él.


  Se mordió el labio, recogió el cuaderno y se lo acercó al pecho.


  —He estado trabajando en una cosa.


  Los ojos se me iluminaron.


  —Ya lo sé. Te has estado escondiendo. ¿Me lo quieres enseñar ya?


  Ni muerto me dejaría ver una obra que no estuviera acabada.


  —Sí, pero me da miedo.


  —¿Por qué?


  —Prométeme que no vas a asustarte. Es algo a lo que le he estado dando vueltas últimamente.


  —No me va a espantar, te lo prometo. ¿Qué es?


  —Verás, aunque solo llevemos juntos un mes, no puedo evitar pensar en nuestro futuro… Y no quiero decir que quiera forzarte a nada, pero no me lo quito de la cabeza.


  Alargué las manos con una ilusión desmedida.


  —¡Enséñamelo!


  Inspiró profundamente, me pasó el cuaderno y se dio la vuelta. No le gustaba nada ver a los demás mientras observaban sus obras. Era algo muy personal, y a mí me encantaba que lo compartiera conmigo.


  Giré el cuaderno y el corazón me dio un vuelco al ver el dibujo. Éramos él y yo, dentro de unos cuatro años, delante de una preciosa casa de madera rodeada de campo.


  —Me has dicho que quieres vivir en la ciudad, en un apartamento pijo, pero es que no lo veo. Espero que no te enfades —dijo.


  —¿Estás de coña? Es increíble.


  No pude contener las lágrimas. Lo quería tanto a él y al posible futuro que se había imaginado que creía que iba a explotar. ¿Cómo podía haber pensado que me asustaría? Era perfecto. Estaba bastante segura de que, a menos que hubiera engañado a alguien o fuera un asesino, era la persona con la que quería pasar el resto de mi vida.


  No había manera humana de encontrar nada tan bello y tranquilo en la ciudad. Ver aquel dibujo me había cambiado los esquemas; vernos abrazados, felices hasta decir basta, rodeados de naturaleza. Eso era lo que quería. Quería una vida con Noah en la que tuviéramos más tiempo para disfrutar de las cosas, y no estar constantemente corriendo de un lado para otro por una ciudad abarrotada, tardando la vida para llegar a los sitios y cruzándonos con gente cada dos por tres. Quería una casa rodeada de campo que pudiéramos disfrutar y aire fresco.


  —Yo también quiero esto, Noah. Tendré que darle vueltas a la idea para ver a qué me puedo dedicar en una zona rural, pero lo prefiero al cemento de la ciudad. Me da igual si gano menos dinero.


  Finalmente, levantó la vista y me derritió con una sonrisa.


  —No te haces a la idea de lo mucho que me gustaría vivir así.


  —Vale, pues está decidido —convine con la voz cargada de emoción—. Cuando acabemos la universidad, nos mudamos al campo y empezamos una vida más sencilla. Quiero cabras y cerditos enanos de esos.


  Él soltó una carcajada, se sentó a mi lado y me dejó sin aliento al acariciarme la barbilla.


  —¿Quieres una granja?


  —Si vamos a vivir en un sitio así, quiero animales.


  Me pasé la hora siguiente observando cómo dibujaba mis animales. No paraba de reírse, ni siquiera mientras pintaba pollitos, conejos, una vaca y una llama. Yo añadí una oveja hecha de palitos con un cuerpo lanudo desastroso. No entiendo cómo podía divertirnos tanto.


  A las seis bajamos a hacer las pizzas. Noah preparó los ingredientes y yo cogí un bol de madera y una cuchara. No se molestó en pesar nada, así que lo dejé ir echando todo y yo me limité a remover hasta que la mezcla adquirió la consistencia necesaria como para que pudiéramos amasarla.


  Noah golpeó la masa contra la encimera y esbozó una sonrisa.


  —¡Venga! ¡A amasar se ha dicho!


  Era asqueroso. Me sacaba de quicio que las cosas se me pegaran a las manos, pero estar cocinando juntos lo compensaba, y él se lo estaba pasando bomba.


  Aplasté la masa con la palma de la mano y me paré en seco.


  Noah, al darse cuenta de que pasaba algo, me preguntó:


  —¿Estás bien?


  Sacudí la cabeza y bajé de las nubes.


  —Sí, sí, es que acabo de tener un déjà-vu como una catedral.


  —¿En serio? ¿Con qué?


  —Con estar amasando con la palma de la mano. Es la primera vez que lo hago, así que supongo que debe de ser de hace unos años, cuando intenté hacer galletas de chocolate con forma de árbol de Navidad con mi madre.


  —Qué raro —dijo él, encogiéndose de hombros—. Oye, ¿y si ya lo habías hecho antes y no te acuerdas?


  Bajé la vista.


  —Noah, por favor.


  —No. —Me levantó la barbilla y se inclinó para mirarme directamente a los ojos—. Lo siento. No voy a volver a sacar el tema, no quiero que te rayes.


  —No, me pasé de frenada. Puedes preguntarme lo que quieras. Buf, al final sí que voy a ser diferente, ¿eh?


  —Sí que lo eres, sí. —Mierda—. O sea, eres completamente diferente a los demás porque no hay nadie tan perfecto para mí. Ser diferente no es malo.


  Al ver que seguía inclinado y a mi altura, me acerqué a él y le di un beso. No tardó ni un segundo en rodearme con los brazos y me quedé de puntillas, recostada en su pecho. Yo seguía con las manos hechas un Cristo, pegajosas por culpa de la masa, pero no pareció importarle cuando le agarré del pelo.


  Noah me llevó hasta la encimera y comenzó a bajar las manos por mi espalda. Cuando el calor que sentía en mis adentros se hizo casi insoportable, me aparté. Deseaba estar con él, pero no estaba preparada. ¿Por qué mi cuerpo y mi cabeza no podían ir a una?


  Me besó en la frente, respirando con cierta dificultad.


  —Tendríamos que terminar de amasar esto y dejar que repose, porque, si no, la pizza nos va a quedar como una castaña.


  Inspiré hondo e intenté recomponerme.


  —Vale, guay. Empiezo a tener hambre.


  Nos pasamos el resto de la tarde de relax. No volvimos a mencionar lo de mi amnesia, porque el ambiente siempre se acababa tensando. Ojalá en algún momento lo normalizara o yo me acordara de todo; no quería que hubiera nada que pudiera generar fricciones entre nosotros.


  Me pasé el par de días siguientes con Noah —vigilada, eso sí—, y luego ya me tocó ir a casa de mis abuelos. No me daba pena alejarme de él, aunque lo fuera a echar mucho de menos, porque seguiríamos en contacto y, como habíamos hablado, teníamos toda la vida por delante. ¿Qué más daban cuatro días comparados con toda una vida? Lo quería con toda mi alma.
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  Jeremy y yo esperábamos impacientes en el coche a que mis padres terminaran de charlar aun después de haberse despedido.


  —Mira, es que no tendríamos que levantarnos del sofá hasta que se metieran en el coche —dije, y presioné la frente contra la ventana del vehículo.


  Mi madre y sus padres podían estar dándole a la lengua hasta que se acabara el mundo. Estas reuniones familiares siempre habían sido un momento importantísimo de mi vida desde que podía recordar, lo cual era tan solo los últimos diez años.


  —Ya, tía —coincidió Jeremy, y me volví hacia él. No se había dignado ni a apartar la vista del móvil; se había pasado el fin de semana que parecía que lo tuviera pegado a la mano—. No te imaginas el tostón cuando eras un bebé llorica y yo tenía que entretenerte mientras seguían cascando.


  —¿Sigues escribiéndote con Amie? Madre mía, estás muy pillado.


  —¿Cómo le va a Noah?


  —Touché, hermanito.


  Volví a mirar por la ventana esperando otro comentario, pero estaba demasiado enfrascado en el último mensaje que había recibido. Bueno, al menos Amie mantenía el contacto, porque yo llevaba todo el santo día sin saber nada de Noah.


  Cuando mis padres se subieron al coche, mi madre bajó la ventanilla, como si estuviera lista para seguir charlando.


  —¿Lo tenéis todo? —preguntó por encima del hombro.


  En ese momento, Jeremy no pudo evitar levantar la cabeza.


  —Joder, estás de coña, ¿no? Llevamos quince minutazos esperándoos.


  —Eh, esa boca —le riñó mi padre.


  —Venga, vámonos, Jonathan —le dijo mi madre a mi padre, y se despidió por la ventana—. ¡Nos vemos pronto, adiós! ¡Os quiero!


  —Chicos, ¿os apetece que paremos en un McDonald’s a comer? —preguntó mi padre—. No vamos a llegar a casa antes de las dos.


  —En un KFC y no se hable más —contestó Jeremy.


  Yo hice un gesto de desgana.


  —No creo que estén dispuestos a negociar, burro.


  Mi madre suspiró.


  —Jon, párate en el primero que veas de aquí a una hora.


  Teníamos un viaje muy largo por delante. Le di al botón de inició del móvil —otra vez— para comprobar si Noah me había enviado algún mensaje —otra vez—. Nada. Se me estaba yendo de las manos. No hacía ni un día que no tenía noticias de él, pero estaba demasiado acostumbrada a levantarme cada mañana con un mensaje suyo y luego pasarnos todo el día charlando. Me encantaba poder estar hablando tantísimo rato con él y que no nos cansáramos. Nunca se nos acababan los temas, pero, si nos quedábamos callados, disfrutábamos juntos de ese silencio. Llevábamos saliendo poco más de un mes, pero lo que sentía por él ya era muchísimo más fuerte que lo que había sentido por Jack en ocho meses.


  Mientras me guardaba el móvil en el bolsillo, empecé a intentar razonar conmigo misma. No tenía por qué estar enviándole mensajes constantemente; me gustaba, pero no tenía ninguna necesidad. Nos veríamos en cuanto llegara a casa, así que ya le mandaría un mensaje más tarde para confirmarle el plan y preguntarle si estaba bien.


  Satisfecha con la decisión de no seguir acosándolo, me recosté en el asiento y cerré los ojos. Estaba tranquila, y el zumbido y los movimientos constantes del coche amenazaban con dejarme roque en cualquier momento. No iba a resistirme. La Pascua era una fiesta increíble, pero acababa exhausta.


  —¡No! —bramó mi padre, y giró de súbito el volante. El coche se fue hacia la izquierda. Abrí los ojos de golpe y gemí al chocar contra Jeremy. No pude sofocar el grito que me salió de la garganta.


  —¡Jonathan! —gritó mi madre mientras Jeremy y mi padre blasfemaban.


  Oí varios bocinazos de otros coches mientras mi padre intentaba estabilizar el vehículo. Clavó los frenos y un minibús nos esquivó en el último momento.


  Volví a gritar cuando alguien nos embistió por detrás. Salí despedida hacia delante, pero el cinturón me sostuvo. El ruido de acero aplastado y cristales rotos me atravesó los oídos. Tenía el corazón a mil, y justo cuando cogí a Jeremy de la mano otra persona nos embistió por un lado y provocó que nuestro coche saliera disparado hacia el arcén, y después una zanja. ¡Y árboles!


  Dios mío. Cerré los ojos con fuerza y sentí que todo iba a cámara lenta. Colisionamos contra un tronco gigantesco, pero yo ya me había desmayado para cuando el coche se detuvo por completo.
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  Intenté abrir los ojos, pero era como si alguien me hubiera pegado los párpados con cola. Aunque la cabeza estaba a punto de estallarme, traté de recordar lo que había pasado. Íbamos en el coche. Hubo gritos, y supongo que tuvimos un accidente, pero no me acordaba.


  ¿Habíamos chocado contra algo? ¿O algo nos había embestido? ¿Estábamos todos bien?


  Cristales. Recuerdo los cristales rotos y un gran edificio gris. Pero no podíamos estar en un edificio. ¿Habíamos chocado contra un edificio? No, no, había un árbol. ¿Y dónde estaba el edificio? Me daban pinchazos de dolor en la cabeza, pero no tenía claro si se debían al golpe o a estar esforzándome demasiado por recordar. Y, entonces, mi mente comenzó a ir a la deriva… Bueno, era más bien como si alguien la sumergiera.


  
    Mamá me estaba peinando y yo cerré los ojos, sonriendo. Me encantaba que jugara con mi pelo.


    —¿Me haces coletas, porfi?


    —Claro —contestó—. Puedes pedirme lo que quieras, cielo.


    —Mami, ¿ahora te puedo peinar yo a ti también? —le pregunté.


    —Por supuesto, pero no me quedará tan bien como a ti. Lo tengo demasiado corto. —Se sentó y me pasó el cepillo. Me dispuse a peinarle el cabello rubio y corto, fingiendo que yo era la madre.


    —De mayor quiero ser peluquera.


    —Ay, cariño, acabarás haciendo cosas mucho más importantes.

  


  Abrí ligeramente los ojos, pero nada más que un segundo. La luz se colaba por la rendija, y los cerré de nuevo por completo.


  —Scarlett —oí que decía Jeremy—. Ey, ¿puedes volver a abrirlos? Scarlett, abre los ojos.


  Lo intenté, pero su voz sonaba cada vez más distante, y finalmente me perdí de nuevo.


  
    Me encontraba sentada con David, Gregory, Linda y Freya, esperando a que mamá y papá regresaran. La casa estaba llena de gente, pero nosotros éramos los únicos que leíamos quietos. Jeremy correteaba por la habitación y salía y entraba por la puerta, persiguiendo a Evelyn. Yo también quería jugar, pero debía leer.


    —Tita Linda, ¿cuánto falta para que cumpla cuatro años? —Sabía que quedaba poco para mi cumpleaños, y leer al respecto no me facilitaba la espera.


    No levantó la vista del libro, pero contestó:


    —Veintiún días.


    —¡Qué ganas tengo!


    —Y nosotros también —dijo Gregory, y me acarició el pelo.

  


  —¿Mi hija va a recuperarse? —preguntó mi madre. Parecía agotada, como si llevara semanas sin dormir.


  Intenté recordar lo que había soñado, pero lo único que podía visualizar era a Jeremy corriendo detrás de una niña que no había visto en mi vida. Había algunas cosas de las que me acordaba, como de mi madre peinándome, pero se la veía distinta. Todo el mundo estaba diferente. Solo reconocía a Jere.


  —Ha abierto los ojos —dijo Jeremy—. Se va a recuperar.


  Otra voz que no reconocía contestó:


  —Es muy buena señal que haya podido abrir los ojos, pero todavía nos falta mucho. Tenemos que dejarla descansar.


  Yo no quería descansar más. Quería despertarme del todo. Aún no había oído la voz de mi padre, y necesitaba saber que estaba bien. Hice todo lo que pude por abrir los ojos, pero era inútil. La oscuridad se cernió de nuevo sobre mí.


  
    La habitación grande era la más bonita que había visto en mi vida, sobre todo teniendo en cuenta que estaba en un almacén gris, feo y muy grande. El suelo estaba repleto de hojas y de unas flores rojas muy bonitas, y mamá me dijo que era porque yo era muy especial. Íbamos a celebrar la mejor fiesta del mundo. Había muchas velas, por todas partes, y hacía mucho calor.


    —¡Hala! —exclamé, abrazando mi osito de peluche.


    Mi padre me tendió la mano. Estaba en el centro de la habitación, delante de un círculo de rocas lleno de hojas verdes.


    —Ven aquí, cariño.


    Me acerqué a él y miré alrededor. No faltaba nadie, y todos estaban vestidos de blanco, igual que nosotros.


    —¿Y mamá? —pregunté.


    —Estoy aquí, cielo —contestó mientras entraba en la habitación.


    Todos se acercaron y formaron un gran círculo a mi alrededor, con mamá y papá.


    Jeremy le cogió el brazo a alguien, pero no pude ver a quién porque la tía Linda estaba delante. Era un chico duro, pero estaba llorando, asustado. Era la primera vez que lo veía llorar. Me entraron ganas de llorar a mí. Ya no me gustaba la fiesta. Todo el mundo bajó la vista para mirarme. Qué altos eran. Tenía miedo. Daba miedo.


    Miré a mamá y a papá.


    —Quiero irme a casa —dije, con el labio inferior temblándome.


    Mamá sacudió la cabeza.


    —No podemos irnos, cariño. Ha llegado la hora.


    No se oían más que gritos. Las llamas eran más altas que papá. Comencé a llorar y a estremecerme.


    —¡Mami! ¡Mami!


    No la encontraba. Hacía mucho calor y me dejé caer al suelo. Quería que mamá y papá me salvaran, pero no vi adónde se fueron cuando empezó el incendio.


    Alguien me recogió, pero me quedé dormida.

  


  Me desperté, pero seguía sin ver nada. ¿Qué había pasado? Tenía un nudo horrible en el estómago, y no me hacía ni pizca de gracia.


  —¿Me oyes? —me preguntó mi madre, acariciándome el pelo—. Estás moviendo los ojos. Intenta abrirlos, cariño.


  No había dejado de intentarlo cada vez que estaba consciente. «Venga». Me forcé a abrirlos, y esta vez respondieron.


  —Ay, Scarlett. —Una lágrima le recorrió la mejilla—. Gracias a Dios que te has despertado. Ya verás como todo va a ir bien a partir de ahora.


  Asentí lentamente y sonreí. La cabeza me dolía como si me la hubieran golpeado desde dentro y tenía la garganta más seca que la mojama.


  —Agua —gruñí.


  Jeremy apareció a mi lado con un vaso de agua y una pajita en un abrir y cerrar de ojos.


  —Mira que te mola ser el centro de atención, ¿eh? —bromeó, pero su mirada me transmitía serenidad. Di sorbos a la pajita hasta que el agua comenzó a bajarme sin dificultades y dejó de dolerme al tragar.


  —¿Y papá? —pregunté al acabar.


  —Está bien. Lo tienen en observación porque ha sufrido una contusión leve, pero nada grave. Hace un rato que ha venido a verte, y el doctor ha dicho que, según cómo salgan los últimos resultados, le darán el alta esta misma mañana.


  Menos mal que estaba bien.


  —¿Qué ha pasado?


  —Algún gilipollas que se ha quedado dormido al volante y ha provocado una colisión en cadena de seis coches —contestó Jeremy. Recuerdo los golpes y los gritos, pero nada más.


  Mi madre no hizo nada por censurarlo.


  —Gracias a Dios no ha habido muertos. Tú eres la que ha salido peor parada.


  —Siempre ha sido muy dada al drama.


  Mi madre lo reprendió con la mirada.


  —Jeremy, ve a buscar al doctor. —Mi hermano se despidió con la mano y salió de la habitación—. ¿Te encuentras bien?


  —Me duele la cabeza, pero sí. He estado soñando unas cosas rarísimas.


  —¿Sí? ¿Qué cosas?


  Fruncí el ceño.


  —Pues… Hacía mucho calor, iba todo el mundo vestido de blanco y Jeremy perseguía a alguien. Pero apenas me acuerdo. —Tenía el cerebro frito—. ¿Jeremy y tú estáis bien?


  Mi madre apretó los labios unos segundos y luego me atusó el pelo.


  —Cuatro cortes y algunas magulladuras. Voy a ver por dónde anda Jeremy y a meterle prisa al doctor —dijo, antes de levantarse y escabullirse de la habitación.
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  —¿Quieres un poco, Noah? —me preguntó Chris con la botella en la mano. Y yo pensando que mis padres siempre exageraban cuando hablaban de los adolescentes. Siempre había estado bastante sobreprotegido. Me había pasado casi toda la vida con un grupo reducido de amigos, caminando, haciendo senderismo, pescando, acampando y construyendo cosas. No estaba ni mucho menos preparado para emborracharme en medio de un parque.


  —Gracias —dije, y le di un sorbo y pasé la botella. La idea era que me adaptara e hiciera amigos, y pensé que rechazar el alcohol e irme por ahí a explorar iba en contra de mis objetivos.


  —¿Cuándo vuelve Scarlett? —quiso saber.


  Buena, esa. Se suponía que quedar con Chris y Bobby me iba a ayudar a pensar menos en ella, pero no veía la hora de que volviera a casa. El móvil se me había muerto y ya lo habían reparado, pero cuando conseguí encenderlo otra vez no había ni rastro de ella. Aun así, no podía tardar en regresar a la ciudad.


  —Esta tarde. La verdad es que pensaba que ya habrían llegado, pero todavía no sé nada —contesté.


  Habíamos quedado en que me avisaría cuando llegara a casa y yo iría a verla. Se suponía que iban a llegar a eso de las dos, pero ya eran las seis y nada. Sin embargo, Scarlett me dijo que les gustaba mucho hablar, así que era perfectamente plausible que se hubieran quedado a comer y que volvieran por la noche. Yo tampoco quería agobiarla.


  —¿La echas de menos? —me preguntó, y esbozó una sonrisa. No entendía la necesidad de preguntar ese tipo de cosas. Sí, claro que echaba de menos a mi novia, y no me daba ningún pudor admitirlo.


  —Un montón —contesté. Los dos se achantaron cuando se dieron cuenta de que no me importaba lo que pensaran.


  El móvil me sonó una hora más tarde, justo después de que Bobby sacara otra botella de la mochila. Me daba igual quién fuera con tal de no tener que beber más de aquella bebida infecta.


  —¿Sí? —respondí al número desconocido.


  —Noah, soy Marissa.


  Me habló con una voz tan extrañamente relajada que sentí escalofríos por todo el cuerpo. Me levanté y me alejé un poco para poder oírla en condiciones.


  —¿Marissa? ¿Ha pasado algo?


  —Estamos en el hospital. Hemos tenido un accidente de camino a casa. Scarlett… está bien, estable, se va despertando, pero creo que tendrías que venir. —Finalmente, permitió que se le notara en la voz el miedo que sentía.


  No podía ir. Apenas era capaz de moverme. Tenía los músculos tensos, agarrotados. Y frío.


  —¿Está estable? ¿Cómo que se va despertando? —Eso significaba que había sido serio. No usas la palabra estable salvo que haya pasado algo muy grave y la situación haya mejorado ligeramente.


  Chris y Bobby se levantaron, se acercaron y me prestaron toda la atención de la que eran capaces.


  —Scarlett y Jonathan estaban en el lado del coche que impactó contra los árboles. Están bien, pero tienen que descansar y los están controlando.


  El corazón se me había acelerado. Me acababa de decir que Scarlett estaba «estable».


  —¿No está despierta?


  —No, ahora mismo no, pero se ha despertado hace un rato.


  No era suficiente. La quería despierta, completamente despierta, y que fuera capaz de hablar para asegurarme de que estaba bien. Tenía que ir a verla.


  —Voy para allá. ¿Necesitáis alguna cosa?


  —No, gracias. Está en pediatría. Jeremy y yo te esperamos allí.


  —Vale, hasta ahora —dije, y colgué.


  —¿Qué pasa? ¿Era Scarlett? ¿Está bien? —preguntó Bobby.


  —Sí, han tenido un accidente. Me ha dicho su madre que estaba bien, pero es mejor que vaya.


  Empecé a correr hacia la puerta y Chris me siguió.


  —Noah, espera, ¿quieres que vayamos nosotros también?


  —No creo ni que me dejen entrar a mí. —Me paré cuando llegué a la bici—. Mira, os llamo cuando llegue y sepa algo más. ¿Podéis avisar a Imogen?


  «¡Dejadme en paz, que quiero verla ya!».


  —Claro, sí —contestó Bobby—. Ya nos dirás cómo se encuentra, y coméntale que iremos a verla en cuanto nos dejen.


  —Hecho —convine, y me subí a la bici—. Os veo luego.


  Fui directo a casa, pedaleando lo más rápido que pude. Nunca había tenido tanto miedo en mi vida. Abrí la puerta de un bandazo y grité:


  —¡¿Mamá?! ¡¿Papá?! ¡¿Finn?!


  No podía esperar más a verla. No creía que pudiera llegar a sentir tanta desesperación por algo. No me gustaba lo mucho que Scarlett estaba empezando a importarme.


  —Noah, ¿qué pasa? —me preguntó mi madre, y me agarró del brazo. Mi padre y Finn salieron de la cocina detrás de ella.


  —Scarlett ha tenido un accidente. Está en el hospital.


  Mi madre se quedó lívida.


  —Dios Santo. ¿Y cómo está? ¿Sabes algo?


  —Estable, y poco más. Ya se ha despertado. —Sentí el cosquilleo de las lágrimas en los ojos. No iba a llorar—. Tenemos que irnos.


  —Por supuesto —dijo mi padre, blanco como la leche—. Todos al coche.


  No me planteé cuestionar por qué habían decidido venir conmigo. Lo raro habría sido lo contrario. Mi padre cogió las llaves y salimos corriendo al coche.


  —¿Quién te ha llamado? —me preguntó mi madre cuando ya estábamos de camino.


  —Marissa.


  —¿Y qué te ha dicho?


  —Pues eso. Que han chocado contra unos árboles, y yo qué sé, habrán perdido el control del coche o alguien les habrá dado un golpe. Scarlett y Jonathan se han hecho daño, pero ahora mismo él está despierto y ella no.


  No quería admitir lo aterrado que estaba.


  —O sea, pero hace un rato sí que estaba despierta. Eso es bueno —comentó Finn—. Se va a recuperar.


  «Tiene que recuperarse».


  —Claro que sí —dijo mi padre—. Venga, hay que ser optimistas. El optimismo es la clave.


  Encendió la radio y la música comenzó a inundar el coche. No me hacía sentir mejor. Sabía que no podía ser tan negativo, y normalmente no lo era, pero nunca me había importado nada tanto como ella. Había algo en Scarlett —su pureza, su inocencia, su alegría— que había llegado a lo más profundo de mi ser y se me había aferrado al alma.


  No había podido evitarlo.


  El hospital estaba demasiado tranquilo, y el olor a sustancias químicas se me agarró a la nariz. En casa, solíamos hacer productos de limpieza caseros y nunca me provocaban lagrimeo ni náuseas. Nos habían dicho que nos quedáramos en una sala de espera cercana a su habitación. Quería verla, asegurarme de que se iba a poner bien, pero no me dejaban entrar.


  Nos comentaron que se estaba recuperando y que se había despertado, pero eso no evitó que cada vez estuviera más preocupado. Se había dado un golpe en la cabeza y necesitaba descansar, pero, de momento, los resultados de las pruebas eran normales. Se despertaría cuando estuviera lista, pero la espera era una tortura. Scarlett tenía que curarse rápido.


  La necesitábamos más de lo que ella creía.
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  Cuando me desperté, el sol entraba por las ventanas de la habitación y mi madre me estaba mirando.


  —Hola —susurró.


  —Hola. ¿Cómo estás? ¿Y papá? ¿Y Jeremy?


  —Estamos todos bien. ¿Y tú cómo vas?


  —Me encuentro bien. ¿Qué hora es?


  —Casi las nueve. A papá le van a dar pronto el alta.


  —Qué bien. —Ojalá yo también pudiera irme—. Mamá, ¿ha… ha venido Noah?


  Me mordí el labio, angustiada por lo que pudiera responder.


  —Claro. Nos ha dicho que ya volverá cuando lo dejen visitarte.


  El alivio que sentí me dio miedo. Lo quería muchísimo. La mayoría de mis amigas habían tenido novios y todos los dramas consiguientes. Yo había decidido que no iba a preocuparme por estar con nadie hasta que acabara el instituto, o incluso la universidad, pero entonces Noah apareció en mi vida. Y el drama estaba servido.


  —Está que se sube por las paredes. Estaba preocupado por si no volvía a verte.


  —Entonces ¿seguro que vendrá a verme en las horas de visita?


  —Que no te quepa duda —contestó.


  Jeremy entró, seguido de un médico nuevo.


  —Hola, Scarlett, soy el doctor Thorn. ¿Cómo te encuentras? —preguntó con un marcado acento escocés. Apoyó la panza en la cama cuando se inclinó con una linterna encendida, claramente para mirarme los ojos.


  —Me duele la cabeza, pero estoy bien.


  —Perfecto, ahora iré a buscar algo para el dolor. Me alegro de que te hayas despertado. Nos tenías preocupados.


  —No me puedo creer que haya dormido tanto.


  —Es bastante habitual en casos de traumatismos —explicó el doctor Thorn—. Voy a hacerte una exploración y a darte paracetamol.


  Después de palparme y apuntarme con la luz a los ojos, el doctor se marchó a buscar algo que, con suerte, haría que dejara de sentirme como si me hubiera pasado un camión por encima.


  —¿Puedo ver a papá, por favor? —pregunté. La noche anterior había caído rendida antes de poder verlo a él o a Noah.


  —Vamos a esperar hasta que el paracetamol te haga efecto y luego nos acercamos a ver si está despierto —contestó mi madre.


  —¿Cuándo le dan el alta?


  —Después de comer.


  —¿Y a mí?


  Sonrió y me cogió la mano.


  —En cuanto te encuentres mejor.


  O sea, nunca. No me gustaba permanecer quieta mucho tiempo, y menos en el mismo lugar. Nunca me había visto en una situación así. Si hasta me aburría llevar ya tres años en la misma casa. Siempre habíamos estado viajando, mudándonos.


  —Ya me encuentro mejor.


  Mi madre soltó una carcajada.


  —¿Sí? ¿De verdad? Relájate, Scarlett. Tienes que darle tiempo a tu cuerpo para que sane. Has tenido mucha suerte, cielo. Hemos estado a punto de perderte.


  —Lo siento.


  —¡No sientas nada! Tú descansa y recupérate.


  —Vale. ¿Puedes pedirle a papá que venga a verme ahora, por favor?

  


  Me dormí en cuanto los analgésicos hicieron efecto, aunque me iba despertando de vez en cuando. Había pasado horas y horas durmiendo, pero era como si no hubiera descansado nada. Mi padre estaba bien, y me animó bastante verlo. Pidió que lo cambiaran de habitación para venir a la mía, y se negó a irse a casa hasta que los echaron por la noche.


  A las dos del mediodía comenzaban las horas de visita, así que me senté en la cama a esperar a Noah. Mis padres y Jeremy se habían ido a la cafetería a comer para darnos intimidad a Noah y a mí.


  —¡Scarlett, estás despierta! —Se acercó corriendo a la cama, se sentó y me abrazó—. ¿Te encuentras bien? Me había asustado muchísimo.


  —Sí, tranquilo —contesté, y recosté la cabeza sobre su cuello, a lo que él reaccionó apartándose y observándome de arriba abajo para comprobar que no lo engañaba. Me examinó cada centímetro del cuerpo con los ojos y las puntas de los dedos. Yo cerré los ojos cuando empezó a reseguirme las mejillas, la mandíbula, la barbilla y el cuello. El tacto de su piel me hizo sentir más feliz y despierta que nunca.


  —Confirmado, estás bien —concluyó cuando terminó de examinarme.


  —Sí, de verdad que estoy bien. Lo único es que he tenido unos sueños rarísimos mientras recuperaba la conciencia. No sé qué significaban.


  Noah levantó las cejas.


  —Pues nada, probablemente. Por algo son sueños.


  —Pero es que eran muy extraños y muy pero que muy reales.


  Esbozó una sonrisa y dijo:


  —Vale, venga, cuéntame.


  —No me acuerdo de todo, solo de fragmentos. Mi madre, aunque con una pinta diferente, me estaba peinando. Jeremy perseguía a una niña. Había un montón de velas. Estábamos en un edificio viejo lleno de flores, y todo el mundo iba de blanco; luego hubo como un incendio. No lo tengo claro. Uf, vale, creo que no significa nada.


  Lo poco que recordaba sonó como lo más tonto del mundo cuando lo dije en voz alta.


  Él me cogió una mano y me la apretó con más fuerza que de costumbre.


  —No te comas la cabeza. Puede que sean recuerdos, o nada de nada, pero ahora lo más importante es que nos centremos en tu recuperación. He pensado que a lo mejor te apetecería comer algo «en condiciones» —dijo, y me tendió un paquete de Oreos.


  Lo cogí y acaricié el envoltorio.


  —¡Ay, gracias! No te haces a la idea del asco que dan los desayunos, la lasaña y las tartas de zanahoria del hospital.


  Noah arrugó la nariz.


  —Me lo imagino. ¿Sabes ya cuándo te darán el alta?


  —No, pero probablemente en un par de días. Seguro que estoy la mar de bien cuando empiece el trimestre —dije, y yo también arrugué la nariz—. ¡Evelyn!


  Noah me miró como si tuviera delante a una loca.


  —¿Perdón?


  —Evelyn. La niña que he visto en sueños se llamaba así. A la que estaba persiguiendo Jeremy.


  —¿En serio te encuentras bien?


  —Que sí. Eso seguro que significa algo, ¿verdad?


  —No tiene por qué, Scarlett.


  —Pero no lo sabes.


  —Vale, vale. Mira, has estado un día inconsciente. No creo que lo mejor ahora sea agobiarte por un sueño.


  —Sueños. He tenido varios y, sin contar con el de mi madre peinándome, Jeremy aparecía en casi todos. ¿Y quién será Evelyn?


  Noah se encogió de hombros.


  —Era más pequeña que Jeremy; puede que hasta más pequeña que yo.


  —Son solo sueños.


  ¿Cómo podía estar tan seguro? A mí me parecía que eran algo más. No estaba dormida por completo cuando los había tenido, pero tampoco despierta del todo. Había algo que no me cuadraba.


  —Yo creo que eran recuerdos. —En ese momento, alzó sutilmente una ceja—. Mira, sé que ahora mismo debes de pensar que estoy como una cabra, pero ¿y si tengo razón?


  —¿Sobre qué, Scarlett? ¿Sobre lo de Jeremy y la niña a la que perseguía? Pues seguro que ha pasado. Y seguro que has visto una habitación llena de velas y a tu madre peinándote. De verdad que no lo pongo en duda, pero has tenido un traumatismo y, mientras volvías en ti, has estado recomponiendo la información sobre quién eres y sobre lo que había pasado. Lo has mezclado todo y estás confusa.


  —Vale, pero esas cosas pasaron antes de que perdiera la memoria.


  —¿Qué edad tenías en los sueños?


  —No lo sé. Era pequeña. No, tres años. Tenía tres años y faltaba poco para mi cumple. Creo.


  —¿Crees? Total, que a lo mejor tenías cuatro y estabas medio soñando medio intentando recordar lo que estaba pasando.


  Fruncí el ceño. Tal vez no se equivocaba, pero creía recordar que me faltaba poco para mi cumpleaños. ¿Era realmente un cumpleaños?


  —Ojalá no fueras tan cínico.


  Se acercó aún más a mí y me apretó la mano.


  —Lo siento, no es mi intención. Pero es que… Scarlett, casi te matas. Estás herida y te estás rayando por unos sueños. Preferiría que le dieras vueltas a lo que pueden significar cuando hayas mejorado. —Tragó saliva—. He llegado a pensar que no volvería a verte, y ahora lo único que quiero es que te recuperes.


  Tenía razón. Por mucho que fueran recuerdos anteriores al incendio, en esos momentos no dejaban de ser retazos insignificantes que importaban más bien poco. No había pasado nada fuera de lo normal, la verdad. O, al menos, nada que pudiera recordar. Al haberme centrado en lo de Jeremy y Evelyn, los otros sueños se habían ido difuminando.


  —Vale, perdóname. Pensaba que podía ser la manera de empezar a recuperar aquellos años.


  Él gruñó.


  —Perdóname tú. No quiero ser un insensible. Pero es que quiero que te recuperes.


  —Estoy bien. Se acabó lo de los sueños. —Hice el gesto de cerrarme la boca con una cremallera—. ¿Qué has estado haciendo mientras estaba dormida?


  —Esperar a que te despertaras. Y preocuparme por si no te despertabas. Hablarle mal a todo el mundo. Y esperar un poco más y preocuparme otro poco.


  —Perdón.


  —No me pidas perdón por haber tenido un accidente.


  —Ya, perdón.


  Los dos echamos a reír al mismo tiempo, y él se volvió a apoyar en la almohada.


  —¿Sabes si le han dado el alta a mi padre?


  —Sí, los he visto cuando subía. Menos mal. Va a resultar que eres tú la única que nos ha dado un susto de muerte.


  —Ya lo sé. Jeremy apenas se ha hecho nada, por suerte. ¡A ver si al final voy a ser un buen cojín!


  Noah esbozó una mueca.


  —¿Demasiado pronto para hacer bromas? —pregunté, y él asintió.


  Me alegraba de haber podido salvar a mi hermano del impacto. No quería que le pasara nada.


  —¿Y qué vamos a hacer el resto de las vacaciones?


  Se encogió de hombros.


  —¿Qué te apetece hacer?


  —¿Ver pelis? Quedar con los demás. Lo típico.


  —Me parece bien. Eso sí: cuando te hayas recuperado.


  Me cuadré como un militar, y la sonrisa de oreja a oreja con la que recibió el saludo me hizo soltar una carcajada.


  Noah levantó una mano y sacudió la cabeza.


  —Venga, suficiente, que tienes que dormir.


  —¿Crees que soñaré más cosas si me duermo?


  Se inclinó hacia delante para darme un beso en los labios.


  —Va, descansa, Scarlett.


  Cuando Noah se fue, caí en un duermevela. Cada vez que cabeceaba, veía el crepitar de las llamas, sentía el calor, oía la voz de una mujer que no era mi madre y veía a Evelyn. Era muy pequeña y preciosa. Notaba como me observaba. Me miraba de reojo cada vez que pasaba por delante de mí seguida de Jeremy, en un fugaz segundo, pero suficiente para saber que no la estaba viendo por primera vez. Eso no era algo que pudiera olvidar de buenas a primeras.
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  —¿Cómo está? —preguntó Jeremy en cuanto cerré la puerta de la habitación.


  Scarlett no había tardado nada en dormirse cuando le dije que descansara. Lo más importante era que se recuperara. Estaba empezando a recordar algunos fragmentos, algo que a ella la asustaba y a mí me emocionaba. Sin embargo, me preocupaba que lo recordara todo de golpe. No podíamos permitírnoslo. Todavía faltaba mucho tiempo. Si descubría ya la verdad, jamás accedería a acompañarme.


  —Rara —respondí.


  —Bueno, en sus trece.


  Me senté a su lado en los bancos que había justo delante de la habitación de Scarlett.


  —Vale, pues más rara que de costumbre. Está erre que erre con unos sueños que ha tenido. Se ve que te ha visto persiguiendo chicas. —Esbocé una sonrisa—. Pero no se lo diré a Amie. —Él desvió la mirada—. ¿Te suena alguien que se llame Evelyn?


  Jeremy se quedó de piedra.


  —¿Evelyn?


  La conocía.


  —Sí, eso me ha dicho Scarlett. ¿La conoces?


  Después de una breve pausa, contestó:


  —Diría que no. Scarlett tenía una muñeca que se llamaba Evelyn cuando era una mocosa. O, vamos, me suena que se llamaba así. Se quemó en el incendio.


  Reí en el momento justo.


  —Vaya, vaya, así que ahora persigues muñecas en sus sueños.


  —Supongo que sí.


  —Lo que pasa es que me hablaba de ella como si fuera una persona.


  —Me has dicho que estaba rara.


  —Ya —respondí, asintiendo con la cabeza—. Es que estaba tan rayada con el tema que quería preguntártelo. Debe de acordarse de la muñeca y su mente ha creado una persona.


  —Sí —convino. Era evidente que estaba tenso. Algo le preocupaba.


  —¿Estará bien sola?


  —Sí, se ha dormido.


  —Guay. Oye, voy abajo a ver a los demás. Están trayéndole todavía más revistas.


  Me levanté.


  —Claro. Yo me tengo que ir a casa. Te veo mañana por la mañana. Dile que la llamaré más tarde.


  —Venga. Hasta luego, Noah.


  —Adiós, Jeremy.


  Salí del hospital y me di cuenta de que me había quitado un peso de encima al ver que se encontraba bien. Pero también me iba con una sensación extraña de consuelo al saber que había empezado a recordar.


  Mi padre me estaba esperando en el aparcamiento.


  —Hola —saludé cuando me monté en el coche.


  —¿Está bien?


  —Sí, se está recuperando. Está despierta y vuelve a ser la de siempre.


  «Debería contarle lo de los recuerdos». Era algo bastante gordo y la Luz Eterna tenía que saberlo, pero me acordé de sus ojos mirándome fijamente y de la mueca que acabó en una sonrisa y no fui capaz. Me convencí de que, de hecho, importaba más bien poco, porque estaba confundida y no recordaba casi nada. De momento podían seguir pasando por sueños.


  —Gracias a Dios —dijo, y respiró aliviado—. Habíamos pensado en quedarnos contigo todo el día, pero a lo mejor llamaba la atención.


  —Sí, no te preocupes. No me ha costado nada, y además he tenido tiempo de sobra para observar a Jonathan y Marissa.


  Se les daba de lujo interpretar a unos padres preocupados por su hija. Claro que la habían criado desde que tenía cuatro años y, por lo que a ellos respectaba, eran sus padres, aunque supieran la verdad. Por mucho que estuvieran engañando al hospital con información y datos falsos sobre Scarlett no perdían la compostura.


  —¿Y bien?


  Me encogí de hombros.


  —Nada fuera de lo normal. No sabrías decir que no son sus padres. Es como si la quisieran igual que Jeremy.


  —Pero no son sus padres —recordó mi padre.


  —Ya lo sé.


  Sacudió la cabeza y frunció el ceño.


  —Lo siento, Noah. Estar aquí fuera me pone de los nervios. No me gusta.


  —Ni a mí. Es difícil estar todo el día disimulando, pero valdrá la pena.


  —Seguro que sí, hijo. Sabes que estoy muy orgulloso de ti, ¿verdad? Al principio tenía mis dudas. No era que pensara que no fueras capaz, pero hay mucha tela que cortar y sé que eres una buena persona. No toleras la mentira, y Jonathan, Marissa y Jeremy se pasan el día mintiendo a Scarlett. Pero has sido capaz de sobreponerte, y no tardaremos en volver a casa con ella y recuperar nuestras vidas. No hay nada de normal en las vidas de esta gente. Absolutamente nada.


  Estaba empezando a tener mis reservas, pero no era algo que pudiera confesarle a mi padre.


  —Tienes razón —mentí, a medias.


  No se equivocaba del todo, claro. La gente se creía libre bajo el peso de gobiernos y de montones de leyes. Trabajaban más de cuarenta horas a la semana, a algunos les seguía costando llegar a final de mes, cedían parte de su dinero y cumplían con lo que la sociedad esperaba de ellos. Aquella distaba mucho de la libertad, pero continuaban engañándose a sí mismos. Creían que podían cambiar las cosas, pero no hacían más que votar a alguien que sabían que los iba a defraudar. Era ridículo. Democracia. Libertad. Una mierda.


  Ridículo era quedarse corto; era absurda la cantidad de mentiras que se tragaba la gente, pero valoraban la vida de una forma completamente distinta a la Luz Eterna. Estaban protegiendo a Scarlett. No podía evitar cuestionarme mi propia actitud hacia la vida humana. Si cumplía mi misión, Scarlett dejaría de estar protegida. Le haría daño y permitiría que la Luz Eterna le hiciera daño.


  ¿Cómo iba a ser capaz de ver a Donald atravesarle el pecho con un cuchillo?
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  Solo estuve dos días en el hospital hasta que me dejaron irme a casa. Más allá del agotamiento y un dolor de cabeza que no terminaba de desaparecer, me encontraba bien. Mi padre y yo llevábamos desde entonces en el sofá, tumbados y tapados con mantas suaves bajo órdenes estrictas de no movernos. Yo me había pasado la mañana dando cabezadas, descansando mi cuerpo exhausto.


  Di un respingo y me desperté de repente; la explosión seguía retumbándome por la cabeza. El corazón me latía a mil. Tenía muchísimo calor y notaba el sudor en la nuca. El sueño había sido tan real que esperaba encontrarme con la casa devorada por las llamas.


  Mi madre y mi padre estaban charlando y no se dieron cuenta de que me había despertado. Tragué saliva y me incorporé. Los dos se volvieron hacia mí mientras yo me obligaba a calmarme.


  —Ey, hola. ¿Te encuentras bien?


  Asentí.


  —Missa —dijo mi padre, usando el apelativo cariñoso de mi madre.


  —Dime, amor —contestó con una sonrisa.


  —¿Te importa acercarme el mando de la tele? Me levantaría yo, pero es que…


  —Claro.


  Sacudí la cabeza. Era el enfermo perfecto. Yo estaba que me subía por las paredes. Mi padre ya se había recuperado, así que veía pronto el momento en que mi madre se negara a hacérselo todo. Hasta que empezaron las pesadillas, no me habría importado en absoluto pasarme el día tumbada y durmiendo.


  —¿Necesitas algo, Scarlett? —me preguntó mi madre después de darle el mando a mi padre.


  Lo único que necesitaba era recuperar un ritmo cardíaco normal.


  —Ahora mismo no. ¿Te parece si mañana salgo a pasear? Solo hasta casa de Noah.


  Inclinó la cabeza a un lado, y por el gesto supe inmediatamente la respuesta.


  —Cielo, acabas de volver del hospital. Estuviste un día entero medio inconsciente.


  —Eso es un no, ¿verdad?


  —Es un no —me confirmó—. Pero Noah puede venir cuando quieras, ya lo sabes.


  No era solo por ver a Noah; necesitaba salir un rato. Había pasado dos días encerrada en una habitación de hospital y, ahora, en mi casa. Echaba de menos el exterior. Quería sentarme en la hamaca nueva que Noah tenía en el jardín y respirar aire fresco. A su familia le apasionaba hacer cosas al aire libre, y eso era justamente lo que necesitaba.


  Posé la vista en una foto de Jeremy de cuando tenía siete u ocho años. Lucía una sonrisa de oreja a oreja que dejaba al descubierto el espacio vacío que ocuparían las palas. La imagen de Evelyn me vino de inmediato a la cabeza; los vi corriendo juntos. Parpadeé y desvié la mirada, pero sus ojos me seguían y me escrutaban cada vez que pasaba de largo con Jere.


  —Ya lo sé. Gracias —contesté, intentando dejar de pensar en Evelyn—. Voy a enviarle un mensaje. —Después de preguntarle si le apetecía venir, me volví hacia mi madre. Seguía sintiendo la piel caliente y me picaba, igual que cuando se desató la explosión en el sueño—. ¿Os puedo hablar de los sueños que he estado teniendo?


  Mi madre apretó los labios, algo que hacía siempre que estaba harta de un tema. Era el gesto que puso cuando Jeremy tenía diez años y dijo que no podía vivir más sin un móvil. Y el mismo que me merecí cuando le dije que no podía vivir más sin ir a Disneyland. Las dos veces.


  Mi padre se quedó quieto y callado, observando la situación, a la espera.


  —Vale —respondió.


  Aquellos segundos de duda me hicieron reconsiderarlo. Me dolía que hablar sobre algo así le costara tanto. Abrí la boca para volver a cerrarla al instante, y sacudí la cabeza.


  —Mira, da igual. Son cuatro sueños tontos.


  —No dejan de ser sueños, pero si te preocupan, no son para nada tontos —dijo mi madre.


  A pesar de lo que había dicho, estaba tan tensa y tenía los ojos tan húmedos que todo me transmitía que lo último que quería era que habláramos de ello. La vi pasarse la lengua por los labios dos veces y apretarse mucho las rodillas con las manos, hasta el punto de que se le empezaron a marcar los tendones.


  Su miedo y la indiferencia de mi padre me inquietaban. ¿Cómo iba a obligarla a revivir algo así si le hacía tanto daño?


  —Gracias, pero es que estoy bien. Me asusté sobre todo por la laguna esta de cuatro años que tengo, pero ya está.


  —¿Estás segura de que no quieres que hablemos de esto? —me preguntó mi padre, rompiendo por fin su silencio.


  —Sí, de verdad. Ya hace tiempo que tomé la decisión de dejar atrás lo de la memoria, y eso es lo que pienso hacer. Quiero recuperarme y seguir con mi vida.


  Independientemente de las palabras que acababan de salir por mi boca, no me lo creía, o no del todo. Después de haber recordado —o de creer que había recordado— fragmentos de mi infancia, lo que más quería en el mundo era acordarme de todo. Sin embargo, a mis padres les costaba mucho abrirse al respecto, y yo no sabía cómo tratar el tema.


  —Nos alegremos muchísimo, cariño. Lo único que queremos es que seas feliz —dijo mi padre. Los dos se relajaron.


  —Gracias. Voy a tumbarme en mi cama un rato. Decidle a Noah que suba cuando llegue, por favor —pedí.


  —Claro —contestó mi madre en voz baja.


  Esbocé una sonrisa y me fui a mi habitación. Estaban consiguiendo que me sintiera culpable por querer respuestas, y me agotaba. Además, Noah ya me había confirmado que venía de camino, así que prefería centrarme en él antes que en todo lo demás.


  Me acababa de poner un top de punto y unos leggings cuando entró en la habitación. Me daba igual que me viera en pijama, pero me sentía más humana con ropa de calle.


  Se sentó a mi lado en la cama y me dio un beso.


  —Hola —me dijo, con aquella sonrisa adorable que tanto me gustaba.


  —Hola.


  —¿Cómo te sientes?


  —Incómoda. Quiero ir a dar una vuelta, pero…


  —¿Adónde quieres ir?


  —A cualquier sitio fuera de casa.


  Se levantó y me tendió una mano.


  —Tus deseos son órdenes.


  Noah me ayudó a levantarme; seguía preocupado por la contusión que me había hecho en las costillas. Lo cierto es ya no me dolía, siempre y cuando no me dedicara a dar volteretas.


  —Gracias. Tengo que decirle a mi madre adónde vamos.


  ¿Adónde íbamos?


  —No hace falta. Me ha explicado que estabas planeando una forma de huir en cuanto me ha abierto la puerta. Me han dado permiso para acompañarte hasta el jardín.


  Mi primera reacción fue gemir y lloriquear. «Es que no tenemos hamaca». Pero necesitaba urgentemente algo de luz que no saliera de una bombilla.


  Salimos al jardín y nos sentamos en el banco. Me acurruqué y me recosté sobre él, con su brazo por encima.


  —Madre mía, no voy a volver a menospreciar el aire fresco.


  —Te ha pasado factura haber estado postrada en la cama, ¿eh?


  —Sí, la verdad. Normalmente daría lo que fuera por tirarme el día tumbada, pero si te obligan pierde toda la gracia.


  —Mira que eres cría —bromeó.


  —¿Que soy una cría? ¿Quieres que discutamos? Si me buscas, me encuentras —dije.


  Frunció el ceño y empezó a darse golpecitos en la pierna.


  —No, no me gusta nada discutir contigo.


  —Ay, venga, pero si solo hemos discutido una vez, y nadie en el mundo diría que aquello era una discusión. Aun así, la gente se pelea, Noah.


  El gesto se le ensombreció todavía más, y me di cuenta de lo poco acostumbrado que estaba a que la gente discutiera.


  —No me dirás que tus padres nunca se pelean.


  —Pues no, la verdad. Se sientan y hablan de muchísimas cosas, pero nunca se han levantado la voz.


  Mis padres tampoco se gritaban, pero los había oído reñir alguna vez. Era lo normal…, o eso pensaba.


  —Guau, mira que hemos vivido cosas diferentes, ¿eh?


  Noah y su familia eran vegetarianos estrictos, y, aunque nosotros tampoco nos pasáramos el día comiendo cosas poco saludables, no podía negar que me gustaban la comida basura y la comida rápida.


  —Los que se pelean se desean, ¿no? —Esbozó una sonrisa, pero era evidente que tenía la cabeza en otra cosa.


  —Claro. Mira a Penny y a Leonard.


  Frunció el ceño.


  —¿Quiénes son?


  —Da igual, pero recuérdame que un día veamos The Big Bang Theory. Lo importante es que estamos bien, mi padre y yo nos estamos recuperando y todavía falta una semana hasta que empiecen de nuevo las clases.


  —Total. ¿Qué te apetece hacer esta semana?


  —¿Vemos pelis? ¿Vamos al parque de atracciones?


  —Sí a lo primero, no a lo segundo. ¿Cómo se te ocurre montarte en montañas rusas justo después de haber sufrido un accidente de coche?


  —A ver, no me montaría en las montañas rusas, pero, si te parece, lo dejamos para las vacaciones de verano.


  Volví a notar que estaba en la luna. No me gustaba ni un pelo. No cabía duda de que tenía otras cosas en mente, pero no estaba dispuesto a contármelas.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  —Sí.


  —No iréis a mudaros otra vez, ¿verdad? —Sentí como si mi mundo se ralentizara un poco. No era posible que volviera a irse.


  —¿Qué? No no, no me voy a ninguna parte. ¿Por qué lo dices?


  —Yo qué sé. Es que te noto raro.


  —Lo siento, no pasa nada. Finn echa de menos donde vivíamos antes, y que la semana pasada fuera a visitar a mi tía a Irlanda no ayuda. No sé qué hacer para que se lo quite de la cabeza. Nuestras vidas han cambiado mucho.


  —¿Quiere volver?


  Finn tenía diecinueve años, edad más que suficiente para vivir solo, así que podía marcharse si no se adaptaba a la vida aquí. Con todo, dudaba de que fuera capaz de dejar a su familia; estaban demasiado unidos. Mi parte egoísta no quería que Noah se fuera, pero tampoco que su familia fuera infeliz.


  —Sí, pero no dará el paso. Creo que mis padres se están planteando volver a casa cuando acabe el instituto.


  Y ahí estaba: mi gran miedo. Faltaba tanto tiempo que seguro que mi vida y mi felicidad estarían completamente ligadas a él, todavía más.


  Soltó una carcajada y me dio un beso.


  —Va, no pongas esa cara, aunque me gusta saber lo que piensas al respecto. No me iría con ellos. Tendré edad suficiente para vivir solo, y me quedaré aquí para ir a la universidad. —Esbozó una sonrisa tímida y añadió—: Bueno, y para estar contigo.


  Me mordí el labio antes de besarlo, porque no tenía claro cómo expresar lo mucho que lo quería. Estuve a punto de verbalizarlo, pero todavía no nos lo habíamos dicho. Se quedaría conmigo cuando su familia se fuera. Le tendría que haber contado cómo me sentía en aquel momento.


  No podía confiarles a mis padres lo de mis recuerdos, pero con Noah era diferente. Me fiaba de él. Los ojos grandes y cargados de inocencia de Evelyn me perseguían sin descanso. En todas las fotos que veía de Jeremy, estaba ella.


  —Tenías razón —dije cuando nos separamos—. Perdón por cambiar de tema, pero necesito enfrentarme a lo que me pasó cuando era pequeña. Gracias a los sueños, me siento preparada.


  «Debo saber quién es Evelyn y por qué siento que ya la conozco».


  Cambió el gesto y bajó la cabeza.


  —No, lo siento mucho. Te presioné y no estuvo bien. Son cosas que pasan y, por mucho que me pareciera raro, no tenía derecho a cuestionar tu decisión de dejarlo estar. Me equivoqué, Scarlett. A lo mejor sí que tienes que olvidarte de ello por ahora.


  —Es que no quiero y, de todas formas, no puedo. No pasa nada por que insistieras para que volviera a darle vueltas al tema. Siempre había querido saber más. Lo que pasa es que, ahora mismo, es una necesidad. ¿Me ayudas? —Dudó unos segundos antes de asentir ligeramente con la cabeza—. Gracias.


  —¿Y sabes ya qué vas a hacer?


  —No, la verdad. De momento voy a apuntar lo que sueño, porque cada vez sueño alguna cosa más, aunque en realidad no es nada nuevo, creo. Quizá cuanto más escriba, mejor podré ir reconstruyendo mi pasado, ¿no te parece?


  —Sí, buena idea. Aunque también podrías probar a contármelo a mí o a tus padres.


  —No me veo capaz. Les cuesta muchísimo hablar del tema.


  —Por supuesto que es difícil para ellos, pero lo más probable es que cedan si creen que es lo mejor para ti.


  —Fijo, pero tampoco quiero que se sientan mal. Si puedo ir recordando cosas sin hacerles daño a mis padres…


  —Ya, tienes razón.


  —Es que no me quito a Evelyn de la cabeza. La sigo viendo claramente pasar por delante de mí con Jere.


  —Estás segura de que es una persona, no una muñeca.


  No me cabía ninguna duda.


  —Al cien por cien. Pero eso significa que mi familia me está engañando, y no me gusta.


  —Ya, te entiendo. Aunque a lo mejor lo hacen por tu bien.


  —¿Por qué?


  —Yo qué sé. Imagínate que a la niña le pasó algo horrible, quizá en el incendio, y simplemente no quieren que te pongas mal.


  Era una posibilidad, pero no creía que fuera suficiente como para haberme engañado toda la vida.


  —Mira, no quiero ser cruel, pero no me acuerdo de ella. No sé si éramos amigas; no veo el problema en que me digan que una desconocida murió.


  —¿Y si estabais muy unidas?


  De repente, un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. «¡No!». Estaba jugando con Jeremy. ¿Era mi hermana? Notaba los latidos de mi corazón en los oídos. ¿Y si era nuestra hermana y murió en el incendio? No serían capaces de hablar de lo que pasó porque les seguía doliendo… Puede que esa fuera la razón.


  —Oye, ¿estás bien?


  Sacudí la cabeza lentamente y los ojos se me anegaron de lágrimas.


  —¿Y si lo era? Dios, ¿y si era mi hermana? ¿Y si estoy presionando a mis padres y a Jeremy para que me cuenten algo tan terriblemente doloroso como perder a una hija, a una hermana, en un incendio? Consiguieron sacarnos a Jeremy y a mí, pero con Evelyn no hubo tanta suerte.


  Abrió mucho los ojos.


  —Shhh, no te hagas esto. Yo me refería a que quizá erais amigas. Y no es más que una posibilidad que, por ahora, no tiene ningún fundamento. Por favor, no te hagas daño y te sientas culpable por algo que lo más seguro es que sea falso.


  —Si tienes razón, pero ¿y si era mi hermana?


  —No lo sé, Scarlett. En serio, creo que tendrías que hablar con tus padres.


  Negué con la cabeza.


  —No. Es que no es posible que fueran capaces de callarse algo así. Los conozco, y nunca esconderían que habían tenido otra hija. Además, Jeremy les habría preguntado por ella mientras crecíamos, y nada.


  —Exacto. Seguro que no era su hija. Tienes que hablar con tus padres.


  Asentí.


  —Ya lo sé.


  Aun así, no era tan fácil.
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  —Hola, Scarlett —dijo Bethan, y nos dejó al lado un plato de galletas.


  —Ay, gracias —contesté, y cogí una con un pegote grande de pepitas de chocolate encima, haciendo un gran esfuerzo por no bostezar.


  Desde que había empezado a soñar, y eran siempre los mismos sueños, me pasaba prácticamente el día entero por los suelos. Me despertaba todas las noches poco después de acostarme, sudando por el calor de las llamas y emocionalmente exhausta de no dejar de darle vueltas a la identidad de Evelyn y a por qué el aspecto de mi madre nunca era el mismo.


  Esa mañana, me había despertado en el momento en que las llamas rodearon a Evelyn; seguía mirándome cuando echó a correr a través del fuego para seguir a Jeremy y los dos se perdieron de vista. Estaba aterrorizada, jadeaba y sabía que, por mucho que lo intentara, no podría volver a dormirme, aunque fueran las cinco de la mañana.


  Daba igual dónde estuviera o qué estuviera haciendo: siempre había algo que me conducía a ella. Si, por ejemplo, veía a una niña con el pelo claro y unos ojos grandes, me pasaba el resto del día con Evelyn en la cabeza. Era sorprendentemente irracional sentirme tan… unida a alguien que no recordaba. No tenía ni idea de quién era Evelyn, pero sabía que era importante. Me preocupaba por ella.


  Noah estaba sentado en un taburete a mi lado, y se había inclinado más de lo normal para que nuestros brazos se tocaran. Me volvía loca que hiciera estas cosas.


  Ya me había recuperado por completo, justo a tiempo para el inicio de las clases, tal como había supuesto. Seguía comiéndome la cabeza por las lagunas, pero Noah quería esperar un poco más para ayudarme después del accidente. En ese momento, me estaba dedicando exclusivamente a pasar tiempo con él y a quedar con los amigos. Quería disfrutar de una vida normal y evitar que Evelyn terminara consumiéndome la cabeza.


  —¿Cómo ha ido el instituto? —preguntó Bethan.


  —Sin más —contestó Noah—. ¿Qué hay para cenar?


  —Estofado. ¿Te quedas hoy, Scarlett?


  —Me sabe mal molestar.


  Bethan sonrió y se apoyó en la encimera.


  —¿Qué vas a molestar? Se me hace raro que no estés siempre con nosotros.


  Sí, la verdad era que Noah y yo habíamos sido uña y carne últimamente, pero yo tenía bastante claro que acabaría siendo mi marido, así que mi intención era pasar todo el tiempo posible con él.


  —Uy, pues entonces quizá es mejor que pase la noche aquí —dijo Noah.


  Bethan esbozó una sonrisa.


  —Casi.


  Era imposible saber cuándo nos dejarían pasar alguna noche juntos. Me encantaría poder despertarme y, como mínimo, saber que estoy en la misma casa que él. Con todo, dudaba que nos lo permitieran antes de que yo cumpliera los dieciocho.


  —Pues nada, nos vamos —dijo Noah.


  —Vais de compras, ¿no? —preguntó Bethan.


  —Sí —contestó—. Estaremos de vuelta a la hora de cenar, a no ser que a Scarlett le cueste encontrar el tono de pintalabios que busca, que entonces llegaremos tarde.


  Entrecerré los ojos y él me guiñó uno. Sabía que ni siquiera me ponía pintalabios. Lo que no sabía era que en realidad no íbamos de compras. Iba a coger al toro de mis recuerdos por los cuernos y a intentar hacer algo que no hiriera a mis padres. Ellos eran mi último recurso. Después de varias noches más en vela, me había dado cuenta de que lo de anotar los sueños no servía de nada. No veía nada nuevo cuando me dormía. Soñaba lo mismo una y otra vez. Lo que necesitaba era ayuda profesional, así que había pedido una cita.


  —Tranquilo, te guardo comida para que cenes cuando vuelvas. Eso sí: pase lo que pase, Scarlett tiene que estar en casa a las nueve, aunque tú llegues más tarde.


  Asintió.


  —Siempre.


  Sin embargo, no se nos haría tarde. Noah se tomaba muy en serio lo de dejarme en casa a la hora que tocaba. Estaba decidido a respetar las normas de mis padres para no perder su confianza. Habíamos establecido una relación muy bonita e infinitamente más fácil que la de Imogen con su ex; sus padres lo odiaban.


  Noah me cogió de la mano de camino a la parada de autobús, acariciándome los nudillos con el pulgar.


  —¿Estás mejor? —me preguntó.


  —Sí, ahora ya solo me duelen las costillas si me giro de golpe o levanto algo que pese mucho. Todo lo demás va perfecto.


  —Qué bien. Pero no levantes nada de peso.


  —Ay, que no… Ya pareces mi padre.


  Noah miró los horarios y frunció el ceño.


  —¿No me habías dicho que el autobús pasaba a las cuatro menos cuarto?


  —Sí.


  —El que va a la ciudad no pasa a esa hora.


  —Ya, es que no cogemos ese.


  Levantó una ceja.


  —¿Y cuál vamos a coger?


  —¿Qué te parece si nos subimos y no me preguntas nada hasta que hayamos llegado? Confía en mí.


  Se inclinó hacia delante y me dio un beso.


  —Vale.


  El hecho de que Noah tuviera una confianza tan plena y tan tierna en mí era una de las cosas que más me gustaban de él.


  —Gracias.


  Me pasó un brazo por encima mientras esperábamos. No me podía sentir más segura cuando estaba con él. El resto de mi vida y las personas que la ocupaban eran un desastre, y no sabía de quién fiarme ni qué creer. Aun así, en lo que a él respectaba, no tenía ninguna duda.


  El autobús llegó cinco minutos más tarde de la hora prevista, nos montamos y nos sentamos casi al fondo. Noah me agarró las piernas, se las puso encima y comenzó a dibujarme pequeños círculos en la rodilla del mismo modo que hacía unos minutos en los nudillos.


  —Para no haber tenido nunca novia se te da bastante bien.


  Sonrió.


  —Es que me lo pones fácil.


  Creo que el corazón literalmente se me derritió y formó un charco. El resto del viaje nos lo pasamos sentados, sumidos en un silencio cómodo, perfecto.


  —Bueno, ¿y a qué hemos venido? —me preguntó cuando bajamos del autobús en el barrio opuesto al de las calles principales y las tiendas.


  —Tengo una cita.


  —No soy telépata, amor. Necesito más detalles.


  No me quitó el brazo de encima mientras avanzábamos por las afueras de la ciudad.


  Estábamos a mediados de mayo y ya empezaba a hacer calor. Los árboles se estaban llenando de hojas de un verde resplandeciente, y el suelo estaba salpicado de flores multicolor. Me encantaba la primavera. Aunque, honestamente, había como mínimo cinco cosas que me gustaban de todas las estaciones. Noah seguía pegado a mí igual que al final del invierno.


  —Bueno, el caso es que mi plan de escribir lo que veo cuando duermo no ha funcionado.


  Esbozó una sonrisa cálida.


  —Ya me lo parecía. No me habías dicho nada.


  —Ha sido muy frustrante. Pero creo que he encontrado a alguien que puede ayudarme. Es una terapeuta, se llama Dolores.


  —¡Anda ya! —Soltó una carcajada.


  —Haría todavía más gracia si fuera una doctora y no una terapeuta.


  De hecho, era más bien una hipnotista, pero consideré que contarle toda la verdad a Noah solo serviría para que pensara que había perdido la cabeza por completo. Y no, no la había perdido. Lo que pasaba era que estaba desesperada.


  —O sea, que ya tienes terapeuta. ¿Te vuelvo loca?


  —Sí, pero no venimos a eso. Estoy intentando recuperar la memoria, algo que supongo que te debe de sonar, porque te lo he comentado un par de veces. A ver si así consigo descubrir si estos sueños raros que tengo son reales o no.


  —Ya lo sé, era broma. ¿Crees que va a saber decirte si son reales o no?


  —Ni idea, pero por eso espero que pueda ayudarme.


  A estas alturas, ya sabía que el incendio y Evelyn eran reales. Eran con lo que más soñaba. Pero el resto era bastante más difuso.


  —Bueno, no me parece mala idea. Creo que deberías probar todas las opciones posibles para recuperar los recuerdos, si es lo que quieres; pero ¿a qué viene tanto secretismo?


  Frené en seco y lo obligué a detenerse también. La brisa cálida le removía los cabellos rubios, por cortos que los tuviera. Con la luz directa del sol, los ojos se le veían aún más azules. Tenía mucha suerte. Llevábamos poco tiempo juntos, pero confiaba en él y sabía que jamás me defraudaría. Le tendría que haber contado lo de la terapeuta la semana anterior, cuando pedí la cita. Se lo debía.


  —Lo siento. A mis padres y a Jeremy no les hace ninguna gracia hablar del tema. Y los entiendo. Les duele recordarlo. No quería decírselo a nadie para evitar que intentaran quitármelo de la cabeza.


  El ceño se le marcó todavía más, pero me abrazó y me apretó contra él.


  —No tienes por qué esconderme nada. Da igual lo que hagas, como si quieres bañarte un día en una piscina de judías cocidas: voy a estar a tu lado. A ver, fuera de la piscina, pero de ahí no me moveré. No quiero secretos, Scarlett. Quiero que me lo cuentes todo.


  —Todas las parejas tienen secretos.


  Parpadeó varias veces antes de añadir:


  —Nosotros no.


  —Tú tienes secretos.


  —Puedes preguntarme lo que quieras y yo te responderé —dijo.


  —¿Por qué todavía no has intentado meterme mano?


  Me preocupaba. Yo seguía sin estar preparada, pero necesitaba saber que él me deseaba hasta ese punto. Era una estupidez, e incluso algo irracional. Él sabía que yo no estaba lista, pero, aun así, ahí me tenía preguntándole por qué no lo había intentado.


  Arqueó una ceja.


  —Mira, no quiero que esta relación sea un aquí te pillo, aquí te mato, así que prefiero que hagamos las cosas bien. Esto es muy importante para mí. El sexo también es importante. De hecho, es de las cosas más importantes.


  Yo ya estaba flotando. Esbocé una sonrisa y dije:


  —Todavía no has contestado a la pregunta.


  Le notaba la risa en los ojos.


  —Ya te has cargado el momento. Si no he intentado nada es porque sé que no estás preparada. Eso sí: quiero que me avises de inmediato cuando lo estés.


  Me dio un cachete en el culo, me cogió de la mano y seguimos caminando en la dirección que le había dicho.


  Le di el número exacto y recorrimos la calle hasta llegar al 7D.


  —Tiene la consulta al lado de un KFC —comenté—. Qué maravilla.


  Arrugó la nariz; estaba claro que no le gustaba la idea de comer comida rápida.


  —Un día te vas a arrepentir de meterte esa basura en el cuerpo.


  —Lo dudo, la verdad. Don Verduritas.


  Noah abrió la puerta y entramos juntos. El edificio era minúsculo; estaba encajonado entre el KFC y una oficina de correos. Una placa dorada al lado de la puerta con la inscripción DRA. DOLORES era lo único que delataba lo que había dentro.


  —Hola, ¿puedo ayudarles en algo? —nos preguntó una mujer oronda desde el otro lado de una mesa de caoba.


  —Mmm, sí. Soy Scarlett Garner. Tenía una cita con la doctora Dolores a las cuatro y media.


  Miró la pantalla y sonrió.


  —Siéntese, rellene este formulario y yo iré a avisarla de que ha llegado.


  Cogí la hoja de papel y un bolígrafo.


  —Gracias.


  Noah me señaló los sillones de piel de la esquina de la sala.


  —¿Quieres que entre contigo o prefieres que te espere aquí fuera? —me preguntó mientras rellenaba el papeleo.


  —No lo sé —contesté, y seguí rellenando rápidamente las casillas y escribiendo un resumen del problema en el espacio diminuto que ofrecen para ello.


  Una parte de mí quería que estuviera a mi lado. Estaba nerviosa y él siempre conseguía tranquilizarme. El problema era que también deseaba poder hablar a solas con ella. No quería que la opinión de Noah influyera en la doctora Dolores. Tampoco es que creyera que una profesional fuera a ponerse del lado de un adolescente y acabara diciéndome que lo que estaba teniendo eran sueños estándar, como los de todo hijo de vecino, pero prefería que escuchara mi versión completa antes de llegar a ninguna conclusión.


  —Haré lo que tú me pidas, Scarlett —me dijo, y me apretó la rodilla.


  —¿Por qué estoy tan nerviosa?


  Se encogió de hombros.


  —Va, relájate. ¿Te parece que me quede aquí y, si me necesitas, me avisas y entro?


  —Vale, sí, por favor.


  —Señorita Garner —me llamó una mujer alta como un pino desde el mostrador de recepción justo cuando había terminado de firmar el formulario. Noah y yo estábamos solos en la sala de espera. Le apreté la mano antes de soltarlo y levantarme—. Hola, soy la doctora Dolores. Pasa, por favor.


  —Gracias —dije, y le dirigí a Noah una última sonrisa rápida por encima del hombro.


  Me acomodé en un gigantesco diván de piel negro siguiendo las instrucciones de la doctora Dolores, y ella acercó una sillita para sentarse a mi lado.


  —Cuéntame, ¿en qué puedo ayudarte?


  —Bueno —empecé, removiéndome en el asiento—. Perdí la memoria con cuatro años y no he conseguido recuperarla.


  —Y entiendo que quieres hacerlo.


  Asentí con la cabeza.


  —Hace poco tuve un accidente de coche, y en las horas que tardé en recuperar la consciencia recordé cosas. No tengo del todo claro de qué iba… Eran como partes de algo, recuerdos fragmentados. Aunque también puede que fueran solo sueños raros. Creo que necesito su ayuda para descubrir qué eran.


  Asintió, y el pelo estilo bob que llevaba le tapó la cara. Después de colocárselo detrás de las orejas, y de que volviera a taparle la cara, contestó:


  —Podemos intentarlo, pero primero necesito que me cuentes más sobre el momento en que perdiste la memoria y lo que viste cuando estabas inconsciente.


  Le relaté todo lo que recordaba de la forma más detallada posible. Habló más bien poco, excepto por alguna interrupción ocasional para pedirme información complementaria.


  —Bien, veamos: podemos probar a recuperar esos recuerdos perdidos, pero no puedo asegurarte nada, Scarlett. Es algo que conviene aclarar desde el principio. El cerebro es un órgano muy complejo y, a veces, hay datos que perdemos para siempre. Existe la posibilidad de que este sea uno de esos casos, más aún teniendo en cuenta el tiempo que ha pasado.


  Me puse las manos debajo de las piernas para controlar los nervios y la ilusión que sentía, independientemente de lo que la terapeuta me estaba diciendo.


  —Pero también podría funcionar, y estoy dispuesta a intentarlo. Si a usted le parece bien, claro.


  —Por supuesto —dijo, y extendió un brazo—. Túmbate en el diván y nos ponemos manos a la obra.


  —¿Ya?


  —Sí, a no ser que tengas algo que hacer durante los próximos quince minutos.


  Negué con la cabeza y me tumbé.


  —¿En serio puede durar solo quince minutos?


  —Es posible. Normalmente se le dedica más tiempo, pero en quince minutos deberíamos conseguir algo, un resquicio de luz para futuras sesiones. ¿Estás lista, Scarlett?


  —Sí —contesté con la voz temblorosa.


  —Muy bien, pues cierra los ojos y relaja los músculos, por favor.


  La situación me parecía ridícula, pero la obedecí. Tenía una voz suave y relajante, que era justo lo que esperarías de un terapeuta, y no tardé casi nada en adormecerme.


  —Quiero que te imagines a ti misma con tres años. No sabes nada del incendio que te borró los recuerdos.


  Y eso hice. Pensé en mí misma algo más pequeña que en las fotos que teníamos en casa.


  —Estás jugando con tu hermano Jeremy —dijo.


  La imagen mental que me había formado creció automáticamente, hasta llegar a la de una niña de cinco años jugando al tragabolas.


  —No puedo ir tan atrás. No hay nada.


  —Está bien, shhh… —Me puso una mano encima mientras yo apretaba los ojos y me obligaba a remontarme todavía más—. Tranquila, Scarlett. Olvídate de Jeremy y comencemos de nuevo. Tienes tres años, y falta un año entero para el incendio. ¿Dónde estás?


  —En ningún sitio. Solo veo blanco a mi alrededor, como los modelos de los marcos de fotos.


  —Muy bien. Coge a esa niña y colócala en un parque con Evelyn.


  Volví a obedecerla. Estaba en el parque con Evelyn, pero era una imagen borrosa, cambiante y poco fiable. Me estaba imaginando algo que no había pasado.


  —¿Qué estás haciendo en ese parque?


  —Nada, la veo dando vueltas con Jeremy.


  —No. Scarlett, lo que estás viendo es tu sueño. Saca a Jeremy de la escena. Evelyn y tú estáis en los columpios. Os reís y os lo pasáis bien. Mantén esa imagen en la cabeza. Sigue jugando con ella y avísame si algo cambia.


  No cambió nada, o al menos nada que ocurriera de forma natural y que pudiera ayudarme. Lo único que cambió fue que Evelyn se levantó y salió corriendo detrás de Jeremy. No dejaba de ver esa imagen repetida una y otra vez. Era el único recuerdo que sabía a ciencia cierta que era real; el resto era lo que la doctora Dolores había decidido insertarme en la mente, pero no podía engañarme lo suficiente a mí misma como para ligarlo con algo real.


  Dolores terminó la sesión cuando se acabó el tiempo, y era evidente que estaba tan decepcionada como yo. Quizá si pudiera recordar algo más, le daría las herramientas necesarias para ayudarme a recomponerlo todo; sin embargo, en ese momento lo único que tenía era el fragmento de Evelyn corriendo con mi hermano.


  —¿Qué te parece si dejamos pasar un tiempo y, si te apetece que volvamos a probar, me llamas?


  Asentí con la cabeza y forcé una sonrisa.


  —Gracias.


  Noah se levantó de la silla en cuanto salí a la recepción. Al ver mi expresión, cambió el semblante.


  —Nada, ¿no?


  Negué con la cabeza. Le cogí la mano, le dimos las gracias a la recepcionista y nos marchamos.


  —No ha funcionado. No ha pasado nada. No sé qué voy a hacer a partir de ahora, así que, si te parece, vamos a olvidarnos del tema y a pasear un rato antes de coger el bus.


  —Claro —contestó, y tiró de mí para poder darme un beso en la coronilla.
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  Noah


  Me quité la idea de la cabeza antes de hacer lo mismo que hicieron Jonathan y Marissa diez años atrás y decidí llevármela sin más. Desde que Scarlett había vuelto del hospital, mi padre había estado dándole vueltas a la posibilidad de contarles lo del accidente de coche a Donald y Fiona.


  Mi padre estaba tamborileando con los dedos en el escritorio cuando levantó la vista.


  —¿Sabes ya qué vas a hacer? —le pregunté.


  —Creo que sí. Cuando Donald me llame esta noche, voy a contarle lo del accidente. Lo que no sé es si eso hará que aceleren un poco el proceso.


  Tragué saliva sonoramente.


  —Vale.


  —Se podría haber matado, y en ese caso… Bueno, lo único que digo es que creo que querrán llevársela a Irlanda lo antes posible por miedo a que pueda ocurrirle algo en cualquier momento.


  Me masajeé la barbilla y cerré los ojos. Necesitaba más tiempo. No podía suceder tan pronto. Le quedaban muchas cosas por hacer. No era justo. Por mucho que nos hubiéramos pasado prácticamente todo el tiempo libre juntos, enviándonos mensajes o colgados al teléfono, no la conocía lo suficiente. No sabía lo que era despertarme a su lado, y, aunque no esperara que me dejaran dormir con ella con el poco tiempo que llevábamos saliendo, no me lo podía quitar de la cabeza.


  —No pueden —respondí—. Todavía no, vaya.


  —Noah, pueden hacer lo que les venga en gana si creen que es lo mejor para nosotros.


  —Ya, ya lo sé, pero lo que digo es que sus padres no van a querer perderla de vista demasiado tiempo. Todavía se está recuperando, y aún no sé si estará dispuesta a venirse conmigo voluntariamente. Yo no me arriesgaría a llevármela sin su permiso, no creo que sea buena idea. ¿Cómo vamos a coger el ferry? Acabaría montando un numerito.


  Vi a mi padre relajar progresivamente los músculos mientras reflexionaba sobre lo que acababa de decirle. «Venga, papá, tienes que darme la razón».


  —Sí, estoy de acuerdo —dijo al fin—. Cuando hable con ellos les transmitiré todo lo que nos preocupa, pero sabes que la decisión final les corresponde a ellos. Son sus padres, y eso les da un derecho mucho mayor que al resto.


  —Estoy convencido de que el plan original les seguirá pareciendo lo mejor. A ellos tampoco les interesa que salga mal, y ya es muy peligroso de por sí.


  Asintió con la cabeza.


  —No puedo hacer otra cosa que darte la razón.


  «Gracias».


  —¿Necesitas algo más?


  —¿Tienes pensado ir a ver a Scarlett? —me preguntó.


  —Sí.


  Hizo un gesto con la cabeza en dirección a la puerta.


  —Dale recuerdos, y que se mejore.


  —Hecho —contesté, y al salir del despacho me fui directo hacia la puerta.


  De camino a casa de Scarlett, me froté las sienes con la esperanza de mitigar las migrañas. Era como si estuviera viviendo con un dolor de cabeza constante, y no podía más. Tenía la cabeza a punto de estallar. No sabía qué hacer, ni qué era lo correcto. Lo único que quería era que se acabara.


  Por muy hondo que respirara, me seguía faltando oxígeno, y tenía la sensación de que me desmayaría en cualquier momento. No estaba demasiado orgulloso de admitir que estaba perdido, tenía miedo y necesitaba ayuda. Sin embargo, no había nadie que pudiera ayudarme o decirme qué debía hacer. No tenía a nadie con quien hablar, así que no me quedaba otra que seguir luchando de cualquier forma.


  No me quitaba a Scarlett de la cabeza. El alivio al ver que estaba bien había sido el sentimiento más fuerte que había sentido en la vida. Estaba colgadísimo de ella, y me aterraba que realmente fuera mi media naranja. Siempre nos decían que había una persona especial para todo el mundo, la mitad que nos completaba. Scarlett era la mía. ¿Cómo no iba a serlo si yo ya sentía algo tan fuerte por ella?


  El problema era que todo se reducía a una sola cosa: no podía darle la espalda a todo lo que había conocido. La Luz Eterna era mi vida entera. Su esencia fluía por mis venas; era lo que me había hecho ser quien soy, y cada uno de sus miembros era parte de mi familia. No podía traicionarlos. Tampoco es que supiera cómo.


  Por las noches no descansaba por mucho que durmiera, y me costaba horrores dejar de pensar en Scarlett más de cinco minutos seguidos. Todo lo que suponía estar lejos de la seguridad de mi comunidad me generaba rechazo, y el hecho de haberme enamorado de Scarlett me encantaba y me asqueaba a partes iguales.

  


  Scarlett estaba de morros cuando llegué a su casa, y yo no tenía la más mínima experiencia tratando con el mal humor de los adolescentes; en casa éramos todos muy disciplinados y gestionábamos sin problemas las decepciones. Habría preferido volver a casa y esperar a que se animara, pero no quería dejarla así.


  Era como si estuviera constantemente debatiéndome entre lo que se esperaba de mí y lo que yo quería de veras. Estábamos en su habitación porque se negaba a bajar y tener a sus padres cerca. La tensión del ambiente en su casa podía cortarse con un cuchillo. Desde la cita con la terapeuta, las cosas no habían hecho más que empeorar. Culpaba a sus padres de no darle las respuestas que ella se negaba a pedirles.


  Por cada día de lucha, me enamoraba un poco más de ella.


  Estaba sentada en el borde de la cama, viendo sin mirar el televisor. Tenía la cabeza en otras cosas. Creía firmemente que la terapeuta la ayudaría, pero salió tan derrotada de la consulta que supe al instante que no había habido suerte.


  Aun así, estaba empezando a recordar. Me había dado cuenta de que ya miraba a sus padres de otra forma; de hecho, quizá no le hacía ninguna falta acordarse de su niñez: probablemente no tardaría en atar cabos y darse cuenta de que sus padres no eran Jonathan y Marissa.


  Pero aún era demasiado pronto. Quería pararle los pies, desviarla de la verdad un poco más, pero no podía meterme donde no me llamaban. Tenía derecho a conocer la verdad, y no estaba dispuesto a sabotearle los intentos con demasiada vehemencia.


  —Hola, ¿estás bien? —le pregunté.


  Levantó la vista y se mordió el labio.


  —Bueno, a medias. Tenía la esperanza de que podría ayudarme.


  —Va, ven aquí —dije, y le tendí una mano.


  Lo normal era que se acurrucara a mi lado, pero aquel día se subió a mi regazo y apoyó la cabeza en mi hombro. Me quedé sin aliento. Nunca habíamos estado tan cerca el uno del otro. Y, desgraciadamente, me gustó mucho más de lo que esperaba. Todo era fácil, natural, y nuestros cuerpos encajaban a la perfección.


  —No sabes la suerte que tengo de que estés a mi lado, Noah. Eres la única persona en la que puedo confiar.


  Me mordí la lengua. Al final el estrés y la culpa me acabarían provocando una úlcera. Comencé a acariciarle los largos mechones de pelo con los dedos y contesté:


  —Venga, tranquila. Intenta que no te afecte en exceso. El cerebro es una máquina muy compleja. Además, lo que has podido recordar hasta ahora ya es un paso enorme.


  —Pero ¿y si no son recuerdos? —gruñó—. Es que me estoy volviendo loca, me paso el día rayándome. Ayúdame a desconectar, Noah.


  Había llegado el momento. Estábamos solos en casa, sin contar a Jeremy, que se había encerrado en su habitación con Amie. Yo era virgen y estaba seguro de que mi primera vez tenía que ser con Scarlett, pero no quería que lo hiciéramos únicamente para que se olvidara de todo lo demás.


  —No, así no —repuse, y apoyé mi frente en la suya. Ella frunció el ceño, y le acaricié la barbilla con el pulgar—. Me importas muchísimo, pero quiero que nuestra primera vez sea porque realmente me deseas, y no solo porque necesitas una vía de escape.


  —No quería decir eso. —Se aferró con fuerza a mi cuello—. No pasa nada si no estás preparado.


  ¿Cómo que no estaba preparado? Estuve a punto de echarme a reír. El hecho de que mi experiencia con las mujeres se redujera únicamente a una no significaba que no tuviera esos impulsos. La deseaba, pero le notaba la indecisión en los ojos. No era el momento, tenía la cabeza en demasiados sitios a la vez, y yo no estaba dispuesto a darle otro motivo para arrepentirse de nuestra relación.


  —Scarlett, te quiero.


  Sus oscuros ojos se abrieron ligeramente antes de que se le iluminaran.


  —Yo también te quiero.


  —Puedo esperar.


  Una parte de mí esperaba que no estuviera preparada. La estaba traicionando y no tardaría en enterarse. ¿Acaso podía permitir que nuestra relación se convirtiera también en algo físico? Debía evitarlo, pero también sabía que no sería nada fácil cuando llegara el momento de que ella diera el paso.


  Inclinó la cabeza y me ofreció sus labios. La besé sin prisa, profundo, incapaz de resistirme. Se deshizo encima de mí hasta que todo el peso de su cuerpo me tuvo atrapado contra la pared. Quería más.


  Cuando le mordí el labio superior, hundió los dedos en mi cuello. Había invadido todos mis sentidos, y amenazaba con hacerme perder la cabeza. Todo mi mundo era Scarlett, Scarlett, Scarlett, y no quería que se acabara.


  ¿Era eso lo que significaba estar completamente enamorado de alguien? En casa nadie me había hablado de la fase en la que no puedes quitarle las manos de encima a la otra persona. No queríamos formar parte de una nación hipersexualizada en la que a nadie le importaba un pimiento mostrarlo todo donde y cuando fuera. Pero yo ya no tenía tan claro que quisiera lo mismo que ellos. Ahora lo entendía, por fin: vivir un momento así con otra persona era la mejor sensación del mundo, ese punto en el que estás tan absorbido que podrías explotar de felicidad.


  Ella fue la primera en romper el beso cuando notó algo que creí que iba a hacer que se me cayera la cara de la vergüenza. Pero con ella no me importaba. Era una reacción física que le demostraba lo mucho que la deseaba.


  —Anda —dijo, y respiró hondo—. Esto…


  Le recorrí la espalda con las manos y sonreí.


  —Ya lo sé, tranquila. En serio. Tú decides hasta dónde llegar. Sin presión, ¿vale?


  Asintió y esbozó una sonrisa de oreja a oreja.


  —De todas formas, me tengo que ir.


  —¿En serio? —me preguntó, y se puso a hacer pucheros.


  Estoy bastante seguro de que las pupilas se me dilataron cuando le vi aquella expresión, y recordé el momento en que le había mordido el labio durante el beso con más deseo y desesperación que nunca.


  —A ver si puedo volver después de cenar.


  —¿Por qué no cenas aquí?


  —Ojalá, pero tendría que haber avisado a mis padres con tiempo.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Y como no se lo has dicho, tu madre ya ha hecho comida para ti.


  —Sí…


  —Tranqui. Cuando puedas dime si vas a volver y escojo una peli.


  —Me parece perfecto.


  Y me dolía profundamente lo perfecto que era.

  


  Cuando llegué a casa, oí la música que flotaba desde la habitación de Finn. La puerta del despacho de mi padre estaba cerrada a cal y canto, así que supongo que estaba enclaustrado, y no tenía ni idea de por dónde andaba mi madre. Había un estofado de verduras en la olla de cocción lenta que inundaba la cocina de un aroma increíble.


  Salí al jardín y vi a mi madre arrodillada en el suelo, plantando algo.


  —Hola —saludé, y me agaché a su lado—. ¿Necesitas ayuda?


  Tenía las manos y las rodillas llenas de tierra, pero cuando estaba al aire libre parecía más feliz que unas castañuelas. Ella era la verdadera personificación de la Luz Eterna. Los preceptos podrían perfectamente haber sido una descripción de mi madre. Cuando la veía así, como cada mañana en casa, extrañaba todavía más a mi comunidad si cabía.


  —Siempre —contestó—. El suelo no es tan bueno como en casa, pero lo que nos está creciendo es de buena calidad. Aunque echo de menos el maíz. ¿Te importa recoger los tomates maduros y las fresas?


  —Para nada. —Cogí un bol y me fui directo al invernadero que había al lado de los surcos que estaba cavando.


  —¿Cómo está Scarlett? —me preguntó.


  —Bastante bien. —Distaba mucho de estar bien, pero no me apetecía ir aireando la vida privada de Scarlett, por mucho que supiera que era lo que se esperaba de mí—. Quizá vuelvo a su casa más tarde, si no te importa.


  —En absoluto. ¿Está todo bien entre vosotros, entonces?


  No tenía claro qué responder. La relación iba más que bien; cuanto más la veía, más quería estar con ella. Cuando estábamos solos, me sentía libre. No pensaba en otra cosa que en nosotros. Era adictivo.


  —Sí, el plan sigue en marcha. Es muy buena chica; es muy dulce.


  —¿Crees que ya se ha enamorado de ti?


  Se me hizo un nudo en la garganta. Sí, y era lo mejor y lo peor que me podía pasar.


  —Pues no lo sé… Tal vez. Estamos empezando.


  La cara me ardía, así que seguí con lo que estaba haciendo para evitar el contacto visual directo con mi madre mientras le mentía.


  —Me he dado cuenta de cómo te mira, Noah.


  Y yo también.


  —Pero bueno, si todavía no se ha enamorado, aún nos quedan un par de meses —dije, recogiendo los tomates más rojos de las ramas.


  —Dudo mucho que llegue a ser un problema. Te adora. Seguro que accede a irse contigo sin ningún inconveniente.


  El corazón me dio un vuelco. Mi madre me lo decía para animarme, pero lo único que había conseguido era que me sintiera como un ser despreciable. Me encantaba lo que Scarlett sentía por mí; era igual de fácil darse cuenta cuando la mirabas a los ojos que cuando lo verbalizaba. No debería haber sentido nada por ella, pero yo también me había enamorado.


  «No pasa nada. Cuando acabe todo, tendré una eternidad por delante con ella».


  —Mamá, ¿te puedo preguntar una cosa?


  —Ya sabes que sí. Lo que sea, en cualquier momento.


  Me pasé la lengua por los labios y agarré el bol con las dos manos.


  —¿Crees que le dolerá?


  El silencio que se impuso entre nosotros duró demasiado.


  —¿Cuando se dé cuenta de que la has engañado o en el ritual definitivo?


  ¿A qué me refería? Bueno, no quería saber la respuesta a lo primero, aunque podía suponerla.


  —El ritual —contesté.


  —No, seguro que no. Será un abrir y cerrar de ojos.


  Apreté con fuerza el bol hasta que las uñas se me pusieron blancas.


  —¿Y crees que dieciséis es la mejor edad?


  Asomó la cabeza por la puerta del invernadero y la inclinó a un lado.


  —Noah…


  Levanté las manos.


  —No, no, me he explicado mal. No tengo dudas. Ya sabes lo volcado que estoy con la Luz Eterna. Accedí a pasarme cinco meses en el infierno al que llaman «civilización». Estoy entregado al cien por cien. Pero no sé si quizá sería mejor esperar a que tuviera veinte o veinticuatro. Ya sería una adulta y a lo mejor podríamos convencerla para que viniera con nosotros voluntariamente sin correr el riesgo de que nos arresten por secuestro.


  Mi madre se relajó y le desapareció la ansiedad de los ojos.


  —Ya veo por dónde vas, pero no hay nada que nos lo garantice. Esperar es peligroso. Podría pasar algo en cualquier momento. La muerte acecha en cada esquina. Lo único que se oye en las noticias es muerte y más muerte. Y, si muere antes de los rituales, sería el final para todos nosotros, y eso incluye a Scarlett.


  —Ya. —Me rasqué la frente—. Sí, lo siento, si es que ya lo sé. Estaba pensando en voz alta.


  —Tienes todo el derecho del mundo a hacer preguntas, Noah. De hecho, ya sabes que es algo que intentamos promover; nunca te quedes con dudas. ¿Sigues teniendo dudas?


  —No —contesté, y esa fue la segunda mentira que le decía a mi madre a la cara. Era la primera vez en dieciocho años que engañaba a alguien. ¿En qué me había convertido?


  Su sonrisa me confirmó que me había creído, y me sentí todavía peor.


  —Muy bien. ¿Y sabes que puedes venir a verme en cualquier momento si quieres que te confirme lo que sea?


  —Sí, lo sé. Gracias.


  —¿Te apetece que esta noche le demos un repaso a la literatura?


  «No».


  —Sí, suena bien.


  —¡Noah! —gritó mi padre desde casa.


  —Dime.


  —¿Puedes venir un momento a mi despacho, por favor?


  —Claro, dame un segundo.


  Mi madre sonrió de nuevo.


  —Bueno, pues quedas oficialmente relegado de tus obligaciones agrícolas.


  —Gracias.

  


  Había dejado la puerta abierta y estaba sentado en su sillón detrás del escritorio.


  —Adelante —dijo.


  Cerré la puerta y me acomodé en el sillón de la esquina.


  —¿Qué pasa?


  —¿Cómo le va a Scarlett?


  Había empezado a recordar. Era algo gordo y debería habérselo contado, pero había algo que me lo impedía cada vez que abría la boca.


  —Muy bien. Desde que está en casa vuelve a ser la de siempre.


  Mi padre esbozó una sonrisa.


  —Qué bien. Me alegro. He estado bastante preocupado, la verdad.


  «Y yo, pero creo que por motivos radicalmente distintos».


  —¿Qué habría ocurrido si hubiera muerto? —le pregunté.


  —Nada, porque no puede suceder nada sin ella. Tenemos que protegerla y cuidarla.


  Asentí con la cabeza y crucé las piernas a la altura de los tobillos. Ya habíamos perdido a Evelyn; debíamos proteger a Scarlett hasta que la lleváramos a Irlanda.


  —Ya lo sé.


  —¿Y tú cómo estás? No te está superando la presión, ¿verdad?


  —No. Quedar con ella me relaja mucho. Es muy buena persona.


  —Sí que lo es —coincidió mi padre—. Hay que admitir que Jonathan y Marissa la han criado la mar de bien. Me imaginaba que sería una adolescente caprichosa, pero es una chica amable y educada.


  «Y preciosa, divertida, honesta, considerada y cercana».


  —¿Te importa? —me preguntó mi padre.


  —Sí, como a todos. Y acabas de enumerar parte de los motivos.


  Soltó una carcajada.


  —Pues sí, tienes razón.


  Después de hablar con mi madre sentí que había entrado en una especie de prueba. Confiaban en mí. La confianza era una parte fundamental de la Luz Eterna. No la traicionábamos. Solo había habido un caso: el de Jonathan y Marissa. No pensaba decepcionarlos. Yo era quien era gracias a ellos. No existiría sin su ayuda. Tenía que quitarme a Scarlett de la cabeza y recordarme a mí mismo que estaba haciendo lo mejor para todos. «Estoy haciendo lo mejor para todos».
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  Scarlett


  Jeremy había ido a dar una vuelta con sus amigos, así que era el momento idóneo para hablar por fin con mis padres de lo que estaba pasando. El problema era que me aterraba. Preferían no remover el pasado ni hablar del incendio, y yo lo comprendía. Debió de ser una tragedia, pero yo tenía preguntas que estaban empezando a resonar con tantísima fuerza en mi cabeza que me daban impulsos de gritarlas a los cuatro vientos.


  Cuando entré en el comedor, estaban sentados en el sofá viendo un programa de reformas. «Vamos allá».


  —Mamá, papá, ¿podemos hablar un momento?


  Ambos levantaron la vista y sonrieron.


  —Claro, cielo —dijo mi madre. Estaban contentos, como si esperaran que les diera buenas noticias. Me sentí aún más culpable.


  Me senté y evité mirarlos a los ojos.


  —Cuando empecé a recuperar la consciencia después del accidente, ya sabéis que estuve teniendo sueños. Me parecieron tan reales que estuve dándole vueltas a lo que había pasado antes.


  —¿Antes de qué? —me preguntó mi padre, animándome a continuar. Sabía a qué me refería; lo que pasa es que no quería ser él quien rompiera el hielo.


  —Antes del incendio.


  La respuesta fue un silencio prolongado que me obligó a levantar la vista. Los dos me observaban con atención.


  —Lo siento. Sé que no os gusta hablar del tema, pero creo que he recordado algunas cosas.


  —¿Como qué? —quiso saber mi madre.


  —A una niña, Evelyn. ¿Quién es?


  —Cariño, ya hemos hablado de esto: era una muñeca.


  Sí, era lo que los tres me decían, pero la «muñeca» que recordaba no dejaba de correr de un lado para otro.


  —Me acuerdo de una niña; no era una muñeca.


  —No sé qué decirte, Scarlett. Evelyn era tu muñeca. Lo de la niña lo soñaste, no era un recuerdo.


  —Pues a mí me lo pareció. Me resultaba todo tan familiar que…


  Mi padre se incorporó, enderezó la espalda y me preguntó:


  —¿Que qué?


  —Que fui a ver a una hipnotista.


  —¿Perdón? ¿Y por qué no nos has dicho nada? ¿Cómo es que nos enteramos ahora? —soltó mi madre, y se irguió también.


  —Porque sé cómo os ponéis cuando hablamos del incendio.


  —A ver —dijo mi padre con dulzura—. Es duro, no te lo voy a negar, pero no quiero que vuelvas a pensar que no puedes contar con nosotros. Scarlett, no hay ningún tipo de límite, independientemente de lo difícil que pueda ser la conversación.


  —Vale —contesté, y agaché la cabeza—. Entonces ¿podéis contarme otra vez lo que ocurrió?


  Mi padre cogió a mi madre de la mano.


  —¿La hipnotista no te ayudó? —preguntó, y negué con la cabeza—. Vale. Bueno, pues debían de ser poco más de las dos de la madrugada cuando nos despertó la alarma de incendios. Salimos corriendo de la habitación y os cogimos a Jeremy y a ti. Te encontramos muy alterada, gritando y llorando en la cama. Tenías muchísimo miedo. Tu madre te cogió en brazos y te tapó con una sábana para que aspiraras la menor cantidad de humo posible. Yo me encargué de Jere y bajamos la escalera.


  Era obvio que les dolía mucho revivir lo que pasó. A mi madre se le habían puesto los nudillos blancos de tanto apretarle la mano a mi padre, y tenía los ojos vidriosos.


  —El humo era tan denso que siempre que me acuerdo sigo notando sofocos. La planta baja estaba completamente en llamas. Conseguimos llegar a la puerta de atrás. Tus abuelos salieron por una de las ventanas traseras, la que daba al sofá cama del comedor, que era donde estaban durmiendo. Yo creo que si hubiéramos tardado un par de minutos más, nos habríamos quedado todos atrapados. Tu madre se desmayó en cuanto salimos al exterior. Vinieron varios vecinos a ayudarnos. No parabas de gritar. Cuando te dejamos en el jardín para ver cómo estabas, perdiste el conocimiento y te despertaste varias horas más tarde, ya en el hospital. No te acordabas de nada.


  —¿Y por qué estaba yo sola en el hospital?


  —Estuvimos todos, cariño —dijo mi madre—. Todos tragamos humo y nos tuvieron que hacer un reconocimiento, pero estabas tan nerviosa que inhalaste mucho más, y encima eras muy pequeña.


  —Vale. ¿Y qué pasó luego?


  —Pues que empezamos de nuevo. Hicimos todo lo posible por que recuperaras los recuerdos. Nos dijeron que los objetos familiares podían refrescar la memoria, pero lo habíamos perdido todo en el incendio. Lo siento, cielo. También fuimos a terapia y nos pasamos noches enteras contándote historias de tus primeros años, pero no sirvió de nada.


  Me acuerdo de las historias, pero no de lo del hospital. Lo primero que recuerdo es estar hecha un ovillo en el sofá con Jeremy al lado contándome que habíamos tenido un hámster. Había algo que me mosqueaba: si Evelyn fue una muñeca que tuve, ¿por qué era la primera vez que salía en una conversación? Lo lógico habría sido que me hablaran de ella cuando revisaban el pasado para ayudarme a recordar.


  Algo me olía mal, y no podía evitar pensar que mis padres me estaban engañando.


  —¿Cómo era la muñeca? —pregunté.


  —Mmm…, llevaba un vestido y tenía el pelo claro, creo —respondió mi madre.


  Igual que la niña que había visto en mis sueños. O bien yo misma había creado una humana a partir de la muñeca por culpa de la confusión del accidente o bien había recordado a una niña que conocí hace muchos años y ellos no estaban diciendo la verdad. A esas alturas, no tenía ni idea.


  —¿Por qué no la habíais mencionado antes?


  Mi padre frunció el ceño.


  —Te hablamos de la muñeca, pero, al ver que no te estaba ayudando a recordar, supongo que decidimos centrarnos en cosas más importantes, como la familia o lo que habíamos vivido juntos.


  —¿Volvisteis a llevarme a la casa?


  —No. Cuando por fin te calmaste lo suficiente para volver a hablar e interactuar con nosotros, la casa era historia. Estaba tan dañada que el propietario la demolió y construyó tres casas nuevas en los terrenos.


  Sin duda era una posibilidad, pero no sabía si me lo creía.


  —¿Por qué crees que los sueños son cosas que pasaron de verdad? —preguntó mi madre—. Has estado teniendo muchos sueños y pesadillas durante estos años. ¿Qué pasa con estos?


  En eso tenía razón. Yo solía soñar un montón, y a veces eran sueños más raros que un perro verde, pero es que estos no eran como los anteriores. No me veía a mí misma saliendo por la puerta de habitación y apareciendo de pronto en la piscina municipal, ni a un rebaño de ovejas que me perseguían en un momento dado para, un segundo más tarde, estar volando en un avión. Estos sueños eran reales, escenas normales que no parecían oníricas.


  —No sé, son diferentes —contesté.


  —¿Y no te parece que, al haberte dicho Noah que es muy raro que no recuerdes nada de los cuatro primeros años de tu vida, puede ser que estés tratando de encajar las piezas con cosas absolutamente normales para montar algo que tenga algún sentido, o ninguno, vaya, de aquellos años perdidos? —preguntó mi padre.


  Entendía lo que quería decir, y era posible. Hacía mucho tiempo que había decidido dejar de darle vueltas al asunto, pero desde que Noah había aparecido en mi vida, había vuelto a intentar recordar.


  —Cariño, sé que es extraño y frustrante, pero no eres diferente a los demás —apuntó mi madre.


  —Ya lo sé, si no tiene nada que ver con encajar o no. Noah no ha dicho nada desagradable sobre lo de los sueños ni sobre mí.


  —Bueno —dijo mi padre, antes de levantar las cejas y volver a recostarse en el sofá—, entonces la hipnosis no funcionó. ¿Te gustaría probar algo más?


  Suspiré y me pasé las manos por la maraña de pelo que llevaba aquel día.


  —Yo qué sé. No quiero seguir obsesionándome. Me agota, pero es que me no me lo quito de la cabeza.


  —¿Prefieres intentar recuperar la memoria o aprender a superarlo otra vez? —me preguntó mi padre.


  Ya lo había intentado superar. Cuando tenía once años y estaba decidida a recordarlo todo. No había servido de nada, y mi madre y mi padre habían dedicado muchísimo tiempo a ayudarme a hacer las paces conmigo misma y a aceptar que existía la posibilidad de que no recuperara nunca la memoria. Fue una época difícil, nos pasábamos el día discutiendo, aunque sabía que no era su culpa. No tenía ninguna intención de pasar por lo mismo de nuevo.


  —Quiero superarlo —admití con un suspiro de derrota—. Quiero volver a superarlo.


  Mi madre sonrió.


  —Creo que es la mejor decisión posible. Y, oye, vete a saber: quizá algún día te acuerdas de todo. Seguro que es mucho más probable que ocurra cuando hayas dejado de comerte tanto la cabeza.


  —Sí, a lo mejor sí.


  Lo dudaba seriamente. Ojalá pudiera aceptarlo y olvidarme, como ya había hecho una vez. Pero esta vez era diferente: ahora tenía algo a lo que aferrarme. Los recuerdos que me había despertado el accidente me habían generado unas esperanzas muy reales.


  —¿Podemos hacer algo más por ti? —preguntó mi madre.


  «Sí: decirme la verdad».


  —No —contesté—. ¿Os parece si nos olvidamos de todo eso y yo dejo de rayarme por la chorrada de los sueños?


  Mi madre esbozó una sonrisa y tragó saliva.


  —Nos parece muy bien.


  —Genial —convine, y me levanté—. Voy a prepararme para ir a casa de Noah.


  No me volví, pero sabía que los dos me escrutaron hasta que salí del comedor. No pensaba olvidarme de todo sin más, pero tenía que conseguir que ellos se lo creyeran. No iban a contarme nada, si es que acaso había algo que contar. Fuera lo que fuese lo que había pasado antes de mi cuarto cumpleaños, yo era la única que podía descubrirlo, porque ni Dios estaba dispuesto a decirme la verdad.
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  Scarlett


  Vagaba por las callejuelas de la ciudad en dirección a las zonas industriales. No iría a casa de Noah. Era algo absurdo e irracional, pero la decepción por la charla fallida con mi madre y mi padre me exasperaba y me daba nuevas fuerzas.


  Así que allí estaba, paseando por el polígono industrial que me pillaba más cerca en busca de cualquier cosa similar a lo que hubiera podido ver en mis sueños. Ni siquiera estaba en la misma ciudad, eso seguro, pero confiaba en que algo me sonara. Entre dos naves tampoco podía haber muchas diferencias.


  Me abracé a mí misma mientras andaba. Hacía un frío punzante, y deseé haber traído un abrigo más grueso. Se suponía que las temperaturas iban a subir en mayo, pero el tiempo se había recrudecido. Volver a casa no era una opción. Por mucho que se me hubiera ido la cabeza, al menos estaba haciendo algo.


  Las imágenes de lo que había visto mientras recuperaba la consciencia me perseguían incesantemente. No eran meros sueños, y mi familia no estaba dispuesta a hablar. Debía saber lo que estaba pasando… O lo que había pasado. Seguía sin entender cómo era posible que la información se hubiera perdido sin más. No tenía ningún sentido.


  El móvil me sonó en el bolsillo de los vaqueros. Era Noah, y respondí a la llamada guareciéndome en la entrada de unos almacenes de UPS.


  —Hola —dije.


  —Ey. ¿Dónde estás?


  —En casa —contesté, y me dolió un poco mentirle.


  Esperaba que no me llamara hasta que estuviera de vuelta en casa. Noah era la única persona con la que realmente podía hablar del tema. Imogen había llegado a la conclusión de que yo no era más que una dramática, puesto que ella tampoco recordaba algunas cosas y le daba igual. Lo mío era diferente: se trataba de cuatro años completos, no de momentos puntuales.


  —Ya —repuso, claramente molesto—. ¿Te parece que volvamos a empezar, Scarlett?


  —¿Qué?


  —Que me has mentido. No estás en casa.


  Noté calor en las mejillas.


  —Lo siento.


  —Menos mal que he llamado antes de plantarme allí. Tus padres me han dicho que estabas de camino a la mía, pero al ver que no aparecías… ¿Qué está pasando?


  —Me voy ya para casa —le dije.


  —¿Dónde estás? ¿Con quién estás?


  —Con nadie. Estoy dando un paseo.


  —Estás dando un paseo —repitió con un tono de incredulidad.


  Me dispuse a volver a casa a paso ligero para llegar lo antes posible.


  —Sí. Mira, tú sabes mejor que nadie que últimamente he tenido muchos problemas. La cabeza me va a explotar. Es demasiado estrés. Y crees que me estoy obsesionando por nada porque al final me acordaré de todo, pero mi familia se niega a hablar del tema. Todo el mundo está constantemente pensando en lo que es mejor para mí. Solo necesitaba algo de aire fresco y reflexionar un rato.


  —¿Y por qué no le has dicho a nadie adónde ibas?


  —¡Porque no! —Me paré en seco. Estaba empezando a cabrearme, y sabía que lo hacía porque le preocupaba, pero estaba harta de no hacer lo que yo necesitaba por lo que pudieran opinar los demás—. ¿Sabes qué? Creo que no voy a regresar todavía. Necesito tiempo.


  —Scarlett…


  —Mañana hablamos. Adiós, Noah.


  Colgué y me di la vuelta, dispuesta a adentrarme de nuevo en el polígono industrial. No quería ir de tapadillo a los sitios ni engañar a mis padres y a Noah, pero es que no eran capaces de entender lo mucho que necesitaba comprender lo que me pasaba en la cabeza. Cada vez que pensaba en los sueños se me hacía un nudo en el estómago. No podía evitar sentir que había algo que no iba bien. Nada bien.


  Volvió a sonarme el móvil y, nada más parar, sonó de nuevo. Noah era persistente. Lo puse en silencio.


  Otra vez en el almacén de UPS en el que había contestado a la llamada de Noah, eché un vistazo alrededor. Todas las naves son iguales, ¿no? Grandes y grises. Lo examiné todo cuidadosamente y… nada. Cerré los ojos e intenté imaginarme en una de las naves. Entraba cogida de la mano de alguien. Notaba barro y escombros bajo los pies. La nave estaba abandonada. Iba arrastrando el vestido blanco mientras andaba.


  Apreté con fuerza los ojos y me pincé la parte superior de la nariz ante la aparición inminente de un dolor de cabeza punzante. «Acuérdate». ¿Por qué me costaba tanto? Había vivido esos cuatro años; debería haber sido capaz de recordarlos. El dolor de cabeza era constante siempre que intentaba reconstruir el enlace roto de mi memoria.


  «Evelyn. Céntrate en ella». Era el único nombre que conocía de entre todos los rostros desconocidos que vi. Ojalá recordara quién era. Apenas le veía el rostro, pero era guapa y tenía unos cabellos rubios y largos que le llegaban a la cintura y se le rizaban en las puntas. Eso era todo lo que sabía de ella, pero ya era mucho más de lo que sabía de los demás.


  Estaba corriendo con Jeremy. ¿Adónde? ¿Qué estaban haciendo? El suave destello de las velas proyectaba un ambiente onírico, pero yo no me chupaba el dedo y sabía que algo fallaba. Estaban también en la habitación en la que hacía calor. No recordaba si estaba jugando con alguien, pero, en aquel momento, solo estaba de pie mirándolos. ¿Por qué no me había unido a ellos? De pequeña me pasaba el día jugando con Jeremy.


  Me apoyé en la pared metálica y me agarré el pelo. Estaba en un polígono, reproduciendo el mismo recuerdo una y otra vez, intentando hasta la exasperación extenderlo más allá de los pocos segundos que duraba. ¿Qué ocurría a continuación? Me imaginaba el enlace roto reparándose en mi cabeza, esperando, suplicando que, de alguna forma, se arreglara lo que fuera que me había pasado después del accidente.


  Era real.


  Estuve allí.


  Era capaz de recordarlo.


  Sin dejar de agarrarme el pelo, gemí cuando la cabeza empezó a palpitarme. «Sigue así. No te rindas». Lo tenía todo en la cabeza; lo único que debía hacer era dejarlo salir. «Piensa. Acuérdate. Por favor». Intenté hacer lo que la doctora Dolores me había recomendado y manipulé el recuerdo. Lo detuve, sin dejar de pensar en Evelyn. Solo la podía ver de perfil: una mejilla rosada, una nariz chata y el rabillo de un ojo cuyo color no podía distinguir, aunque juraría que era oscuro.


  Me imaginé con ella, a su lado, algo más alta porque, en aquel momento, yo era pocos centímetros más baja que Jeremy y ella le llegaba por los hombros. Llevaba el mismo vestidito blanco que yo. No sentía absolutamente nada con ella al lado. Acordarme de mí misma llorando y sofocada por el calor de las velas me aceleraba el corazón de la peor forma posible. Pero Evelyn no logró suscitarme nada.


  Tal vez con las velas tuviera más suerte. El olor, el calor, la sensación de tener velas encendidas cerca puede que sirviera de algo. Ya había estado cerca de velas encendidas antes, pero nunca les había prestado atención. Volví a dar media vuelta y me fui corriendo a casa, esperando que aquella última idea diera sus frutos. Necesitaba saber lo que me había pasado. Cuanto más lo evitaba y cuanto más escuchaba lo que mi mente me quería decir mientras dormía, más claro tenía que no fue un simple caso de estrés postraumático por el incendio de la casa.


  Mi madre y mi padre estaban viendo una película en el comedor cuando llegué. El coche de Jeremy no estaba aparcado, así que probablemente había salido con Amie.


  —¿Eres tú, Scarlett? —preguntó mi padre.


  —Sí.


  —¿Quieres ver El hombre de la pistola de oro con nosotros? Acaba de empezar.


  —No, gracias. Voy a darme un baño.


  —Vale —contestó.


  De camino al cuarto de baño, me paré en el vestidor de mi madre a coger unas cuantas velas de la caja. Si no conseguía recordar algo esa noche, no sabría qué hacer. Estaba al borde del llanto, frustrada hasta decir basta y con impulsos de darle un puñetazo al espejo. «¡Ha pasado algo y nadie me dice la verdad!».


  Cerré la puerta, respiré profundamente y abrí el grifo. Ya les había dicho lo del baño, así que no podía escaquearme.


  Coloqué dos velitas sobre la repisa de la ventana y un cirio blanco en un candelabro en uno de los laterales de la bañera, y froté la cerilla contra el lado de la caja. Con la mirada puesta en la llama, recé en silencio para que aquello funcionara y encendí las mechas.


  Sentada en el borde de la bañera, posé la mirada en la vela que había situado en el lateral. Era la que más se parecía a las que había visto en sueños; a las otras solo les pedía que crearan la ilusión de una habitación llena de velas sin peligro de que se pudieran volcar los portavelas de plata.


  Sentí la calidez y la paz que transmitía el hecho de mirar fijamente una llama; era como acurrucarse en el sofá cuando fuera hacía un frío día de invierno. Siempre me había atraído mucho el fuego, lo adoraba, y no deja de ser irónico que fuera precisamente lo que me había robado cuatro años de mi vida.


  Me quité la ropa, me metí en la bañera y me tumbé un poco más cerca, con cuidado de dejar la distancia suficiente para evitar que la vela me quemara si llegaba a caerse. Estuve respirando profundamente unos cinco segundos, cerré los ojos y me dejé llevar por el calor.


  Me quedé de pronto sin aliento y me vi otra vez de niña, en la habitación en la que hacía demasiado calor. Jeremy y Evelyn corrían de un lado para otro, y esta vez los obligué a seguir corriendo sin cesar, entrando y saliendo de mi campo de visión. Pero no me centré en ellos. Dejé que siguieran a lo suyo y me acerqué a las velas. Noté el calor de una de las que tenía enfrente y olí el humo que producía la llama al titilar, lo que me creaba patrones de claroscuros a través de las pestañas.


  No me percaté de que estaba jadeando hasta que empezó a dolerme el pecho. Debería haberlo dejado ahí, pero me daba la impresión de que estaba más cerca que nunca. El calor y el olor me hicieron sentir algo. Miedo. Tenía mucho frío en mi interior, por mucho que tuviera la piel caliente. Estaba helada. Sentí náuseas y noté el sabor de la bilis cuando me tragué la traición y la soledad, aunque no llegara a comprender lo que estaba ocurriendo.


  Abrí los ojos de golpe y me agarré a los asideros de la bañera. Las lágrimas me recorrían las mejillas mientras intentaba reconstruir lo que había sucedido. Lo único que quería era hacerme un ovillo y llorar hasta que me raspara la garganta por culpa del sentimiento de puro pavor que acababa de experimentar. Y ni siquiera sabía de qué tenía miedo. Me había pasado algo terrible, algo de lo que mi memoria me estaba protegiendo, y, aunque ya pudiera recordar lo asustada que estuve en aquel momento, seguía negándose a dejarme revivirlo.


  —¿Scarlett? —dijo mi madre al tiempo que llamaba a la puerta.


  Di un respingo y me volví con brusquedad, salpicando agua por toda la pared. No soportaba más el dolor de la cabeza y del corazón; pensaba que acabaría desmayándome.


  —Dime —respondí lo más tranquila que pude.


  —¿Estás bien? ¿Estás llorando? ¿Te ha pasado algo con Noah?


  Oírla preocupada me sacó de quicio. ¿Cómo se atrevía a preguntarme si estaba bien cuando precisamente todo esto era culpa suya?


  —Sí, tranquila —contesté—. Hemos discutido, pero ya lo hemos arreglado.


  —¿De veras estás bien? ¿Por qué no sales y lo hablamos?


  Me agarré con fuerza a los asideros.


  —No, gracias. En serio, no pasa nada, solo necesito relajarme un rato.


  Y no era mentira: quería relajarme, pero no era capaz.


  —De acuerdo. Estoy abajo, por si me necesitas.


  —Gracias.


  Me las apañé para alejar la rabia de mi voz. Era mi madre. ¿Cómo se atrevía a callarse algo que claramente era tan importante para mí? Me exigían que fuera sincera con ellos y no predicaban con el ejemplo. Jamás me habría esperado que mis padres resultaran ser unos hipócritas. Estaba decepcionada con ellos y frustrada conmigo misma.


  Solo quería saber la verdad. ¿Por qué nadie era capaz de concederme ese deseo?
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  Noah


  —Hola, Donald —dije en cuanto mi padre me pasó el teléfono, y me dirigí a mi habitación para tener algo de privacidad.


  Había estado hecho un manojo de nervios desde que había hablado con Scarlett. Necesitaba saber dónde estaba para ir a buscarla. Sentía que estaba perdiendo el control de todo.


  Era el peor momento posible para hablar con Donald.


  —Noah —contestó con delicadeza—. ¿Cómo estás?


  —Bien, gracias.


  —¿Con energía?


  —Siempre —respondí. Al menos eso intentaba.


  —Me alegro. No esperábamos menos. Ya hace tiempo que ascendiste. Tienes un alma fuerte y ágil.


  En ese momento, oír aquellas palabras de su boca me resultaba… extraño.


  —Gracias.


  —No tienes nada que agradecerme, Noah. Tú eres el único responsable de todo lo que has conseguido.


  Se produjo un silencio tenso, hasta que carraspeó.


  —Bueno, vayamos al grano, ¿te parece? —dijo, riéndose entre dientes—. ¿Cómo está mi hija? ¿Cómo está Scarlett?


  Apreté el móvil con fuerza al sentir que algo se me removía en el estómago.


  —Está bien. —En paradero desconocido, pero bien.


  —Perfecto. Espero que no le estés quitando el ojo de encima.


  —Eso intento.


  —Estamos a punto, no queda nada. Seis semanas más.


  Les —nos— hacían falta seis días antes de la fecha de la ceremonia para llevar a cabo los rituales necesarios que permitirían la confirmación del sacrificio, así que tendría que estar con nosotros siete días en total. Sus padres y la policía la podrían encontrar fácilmente en ese tiempo.


  —¿Te preocupa que puedan cogernos? —preguntó.


  —No —contesté—. Jonathan y Marissa darán por supuesto que seguimos en Inglaterra, que es donde tenemos unos terrenos. No les dará por pensar que hemos comprado otros en Irlanda y que hemos unido nuestra comuna con la de la Luz Eterna en Bournemouth.


  Bournemouth había sido mi hogar hasta que nos enteramos de que iban a sacrificar a la Luz, que fue cuando nos mudamos a Irlanda a la espera de que se nos uniera la otra comuna. Donald había comprado unos terrenos en un bosque de Irlanda para que todos pudiéramos reubicarnos y vivir juntos en una comunidad mayor. Pocas semanas más tarde, aparecieron con diez personas menos y sin Scarlett.


  Mis órdenes eran claras: conseguir que me quisiera y que confiara en mí para poder llevarla de viaje a Dublín y entregarla.


  Cuanto más tiempo pasaba con ella, mayor era mi rechazo por lo que debía hacer. No quería hacerle daño, ni tampoco que perdiera la fe en mí. Pero todo esto era mucho más importante que lo que yo sintiera o deseara.


  —Y nada, bien. Tengo ganas de volver a casa —concluí.


  —Lo mismo digo. No vemos la hora de estar al completo de nuevo. Si necesitas lo que sea, llámame, por favor —dijo Donald—. Tengo que volver ya. Sabes lo poco que me gusta estar lejos de la comunidad, aunque solo sea para hacer una llamada rápida.


  A nadie le gustaba. Nos veíamos obligados a ir una vez al mes a la ciudad más cercana a por provisiones y a las lindes del bosque para llamar por teléfono. A todos nos asqueaba.


  —Claro, gracias. Adiós, Donald.


  —Adiós, Noah.


  Cerré los ojos, respiré profundamente y lancé el móvil a la cama.

  


  Me masajeaba la frente mientras me tomaba un vaso de agua. Los padres de Scarlett y la Luz Eterna no podían tener ambos razón sobre lo que le pasaría a Scarlett tras el sacrificio. Se la llevaron porque dejaron de creer, pero ¿era posible que estuvieran en lo cierto? Era mi vida entera. Mi comunidad, las creencias que me habían hecho ser la persona que era. Alguien mentía, y yo ya no sabía quién decía la verdad.


  —¿Cómo vas? —me preguntó Finn apareciendo por detrás de mí.


  Dejé el vaso en la encimera y me volví.


  —Bien.


  —¿El plan sigue en pie?


  Se me erizaron los pelos de la nuca.


  —Sí, claro. ¿Por qué lo dices?


  Se encogió de hombros.


  —No sé, porque pasas mucho tiempo con ella.


  —Es que esa es la idea, imbécil.


  Se lo dije con mucha más vehemencia de la que pretendía. Cada vez me costaba más y más controlar mis impulsos y fingir que esto no eran más que negocios. Confiaba en mi familia, pero ¿y si la Luz Eterna se equivocaba? ¿Y si sencillamente íbamos a matar a la chica más divertida, cariñosa, apasionada, insufrible y preciosa que había conocido en la vida?


  ¿Y si ella no era la Luz, la llave a la vida después de la muerte, a la vida eterna?


  Pero ¿y si lo era y podía llegar a pasar toda la eternidad a su lado?


  Quise preguntarle a Finn si alguna vez había tenido dudas, pero ya no me fiaba de nadie. Si se lo contaba a alguien, corría el riesgo de que me enviaran de vuelta con los otros, y a saber lo que le pasaría a Scarlett.


  Finn levantó las manos.


  —Vale, vale, era por preguntar. Parece que lleves un palo en el culo.


  —Pues no. Estoy cansado, y punto.


  —¿Te está siguiendo el ritmo?


  Apreté los dientes con fuerza.


  —Que no hemos hecho nada.


  —Oye, Noah, relaja. Ya lo sé, hostia.


  Me di la vuelta por miedo a que viera la culpa en mis ojos. Se suponía que lo máximo que podía hacer era besarla. Nuestra relación debía parecer real; Scarlett tenía que creérsela.


  El día que la conocí procuré construir un muro a mi alrededor, pero ella no tardó en derrumbarlo con una maza y acabó importándome de verdad.


  —¿Sabes por casualidad en qué día exacto quieren Donald y Fiona hacer la movida esta? —pregunté.


  «La movida esta». Era la peor manera posible de evitar decir que iban a sacrificar a Scarlett. Sabía que faltaban seis semanas, pero nada más.


  —Cuando estén listos —contestó—. ¿Tú estás listo?


  Lo estuve. Llevábamos toda la vida trabajando en esto. Todo lo que habíamos hecho tenía como objetivo preparar el ritual. Pero ya no lo veía tan claro. Me habían escogido porque sostenían que era una persona fuerte y que sería capaz de impedir que el mundo exterior me corrompiera. Y en efecto, el mundo exterior no era un problema. El problema era una adolescente de quince años.


  No sé si era el miembro más frágil de la Luz Eterna o el más fuerte.


  —Sí, estoy listo —respondí.


  —Bien. Yo también. —Me dio un golpecito en el hombro—. Qué ganas tengo.


  Sonreí e intenté rebuscar en mi memoria el momento en que había sentido lo mismo que Finn, cuando todo era más fácil y mis objetivos vitales estaban claramente definidos. No me gustaba ver lo difusos que estaban en esos momentos.


  —Me voy a casa de Scarlett. Te veo luego.


  Asintió con la cabeza, absorto ya en el contenido de la nevera.


  De camino a casa de Scarlett a una velocidad mayor de la habitual, reflexioné sobre cuál podría ser su reacción cuando se enterara de todo. ¿Se creería las consignas de la Luz Eterna, como Fiona y Donald esperaban? A fin de cuentas, era su hija. Aunque también era posible que nos odiara a todos, sobre todo a mí.


  Marissa fue quien me abrió la puerta y me dijo que Scarlett estaba en su habitación, no sin antes repetirme que dejáramos la puerta abierta. Nunca se nos ocurría cerrarla, pero aun así insistía constantemente en que respetáramos aquella norma.


  La puerta estaba abierta y ella bocabajo en la cama, leyendo un libro nuevo. Se aguantaba la barbilla con las manos y tenía las piernas levantadas. Seguía con el pelo húmedo, así que probablemente acababa de salir de la ducha. Ni siquiera había dedicado unos minutos a secárselo antes de hundirse en otros mundos ficticios.


  Me quedé allí observándola unos segundos; tenía toda la vida por delante, sin ninguna preocupación. ¿En serio la vida eterna valía tanto como para sacrificar a una chica así? Incluso aunque esperáramos cuatro años más y le diéramos un ciclo adicional antes de llevar a cabo el ritual, seguiría sin ser suficiente para que viviera su vida plenamente.


  Suspiré, y ella me miró por el encima del hombro con una sonrisa.


  —Hola —saludó, y se incorporó—. Pensaba que vendrías más tarde… o que no vendrías.


  Entré en la habitación, me senté en la cama y respondí:


  —Tenía ganas de verte, y obvio que iba a venir. Lo siento.


  Esbozó una sonrisa.


  —Yo también lo siento.


  —¿Conseguiste al final lo que querías?


  —No. Pero ¿qué tal si desconectamos y punto?


  —Me parece perfecto. No tengo ganas de discutir. Lo que quiero es pasar tiempo con la chica a la que amo.


  —Qué mono eres —contestó, y se inclinó para darme un beso—. Voy a poner una peli.


  Nos colocamos en nuestra postura ya tradicional de ver películas: yo recostado sobre los cojines y las almohadas y ella apoyada en mi pecho con las piernas enredadas entre las mías. Fue precisamente esa postura lo que empezó a generarme las dudas.


  17

  Scarlett


  Ya no me quedaba nada que probar. ¿Qué más podía hacer? Me frustraba y me dolía saber que estaba en manos de mis padres resolver todas mis dudas, pero no sentía que pudiera recurrir a ellos. Lo único que tenía en aquel momento eran recuerdos fragmentados y unos padres que me engañaban.


  Los oía hablar en la cocina. Jeremy les estaba diciendo algo sobre unos entrenamientos de fútbol adicionales que tendría que hacer ahora que lo habían aceptado en el equipo universitario. Me habían contado que Jere me enseñó a chutar una pelota antes de que empezara a andar. ¿Acaso era también una mentira?


  Y ahí fue cuando oí a Noah reírse. No me habían avisado de que estaba aquí. Entré y él de inmediato levantó la vista y sonrió. Yo no le devolví la sonrisa. ¿Cómo se atrevían mis padres a charlar, reír y bromear como si nada sabiendo que me estaban engañando descaradamente? No entendía ni siquiera cómo eran capaces de mirarme a la cara, pero no habían cambiado ni un ápice su comportamiento, y eso era lo que más me afectaba.


  A ninguno de los dos les importaba que estuviera torturándome con los flashbacks, los sueños o lo que fueran. Tendrían que haberme ayudado aunque resultara difícil. ¿No era eso lo que se suponía que debías hacer por un hijo?


  Algo en mis adentros hizo clic y explotó. No podía seguir fingiendo. O me decían ahora mismo lo que necesitaba oír o pillaba el primer autobús a casa de mis abuelos.


  —¿Estás bien? —preguntó mi madre.


  Sacudí la cabeza.


  —No. ¿Se puede saber qué pasa? Estoy harta de no recordar lo que ocurrió, harta de que me engañéis. Sé que Evelyn no es una puñetera muñeca, así que decidme la verdad. —Mi madre le cogió la mano a mi padre y se puso pálida como la leche, como si acabara de ver un fantasma. El miedo me atenazaba—. Dejad de ocultarme lo que sucedió y decidme la verdad.


  —Cariño… —empezó mi madre.


  —¡No, basta! Me merezco conocer la verdad, y lo sabéis. Esto no es justo.


  —Tiene razón —intervino mi padre; tenía los ojos vidriosos—. Ya va siendo hora de que sepa la verdad. No podemos seguir así, Marissa. Siempre nos habíamos dicho que, si llegaba a acordarse de lo que pasó, la ayudaríamos a superarlo. Y, aunque lo haya recordado a medias, deberíamos cumplirlo. Siéntate, Scarlett.


  Hice lo que me pidieron y me acerqué temblando a una silla. Noah había palidecido, y también se sentó. Mi madre y Jeremy agacharon la cabeza, aterrorizados.


  —Antes de nada, quiero que sepas que todo lo que hicimos fue para protegerte.


  Tragué saliva y contesté:


  —Vale.


  —Tus sueños son recuerdos. No ibas errada. Estás recordando lo que reprimiste tras el incendio —explicó mi padre, y se inclinó en la silla.


  ¿Lo del incendio era verdad?


  Con el rabillo del ojo vi a mi madre y a Jeremy mirándose el uno al otro, preocupados. ¿Jeremy sabía todo lo que había ocurrido? Por supuesto.


  Negué con la cabeza, intentando reconstruirlo todo, pero era como tratar de completar un puzle sin las últimas piezas.


  —Sigue —exigí.


  Mi madre apretó los labios y reprimió las lágrimas.


  —Cielo —comenzó mi padre—, hace veinte años estuvimos metidos en una secta, aunque en aquel momento no éramos capaces de verlo así.


  La cabeza cada vez me dolía más. ¿Estaba de coña? No tenía ningún sentido. ¡Una secta!


  —Pero ¿qué…?


  —La Luz Eterna era un grupo de personas que creían en la paz interior, en la capacidad para vivir de la tierra y en la armonía. Depositábamos nuestra fe en la naturaleza y en su habilidad para regenerarse y adaptarse. Creíamos en la vida después de la muerte, en una vida sin dolor ni pérdidas, basada en la paz y la felicidad. Una noche hubo un incendio en el almacén que usábamos para las reuniones semanales. Unos cuantos conseguimos huir y dispersarnos para luego volver a reunirnos en la comuna. Tardamos poco en darnos cuenta de lo errado de todo en lo que habíamos creído.


  Faltaba algo. Esto me lo podrían haber contado antes, no era para tanto.


  —Te estás callando algo. Me has dicho que lo mantuvisteis en secreto para protegerme. ¿Qué peligro había en que me contarais todo esto sin más?


  —Cariño, es que no creo que…


  —No, papá, cuéntamelo todo.


  ¿Cómo se atrevía a seguir ocultándome cosas?


  Tanto a él como a mi madre se les pusieron los nudillos blancos de tanto apretarse las manos.


  —Los líderes, Donald y Fiona Mapel, nos convencieron de que la única manera de alcanzar la paz eterna en el más allá pasaba por el sacrificio humano.


  Me notaba el pulso en los oídos. Me levanté sin soltar el brazo del sofá para no perder el equilibrio. Noah se levantó conmigo y me preguntó si me encontraba bien, pero mi madre, mi padre y Jeremy ni se inmutaron.


  —¿Sacrificio humano? —repitió Noah, cada vez más pálido.


  —Por favor, cariño, siéntate —me pidió mi madre.


  Noah me ayudó a sentarme, pero no tenía claro si quería seguir escuchándolos. ¿En serio habrían llegado a matar a alguien? ¿Eran mis padres un par de asesinos?


  —No entiendo nada. ¿Matasteis a alguien? ¿Planeabais un suicidio colectivo?


  —No, los tiros no van por ahí —contestó mi padre.


  —¿Y por dónde van?


  Respiró hondo y se pasó la lengua por el labio inferior.


  —Aquella noche era el día en que se suponía que llevaríamos a cabo el sacrificio. En los últimos meses tu madre y yo habíamos estado cuestionándonos seriamente lo que íbamos a hacer. ¿Cómo era posible alcanzar la paz después de haber matado a alguien? Lo que Donald y Fiona sostenían dejó de parecernos lógico. No se lo dijimos a nadie, claro. No queríamos correr el riesgo de que nos echaran del grupo y no pudiéramos intervenir.


  —¿Qué pasó aquella noche? Es lo que he empezado a recordar, ¿verdad? Me acuerdo de las velas. Hacía calor… Y todo era blanco. Todo el mundo iba de blanco.


  —El sacrificio seguía en pie y, por aquel entonces, ya teníamos claro que Donald y Fiona estaban completamente fuera de sus cabales. Iban a llevar a cabo sus planes. E intervine —explicó mi padre.


  —Hubo una discusión —solté al ver de repente una imagen de mi padre gritando y peleándose con alguien.


  La cabeza me palpitaba, pero ignoré las punzadas de dolor: había recordado algo más. ¿Se estaba peleando con Donald? Se fueron uniendo más personas, veía extremidades sacudiéndose aquí y allá: estaban intentando echar a mis padres.


  —Sí —confirmó—. Durante la discusión, tiramos algunas velas al suelo y la habitación se incendió en un abrir y cerrar de ojos.


  —Recuerdo el calor.


  Mi madre asintió.


  —Agarré a Jeremy del brazo y tu padre te cogió en brazos. Salimos como alma que lleva el diablo. Ya había medio edificio derrumbándose, así que sabíamos que no faltaba demasiado para que el resto cediera ante las llamas.


  —Apenas me acuerdo. ¿Por qué no me habíais dicho nada antes?


  —Mientras nos íbamos, y como el edificio ya se estaba desmoronando, cayeron unas tablas de madera del techo y nos golpearon. Nada grave. Tú te hiciste un cortecito en la frente. No sabemos si fue eso lo que te provocó la amnesia o si reprimiste aquellos recuerdos. Sea lo que sea, cuando te despertaste no recordabas nada.


  Sabía que no tenía recuerdos de mis primeros cuatro años de vida a causa de un incendio, pero me habían hecho creer que había sido un incendio doméstico estándar, no un edificio engullido por las llamas en la ceremonia de una secta.


  —¿Y nunca os preocupasteis por llenarme las lagunas?


  Seguía sin entender nada. Habían tenido años y años para contarme la verdad, y, en su lugar, habían decidido abarrotarme la cabeza de recuerdos falsos de una infancia que jamás viví. No se dignaron a mirarme.


  —Vale, aún falta algo, ¿verdad? ¿Qué me estáis ocultando?


  —Te queremos mucho, Scarlett. No te olvides nunca de eso —dijo mi madre.


  El corazón me dio un vuelco.


  —¿Qué me estáis ocultando? —repetí.


  Mi padre cerró los ojos y contestó:


  —Donald y Fiona son tus padres biológicos. —Me quedé sin aliento en un segundo—. El sacrificio eras tú.
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  —¡No! —Salté de la silla con los ojos anegados en lágrimas. Todo lo que creía conocer era mentira. Ojalá hubiera podido volver atrás en el tiempo, porque la mentira era mucho mejor que la verdad—. Yo… ¿Cómo habéis podido…? Joder, estuve…


  No sabía qué quería decir. Tenía tantísimas preguntas rondándome la cabeza que no era capaz de escoger una y centrarme. «Iban a matarme».


  —Scarlett, por favor —dijo mi madre mientras se incorporaba y levantaba las manos—. Lo sentimos. No te habrían sacrificado. No se lo habríamos permitido. Te queremos muchísimo. Da igual de dónde vengas. Eres nuestra hija.


  Dio un paso al frente y yo me fui apartando hasta que choqué contra el sofá. Alcé una mano. Me había pasado los últimos meses con un dolor de cabeza incesante por haber intentado recordar todo lo que había ocurrido, pero aquel malestar no tenía ni punto de comparación con el que sentía ahora. Era como si, de repente, hubieran puesto todo mi mundo del revés.


  —Tengo que irme —solté, y salí corriendo de la estancia.


  Mis padres me llamaron a gritos, pero Jeremy les dijo que me dejaran en paz. Noah me siguió, por suerte. No quería estar sola, pero tampoco me apetecía estar rodeada de personas que me habían traicionado.


  Me desplomé en la cama, aturdida. No podía ser cierto. Era demasiado. Una secta… ¿Cómo habían podido meterse en una secta? ¿Una secta en la que iban a matarme? Era imposible que pudieran suceder ese tipo de cosas, ¿no? Aunque no habrían sido capaces de inventarse algo así. Era demasiado fuerte.


  —¿Estás bien? —preguntó Noah, y se tumbó a mi lado y me abrazó.


  —No —contesté—. No estoy soñando, ¿verdad? —mascullé sin apartar la vista de la pared en un intento por encontrarle algún sentido a este sinsentido.


  Negó con la cabeza, pegado a mí. Apenas articuló palabra. Seguramente estaba pensando en la mejor manera de cortar conmigo y salir pitando de aquella casa.


  —No estás soñando, pero ojalá.


  —No tiene sentido.


  —No —coincidió.


  —Creo que me habría cuadrado más que me dijeran que eran vampiros.


  —Ya, pero a ti te puede dar la luz del sol —dijo, intentando destensar un poco el ambiente.


  —¿Qué voy a hacer a partir de ahora?


  Se encogió de hombros y contestó:


  —No lo sé. No me quito de la cabeza lo que acaban de decirte. ¿Qué quieres hacer?


  —No tengo ni idea. No, sí, sí que lo sé. Quiero volver atrás, a antes del accidente, y no irme de casa de mis abuelos. Quiero pensar que todo esto no ha pasado. Quiero volver al momento en que mi vida era más sencilla. No puedo más, Noah —admití, y empecé a gimotear—. No puedo más, lo único que quiero es ser normal.


  Me abrazó con fuerza y me dejó llorar. Perdí los nervios por completo y sollocé hasta que apenas pude respirar. Había dicho tan poco y lo veía tan distraído desde que habíamos descubierto que toda mi vida no había sido más que una farsa… Me daba miedo lo que me habían confesado, me daba miedo lo que podría pasar a partir de ese momento, me aterraba la posibilidad de que Noah me acabara dejando y de no conseguir nunca la normalidad que deseaba.


  —¿Vas a salir por patas? No te culparía —le pregunté cuando me había calmado lo suficiente como para dejar de resollar.


  —No, no voy a salir por patas. Te quiero, Scarlett, me da igual todo lo demás. No me voy a ninguna parte —me susurró en el pelo.


  Me volví y lo abracé con fuerza. Sus palabras me habían desencadenado otra crisis, y lloré y lloré hasta que literalmente fui incapaz de derramar más lágrimas. Estaba destrozada. Mis padres no eran mis padres, mi vida era una pantomima y habían estado a punto de matarme antes de que cumpliera cuatro años.


  Noah permaneció a mi lado hasta que me relajé. Lo notaba alterado y agotado, pero no se habría podido portar mejor conmigo; era todo lo que necesitaba. Nos quedamos tumbados en la cama mientras él jugueteaba con mis mechones y me acariciaba el pelo. Me calmaba.


  —¿Cómo te encuentras? —me preguntó.


  —No sé si voy a ser capaz de describirlo. Conmocionada, traicionada, dolida, confundida… Una mezcla.


  —Ya verás como todo va a salir bien.


  Si algo tenía claro era que no veía cómo podía mejorar la situación. Ni siquiera era capaz de procesar lo que me acababan de contar, menos aún gestionarlo.


  —¿Sí? ¿Y cómo lo sabes?


  —Porque no voy a darte más opciones. No te voy a decir que sé cómo te sientes, pero lo que sí sé es que haría cualquier cosa por que te sintieras mejor.


  Cerré los ojos, me puse de lado y me acerqué aún más a él.


  —Voy a echarte mucho de menos este finde. Siempre consigues que vea las cosas de otra forma.


  —¿Quieres que me quede?


  —No. Tienes muchísimas ganas de reencontrarte con tus amigos. Además, me va a hacer falta tiempo para digerirlo todo.


  —Ya lo sé, pero si me necesitas para que te ayude a digerirlo…


  Era dulcísimo y siempre me anteponía a todo lo demás, pero ahora era yo la que tenía la oportunidad de hacer algo por él: dejarle que volviera a casa sin que se sintiera culpable.


  —Sí, te necesito, pero antes necesito más que un finde, Noah. A lo mejor estar un tiempo sola me va bien, y, cuando vuelvas, quizá he conseguido aclararme un poco y puedes echarme una mano para seguir adelante.


  Sonaba todo tan fácil… Ni yo misma me creía lo que acababa de decir, así que difícilmente se lo iba a tragar él.


  —Sigue sin hacerme ni pizca de gracia irme estando tú así de mal.


  —Por eso te quiero tantísimo. Vete a pasar estos días con tu familia y yo me encargaré de hablar de todo con la mía.


  En aquel momento fue él quien se volvió para que quedáramos cara a cara. Cuando me rozó la barbilla con los dedos, respiré hondo. Me hacía sentir muchísimas cosas a la vez y, aunque a veces la intensidad de esas emociones me aterraba, no las habría cambiado por nada del mundo.


  —Te quiero, Scarlett —me susurró, y me robó un beso.
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  Llevaba meses lejos del hogar, y lo echaba de menos todo y a todo el mundo. Éramos una comunidad muy unida, y me sacaba de mis casillas lo distante que era la gente de ciudad. No conocía en absoluto a nuestros vecinos. El único contacto que habíamos tenido habían sido cuatro saludos ariscos por encima de las vallas.


  Sin embargo, por fin volvíamos de visita aquel finde, y yo estaba ilusionadísimo. Mi padre cargó las maletas mientras mi madre preparaba algo de comida para el largo viaje. No faltaba más que una hora para que saliéramos, pero yo quería pasar todo el tiempo posible con Scarlett antes de marchar.


  —No tardo —le dije a mi padre mientras me alejaba.


  —Vale, dale recuerdos a Scarlett.


  —De tu parte.


  Me metí las manos en los bolsillos y me dirigí a su casa, sin siquiera intentar convencerme a mí mismo de lo inquieto que estaba por verla de nuevo. Sentía lo que sentía, y no era capaz de cambiarlo ni de controlarlo.


  Llegué pocos minutos más tarde, y fue Jeremy quien me abrió la puerta. Desvió la mirada y me dijo que estaba arriba. Ya era uno más de la familia desde que Scarlett y yo habíamos entrado en esa fase en la que no puedes separarte de la otra persona; ya no teníamos por qué fingir. Sinceramente, creo que no me hizo falta fingir. Incluso antes de que consumiera cada segundo de mis pensamientos ya disfrutaba de su compañía.


  No tendrían que haberme elegido a mí.


  Cuando entré en su habitación, Scarlett estaba tumbada bocarriba en la cama, contemplando el techo.


  —¿Todo bien? —le pregunté.


  No me miró, pero distinguí una sonrisa.


  —Superbién.


  No, no estaba bien, pero al menos comenzaba a controlar la situación. Tenerme allí la ayudaba porque pensaba que no la había traicionado. Y así era. De momento.


  Me senté en la cama y empecé a juguetear con sus dedos.


  —Ah, ¿sí? ¿Y cómo es eso?


  Se incorporó, alzó una ceja y contestó:


  —¿Tú qué crees?


  Lo mío era una pregunta retórica, pero cada vez que me decía algo así me hacía sentir como un gigante. Joder, es que me pasaba siempre que me miraba con esos ojos.


  —Pero también estoy un poco chof. —Fingió que sollozaba; era adorable—. Dos días son un montón.


  —Anda ya, si no es nada.


  —No, a ver —dijo, y se sentó en la cama—. Se supone que tienes que darme la razón porque tú también me vas a echar de menos.


  —Es que yo también te voy a echar de menos, pero no pasa nada.


  —¿Cómo que no pasa nada?


  —Pues que hay muchas personas en el mundo que viven y trabajan lejísimos de la gente a la que quieren, y se tiran meses por ahí, incluso años. El tiempo es lo de menos cuando alguien te importa de verdad, Scarlett.


  —Vale, me acabas de arreglar el finde. Me siento muchísimo mejor.


  —Guay, porque no sé si vamos a poder hablar demasiado. Intentaré bajar un par de veces a la ciudad.


  Sacudió la cabeza.


  —No, no, tranqui. El tiempo es lo de menos, ¿no? Tú disfruta de la familia y tampoco te rayes si no puedes salir del pueblo este con servicios limitados y una conexión nula a internet ni ponerte en contacto conmigo. Nos vemos cuando vuelvas.


  «Ponerse en contacto» me parecía bastante impreciso, más que nada porque yo quería hablar con ella. No me iba a costar sangre, sudor y lágrimas, porque realmente deseaba mantener el contacto con ella. Pero tenía razón: necesitaba reconectar con la gente de la comunidad, porque me daba la impresión de que se empezaban a resentir nuestros lazos.


  —Vale, pero intentaré llamarte igualmente. Quiero de veras —dije, y ella me respondió con una sonrisa.


  —Bueno, y yo no ignoraré la llamada, ni mucho menos.


  Ya lo sabía, y me encantaba que me quisiera tanto como yo la quería a ella.


  —¿Qué tienes pensado hacer?


  —Irme a dormir a casa de Imogen. He sido una amiga un poco regulera desde que apareciste.


  —Qué va. Sigues quedando con tus amigos.


  Se había esforzado por no dejar de pasar ratos con Imogen y Chris. No iba a ir a casa de Imogen porque sintiera que no estaba cumpliendo sus obligaciones como amiga, sino porque no quería quedarse encerrada en casa todo el fin de semana.


  Se encogió de hombros.


  —Ya, pero menos que antes. Nos irá bien organizar una noche de chicas, sobre todo después de todo lo que ha pasado.


  —Ya, te mereces un tiempo lejos de malos rollos.


  La tensión seguía siendo insoportable; Jonathan y Marissa iban con pies de plomo cuando la tenían cerca, y ella apenas les dirigía la palabra. Le quedaban aún mil preguntas por hacer y todavía no sabía quién era Evelyn, pero le costaba incluso mirarlos a la cara, como para pensar en indagar más.


  Yo tenía el impulso de contárselo, pero evidentemente no podía. Y, aunque hubiera podido, no se lo habría dicho. Después de todo, merecía que le contaran la verdad cuando estuviera lista, cuando ella quisiera.


  —¿Crees que sería posible ir algún finde contigo a visitar a tu familia? —preguntó—. Me gustaría conocer el lugar en el que creciste.


  —¿Qué quieres conocer: la islita dejada de la mano de la tecnología o la casa de mi tía en Dublín? Las dos son mi hogar.


  No podía enseñarle la isla. Ni siquiera yo había estado allí, y sabía los datos justos para responder poco más que algunas preguntas genéricas. A Irlanda, el sitio en el que crecí a partir de los siete años, iría muy pronto.


  —Pues me encantaría visitar los dos sitios.


  Y a mí me encantaría acompañarla. Ojalá pudiéramos ser dos personas normales y vivir la vida con la que habíamos empezado a fantasear. Se lo merecía. Y yo también.


  —Aun así, ¿crees que tus padres te dejarían irte conmigo? Es que parece que quieran salir pitando detrás de ti cuando les dices que te vas de casa, aunque sea para ir al jardín —le dije.


  Se encogió de hombros.


  —Yo qué sé. No pueden prohibírmelo todo. Es una movida. Hay una parte de mí que quiere conocer a mis padres biológicos, incluso después de todo lo que han hecho. Ya no sé cómo hablarles a mis padres. Sigo teniendo un montón de dudas, y estoy bastante convencida de que sigo en shock o de que estoy muerta por dentro. Mira que soy imbécil.


  —No eres imbécil. Te va a costar procesarlo todo, pero es que es algo que le costaría a cualquiera. Y no estás muerta por dentro solo por que necesites tiempo para digerir lo que te han dicho o por no estar preparada para volver a hablar con tus padres del tema. Es normal que quieras conocer tus orígenes, Scarlett. Pero ¿se te ocurre cómo podrías encontrarlos?


  —Ni idea. De todas formas, creo que no llegaría a lanzarme. La verdad es que soy consciente del peligro que corro si me acerco a ellos, y te mentiría si te dijera que no me he planteado salir por patas de aquí.


  Eso no me lo esperaba.


  —¿En serio?


  —Al principio, sí. Cuando me dijeron quiénes eran me asusté muchísimo. Pero nos hemos mudado muchas veces, y está claro que no saben dónde estoy. Y, bueno, si llegaran a contactarnos, llamaríamos a la poli.


  —Aquí no te va a pasar nada.


  —Ya lo sé. Además, no quiero volver a empezar de cero ni alejarme de ti.


  —¿Y qué piensan tus padres?


  —Pues que no corro ningún peligro solo por que me hayan contado la verdad. De hecho, los dos están de acuerdo en que ahora estoy más protegida, porque puedo ser más cauta. Nos encanta este sitio y los amigos que hemos hecho, y no estamos dispuestos a permitir que cuatro sectarios desequilibrados lo echen todo a perder. Necesito la familiaridad de este lugar y de mis amigos ahora que todo lo demás está cambiando tanto.


  Tragué saliva con dificultad al notar un extraño nudo en la garganta. Seguía siendo leal a mi familia y no me hacía gracia que los llamara «desequilibrados». Pero también entendía su punto de vista, un punto de vista que iba compartiendo más y más con cada día que pasaba. Nunca me había hecho tanta falta volver a casa. Necesitaba estar de nuevo con mi comunidad, y guardaba la esperanza de que me ayudaría a aclararme las ideas.


  —Oye, tengo que irme ya o mis padres se van a poner hechos unos basiliscos. Intentaré llamarte, pero, si al final no puedo, nos vemos en dos días de nada.


  Le di un beso cogiéndole las mejillas con las manos. En ese momento, nada tenía sentido en mi mundo aparte de ella. Si Scarlett seguía siendo lo único que no me generaba dudas después de este fin de semana, sabría que la Luz Eterna estaba equivocada y que todo en lo que había creído durante mi vida entera se basaba en prejuicios frágiles y en verdades a medias.


  Estaba muerto de miedo.
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  Llegamos a la comuna horas más tarde, y sentí que empezaba a respirar otra vez con normalidad. Aquí todo estaba en su sitio. No debía tomar tantas decisiones complicadas. Teníamos un camino marcado y seguíamos unas normas claras.


  La comunidad se nos echó encima en cuanto nos vieron, y nos llevaron a una mesa comunal que yo mismo había ayudado a tallar a partir de unos cuantos árboles caídos del bosque. Habían puesto tantísimos platos que ni siquiera fui capaz de contarlos. Era comida de verdad, sabía exactamente de dónde había salido y lo que iba —o no iba— a provocarle a mi cuerpo.


  No podía quitarme la sonrisa tonta de la cara mientras me sentaba en el banco de madera y me preparaba para meterme entre pecho y espalda los famosos tallarines con espárragos de Bernadette. Me coloqué al final de la mesa junto a Finn y tres amigas: Skye, Zeke y Willow. Eran las únicas personas que rondaban mi edad, sobre todo Skye y Willow. Ojalá hubieran sido chicos para que las pudieran haber enviado a traicionar a Scarlett en mi lugar.


  Todos empezaron a pasarse la comida por la mesa, llenándose los platos con una sonrisa de oreja a oreja. Había electricidad en el ambiente. A todos nos alegraba volver a estar juntos.


  —Gracias —le dije a Bernadette cuando me ofreció la cestita con panecillos caseros. Lo único que había cambiado eran los girasoles: habían crecido, estaban más altos y brillantes que cuando nos fuimos. Comencé a notar una sensación de pertenencia en lo más profundo de mi ser, y me pude relajar por primera vez desde que nos habíamos mudado.


  Las carcajadas llenaban el espacio y toda la mesa estaba ocupada en charlas animadas.


  —Bueno, venga, ¿cómo es? —quiso saber Willow. Skye y ella eran gemelas idénticas, y lo único que permitía distinguirlas era la insistencia de Willow en llevar el pelo corto y de Skye en llevarlo largo. Estaban sentadas una al lado de la otra, justo enfrente de mí.


  —Es exactamente como nos habían dicho —contesté. A todos nos habían enseñado a querer a Scarlett, solo que ahora tenía la impresión de que yo la quería de una forma totalmente distinta.


  Skye puso en blanco los ojos color verde oscuro.


  —¡Ay, Noah, va!


  —Vale. Es hermosa, divertida, compasiva, tozuda, inteligente y está un poco como una cabra. Nunca habla mal de nadie. —«Y se merece la oportunidad de ir a la universidad y sobrevivir a base de fideos baratos precocinados como a ella le gustaría». Con todo, no era posible. La próxima vida sería perfecta, mucho más que esta. Sería más feliz y yo, en algún momento, me acabaría uniendo a ella.


  —No veo la hora de conocerla —dijo Zeke. Hablaba de ella con tanta admiración que se me hizo un nudo en la garganta. No había nadie aquí que no estuviera dispuesto a dar su vida por protegerla hasta que fuera posible traerla a la comunidad—. Aunque… ¿crees que nos odiará?


  «Que no te quepa duda».


  Me encogí de hombros.


  —Yo creo que lo entenderá en cuanto Donald y Fiona se lo expliquen. Ya suele desafiar las ideas de la sociedad, así que no creo que cueste mucho convencerla.


  A decir verdad, desafiaba más bien poco. O quizá no habíamos charlado de nada parecido, pero era una buena persona y siempre intentaba hacer lo correcto. Fuera como fuese, al final importaría más bien poco.


  —Oye, ¿y cómo es lo de vivir ahí fuera? —me preguntó Willow como si nos hubiéramos mudado a la Luna, un lugar que tampoco me parecía tan lejano en realidad.


  —Es horrible —contestó Finn—. A ver si la traemos de una vez y me olvido ya de poner un pie fuera de nuestra comunidad.


  —Tendrás que seguir yendo a por comida —apuntó Willow.


  —Ya me entiendes.


  —Opino lo mismo que Finn —dije—. Aunque a mí no me está costando tanto adaptarme. Tengo ganas de volver a casa y no moverme de aquí.


  Cuando eso pasara, Scarlett estaría muerta. No me gustaba lo que la gente llamaba «civilización», pero la acabaría aceptando si eso significara que podría quedarme con ella. Ojalá Donald me concediera cuatro años más a su lado.


  Inspiré hondo y dejé la mente en blanco. Iba a estar poco tiempo en casa, y mi objetivo era disfrutar lo máximo posible. Sintiera lo que sintiese, se acabaría solucionando por sí solo. Todos la queríamos, pero yo la conocía de una manera diferente a los demás, y en algún momento saldrían a la luz algunos problemas y alguna que otra emoción. De todas formas, eso no implicaba que yo hubiera dejado de ser igual de fiel a la Luz Eterna.


  Después del banquete, ayudé a limpiar los cacharros y a preparar los cálices de agua. Al año del agua le faltaban pocos meses para llegar a su fin y dar paso al año de la tierra. Scarlett dejaría de correr peligro durante un tiempo, si no fuera por el hecho de que ya estaba en nuestras garras.


  Fiona nos reunió en el lago que ayudé a construir seis años atrás. Estaba entre las lindes del bosque y nuestras cabañas de madera. Habíamos cavado un agujero ancho y relativamente estrecho, así que al final nos quedó un rectángulo con los bordes curvos. Tenía la longitud de cuarenta personas con los brazos estirados.


  Sostuve el cáliz en una mano, imitando lo que estaban haciendo los demás. Donald recorrió la fila, tocando cada cáliz y agachando la cabeza.


  —Nos das la vida y los medios para sobrevivir —clamó Fiona—. El agua limpia la tierra. Sacia la sed de la gente, permite que nos lavemos y que crezcan los cultivos. Nos das todo lo que necesitamos para vivir aquí y en el más allá.


  Donald llegó al final de la hilera y Fiona le brindó su ofrenda.


  —No debemos olvidarnos ni un solo día de agradecerle a la tierra lo que nos proporciona. Nunca lo daremos por sentado ni lo tomaremos con avaricia. Solo cogeremos lo que necesitamos y nos aseguraremos de ser capaces de reponer lo que usemos.


  Inclinó el cáliz para que el agua se vertiera del borde de la copa al lago y se añadiera, así, al agua que habíamos estado bendiciendo y aumentando durante los últimos seis años.


  Cuando el cáliz de Donald se vació, agachó la cabeza para darnos la señal de que ya podíamos imitarlo. Yo incliné el mío lentamente y contemplé cómo se derramaba en las aguas. No había un día en que no me sintiera agradecido por la vida. La gente abusaba de la tierra en la que vivíamos, la mayoría sin ni siquiera darse cuenta de lo que estaban haciendo. Yo no me convertiría en eso.


  Aquel día y el siguiente volví a mi antigua vida, pero me faltaba algo. O más bien alguien. No podía dejar de pensar en ella, de preguntarme qué estaría haciendo, si esperaba que la llamara. Allí no había cobertura ni queriendo, y la semana anterior ya se había hecho la excursión a la ciudad para ir a buscar suministros.


  Cuando llegó la hora de partir, sentí una mezcla de pavor y melancolía. Había echado de menos a Scarlett, pero la comunidad lo era todo para mí, y no me resultaba nada fácil alejarme de ella.


  —Cada vez falta menos —me animó Bernadette, y me entregó una bolsa de papel que llenaríamos con tentempiés para el viaje de vuelta.


  —Gracias. No sabes las ganas que tengo de volver definitivamente.


  Tardamos bastante en despedirnos; todos nos abrazaron a mi familia y a mí con más efusividad que de costumbre, tratando de reducir el tiempo que estaríamos separados ni que fuera unos pocos pero preciados segundos. Ahora ya sabíamos lo que significaba estar alejados; la primera vez que nos fuimos sabíamos que nos costaría, pero no alcanzamos a prever cuánto.


  Donald y Fiona se nos acercaron, y me dejaron para el final.


  —Noah —empezó Donald—. No sé cómo decirte lo agradecidos y lo orgullosos que estamos de ti.


  —Estás cuidando de Scarlett por encima de nuestras expectativas —añadió Fiona—. Pero sé que no está siendo fácil, así que no te olvides de nuestro propósito. Tenlo siempre presente y todo irá bien.


  Tuve la sensación de que intuía mis dudas y sabía cómo había evolucionado lo que sentía por Scarlett. De lo contrario, ¿me lo habrían dicho de la misma forma? ¿O es que les preocupaba que me estuviera enamorando y consideraron necesario recordarme nuestras creencias?


  —No es fácil, pero sé lo que debo hacer y soy consciente de que es lo mejor para todos nosotros.


  Donald esbozó una sonrisa y me puso una mano en el hombro.


  —Hijo, tu sabiduría está por encima de lo que se esperaría en alguien de tu edad.


  A veces no me lo parecía. Volver unos días a casa era exactamente lo que necesitaba, pero el viaje no había impedido que deseara una vida más longeva para Scarlett antes de que se sometiera al sacrificio final por nuestra comunidad. Si hubiera creído que podrían haber oído mi propuesta y haberme dejado regresar con ella, les habría pedido cuatro años más. Me habría quedado a su lado, me habría asegurado de que cumplía todos sus sueños y, a los cuatro años, la habría traído de vuelta. Sin embargo, sabía que lo habrían recibido como una falta de lealtad, y no podía correr ese riesgo.


  —Gracias —contesté.


  —¿Estás preparado, Noah? —preguntó mi padre. Mi madre ya se había metido en el coche, incapaz de contener las lágrimas, y Finn estaba terminando de despedirse de Zeke, Willow y Skye.


  Con un gesto indeciso de cabeza, respondí:


  —Sí, estoy preparado.


  Cuando nos metimos en el coche, seguí oyendo a los demás gritarnos cosas como «adiós», «nos vemos pronto», «cuidaos» y «no os olvidéis de que os queremos». Respiré profundamente y me despedí de mi hogar. Saber que pronto vería a Scarlett me hizo echarla aún más de menos. Estaba que me subía por las paredes. El corazón me latía con fuerza solo de pensar que pronto la tendría delante.


  Me daba pena marcharme, pero ese sentimiento se vio pronto reemplazado por una sonrisa de satisfacción provocada por la mera idea de que no tardaría en tenerla de nuevo entre mis brazos. Me pasé el viaje de vuelta en silencio, contando los minutos que faltaban para llegar a la ciudad y verla. Estaba perdidamente enamorado de ella. Y nuestro amor era mi perdición.
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  Estaba contando los segundos hasta que llegara Noah. Los dos días que había pasado sin él habían sido horribles. No era capaz de mirar ni a mis padres ni a Jeremy a la cara. Me habían contado tantísimas mentiras que ya ni siquiera sentía que los conociera. Quería saber más cosas, pero no habría podido soportar que volvieran a maquillar la verdad. Noah tenía razón: necesitaba tiempo.


  —Scarlett, cariño, buenos días —dijo mi madre. Estaba llenando cuatro tazas con agua hirviendo mientras yo bajaba por la escalera, y la ignoré.


  Gruñí unos «buenos días» y me senté a la mesa.


  —Venga, por favor, dinos algo. Tienes que entender las decisiones que tomamos —me pidió.


  —Si yo os entiendo, en serio. Si no hubierais evitado que me mataran, no seríais las personas que sois, las que, en el fondo, sé que sois; pero os habéis pasado la vida mintiéndome. No parábamos de mudarnos y me decíais que era por el trabajo de papá. Habéis obligado a los abuelos y a vuestro hijo a engañarme. Eso es lo que no me entra en la cabeza. No hacía falta que os montarais la película que os habéis montado; me podríais haber contado la verdad.


  Me miró como si hubiera perdido un tornillo.


  —Eras una niña. Le dimos muchas vueltas, te lo aseguro, pero no podíamos arriesgarnos a que te fueras de la lengua. Teníamos que protegerte… Teníamos que protegernos a todos. Hicimos lo que nos pareció más fácil, y siento en el alma que te hayas sentido traicionada, pero hemos conseguido mantenerte con vida, y eso nos importa mucho más que el hecho de que estés enfadada porque te hayamos mentido.


  —¿Evelyn es hija vuestra?


  —No —contestó.


  —No es una muñeca, ¿verdad?


  Sacudió la cabeza y respondió:


  —No.


  —¿Era amiga de Jeremy?


  —Sí, eran amigos.


  —¿Está muerta?


  —No lo sé. —Agachó la cabeza y se frotó los ojos—. Creo que sí.


  —¿Por qué ni siquiera me contasteis eso?


  Mi padre suspiró e intervino:


  —Queríamos protegerte.


  Podríamos habernos tirado horas y horas hablando, pero no habríamos ido a parar a ninguna parte. Jamás llegaría a aceptar que me hubieran hecho creer una mentira durante tantísimos años. Quizá tenía un pase cuando era más pequeña, pero tenía dieciséis años, y me lo podrían haber contado años atrás, cuando nos mudamos aquí. Me lo tendrían que haber contado cuando empecé a recordar el pasado.


  —Mira, esto no va a ningún lado —soltó Jeremy—. No nos sentimos culpables, Scarlett. Si no hubiéramos hecho lo que hicimos, ahora estarías muerta.


  —¡Jeremy! —gritó mi padre.


  —No, papá, estoy hasta las narices de medir cada palabra con ella. La engañamos, pero teníamos una buena razón. Haz el favor de dejar de lloriquear y supéralo. Eres mi hermana, por mucho que no compartamos genes. —Señaló a mi padre y a mi madre—. Y ellos te han criado y te han querido, igual que yo. Eres su hija, así que basta ya.


  Entrecerré los ojos. Tenía razón, y eso no hizo más que empeorar las cosas. ¿Cómo se atrevía a decirme que lo superara? A él no le acababan de decir que sus padres biológicos lo habrían matado si no hubiera sido porque alguien intervino.


  —Por favor, tenemos que calmarnos todos un poco —dijo mi madre—. El café está listo, vamos a ver si podemos desayunar como una familia normal.


  El camino al infierno estaba lleno de buenas intenciones, pero distábamos mucho de ser una familia normal. Estuve a punto de soltar una carcajada.


  «Noah, date prisa».


  Como cabía esperar, el desayuno no discurrió con normalidad. Me senté junto a mi hermano y me concentré en las pastas y el café. No me quitaron el ojo de encima en ningún momento, algo que no ayudó en absoluto a aliviar la tensión del momento. ¿Acaso creían que había dejado de quererlos? ¿O es que pensaban que me sentía fuera de lugar porque no compartíamos genes? En absoluto. Los quería. Independientemente de lo demás, seguían siendo mi familia. El problema era que eso no evitaba que me sintiera profundamente dolida por las mentiras.


  Comimos casi sin mediar palabra, salvo por las veces en que Jeremy dijo algo del fútbol, del regalo que le había comprado a Amie por su cumpleaños o del viaje que estaban organizando él y sus amigos. Cogí un cruasán, pero apenas pude darle cuatro bocados.


  —¿Cuándo llega Noah? —preguntó mi padre. Creo que compartíamos las ganas de verlo, solo que él confiaba en que pudiera ayudarme.


  Miré el reloj y luego a él, y me encontré con esos ojos que hasta entonces había creído que eran iguales a los míos, salvo por el color. Ahora todo me parecía distinto.


  —Pues ya. Está dejando las maletas y vendrá directo a casa. He acabado. ¿Puedo irme a mi habitación?


  Mi madre frunció sus pobladas cejas y comentó:


  —Qué poquito has comido.


  Podría haberle dicho lo mismo a ella.


  —No tengo hambre.


  Asintió con una sonrisa sobria y yo me levanté de la mesa.


  Llevaba poco tiempo en la habitación cuando oí los golpes decididos de Noah retumbar por la estancia.


  —¡Adelante! —exclamé, y me animé de inmediato.


  La sonrisa que me había preparado era deslumbrante, de oreja a oreja, y no me di cuenta de lo muchísimo que lo había echado de menos hasta que vi lo feliz que estaba de verme.


  —Hola —me dijo, y se lanzó a la cama y me atrajo hacia él para darme un beso.


  Me agarré a sus brazos y le devolví el beso, algo que me hizo sentir más completa con cada segundo que pasaba. Era una persona conectada a la yo de siempre, alguien que no se había convertido de la noche a la mañana en un perfecto desconocido. Tenía los labios suaves, pero el beso fue mucho más firme que de costumbre.


  —Bienvenido —le susurré cuando nos separamos y se apoyó en mi frente.


  —Te he echado de menos, Scarlett. Es una tontería y solo han sido dos días, pero he tenido la sensación constante de que me faltaba algo.


  —Yo también te he echado de menos —respondí, sonriendo como una tonta—. La situación en casa es una mierda, pero me ha ayudado mucho a soportarlo el hecho de saber que volverías.


  Esbozó una mueca.


  —Lo siento.


  —No es culpa tuya. No quería que te sintieras mal. Por supuesto que tienes todo el derecho del mundo a tener una vida externa a mí.


  —Ya, pero no sé si quiero. —Frunció el ceño y sacudió la cabeza—. Bueno, sonaba menos tóxico en mi cabeza.


  Me reí y contesté:


  —Te he entendido.


  —Va, dime la verdad: ¿estás bien? —preguntó.


  Me rodeé las piernas con los brazos. No estaba bien, pero me alegraba tenerlo de vuelta. Qué estupidez. No habíamos estado más que dos días sin vernos, pero ahora necesitaba urgentemente que se quedara un tiempo.


  —No, lo cierto es que no. Me sigue costando digerir lo que me dijeron, ¿sabes? Mis abuelos maternos también estaban metidos en el ajo. Las mentiras han debido de ser una carga desproporcionada para mucha gente.


  Y todo por mí. Me sentía fatal por estar enfadada y al mismo tiempo me cabreaba el hecho de sentirme mal. Estaba en un momento de rayada tras rayada.


  Noah me cogió las manos, me desenredó el cuerpo y me abrazó con fuerza.


  —Sí, es…


  Le dio un golpecito con el pie a la cama, y por un segundo estuve casi convencida de que saldría corriendo.


  —¿Una putada?


  Pude ver como la comisura de sus labios casi esbozaban una sonrisa.


  —Bueno, es una forma de describirlo.


  —Noah, entendería perfectamente que quisieras irte.


  Tampoco llevábamos tanto tiempo juntos, y a eso había que añadirle lo de haber descubierto que mis padres biológicos estaban como chotas y eran los líderes de una secta; no lo habría culpado si hubiera sentido la urgencia de poner pies en polvorosa.


  —No. —Me cogió de la mano y se volvió hacia mí—. Sé que las cosas son… complicadas ahora mismo y que te acaban de confesar verdades difíciles de creer y de digerir, pero no me voy a ninguna parte. No te dije que te quería por decir. Vamos a salir de esta juntos. Tú solo tienes que decidir qué quieres hacer a partir de ahora.


  —Gracias —le susurré, y le apreté la mano—. No tengo ni idea de lo que quiero hacer. Ni siquiera sé qué pensar. Es todo tan surrealista. Sectas, sacrificios humanos…


  «Iban a sacrificarme a mí».


  —Ya lo sé —me susurró.


  —Es que son cosas como de película.


  —Lo siento mucho, Scarlett.


  Me encogí de hombros.


  —No es culpa tuya.


  —Ya, pero aun así —dijo—. No soporto verte tan mal. ¿Crees que puedo hacer algo por ti?


  —Puedes contarme qué tal ha ido la reunión familiar y cómo le va a tu tía.


  —Anda ya, ¿en serio quieres que hablemos de esas chorradas ahora?


  —Sí, de verdad, Noah. Por favor.


  Habría sido capaz de hablar de fútbol si me hubiera ayudado a dejar de reproducir el momento en que todos mis recuerdos de infancia se desmoronaban. Ninguno era real.


  —Vale. Están todos bien. Mi tía nos ha estado cebando a todos y a mis primos ahora les ha dado por los piratas. Se han pasado el fin de semana correteando por la casa con parches en los ojos. Lottie estuvo un rato con los dos ojos tapados y me tiré como una hora guiándola por la casa.


  Un destello me recorrió la mente y me provocó una punzada de dolor inmediata. Me froté la frente e intenté volver a centrarme en el presente.


  «Tú serás quien nos guíe».


  Apreté mucho los ojos y sacudí la cabeza. ¿Qué quería decir eso, y quién lo había dicho? Sentí una mezcla de familiaridad, confort y terror al mismo tiempo.


  La voz de Noah se abrió paso entre la niebla y me devolvió a la realidad. Estaba de rodillas delante de mí, ojiplático y preocupado.


  —Esto… Yo… —Me pasé la lengua por los labios y me lancé a sus brazos—. Creo que he recordado algo más.


  —¿Sí? ¿El qué?


  —El rostro de una mujer. Era muy guapa y tenía el pelo largo y de color castaño claro. Me decía: «Tú serás quien nos guíe», y…


  Cerré los ojos de nuevo y traté de volver a aquel instante, de repetir la frase una y otra vez hasta que mi cerebro reconectara con aquel recuerdo y me diera más información. Lo peor era ser consciente del poco control que tenía sobre mi memoria. ¿Por qué era incapaz de hacer que mi cerebro funcionara como tocaba?


  —¿Quién crees que podía ser? —preguntó.


  —Ni idea. Cualquiera. No me suena de nada.


  —¿Te acuerdas de sus ojos? ¿Crees que podrías dibujarla? A lo mejor te ayudaría.


  Negué con la cabeza.


  —Acabaría dibujando una persona con palos. No me acuerdo del color de sus ojos. Pero tenía una cara afable y hablaba con una sonrisa.


  —¿Crees que podría ser…?


  Mi madre biológica. Eso era lo que no me había atrevido a decir.


  Me encogí de hombros y él me rodeó inmediatamente con los brazos.


  —No lo sé. No se parecía a mí, pero quizá he salido a… a mi padre. Mira, estoy harta. ¿Te parece si hacemos algo? ¿Por qué no pones una peli y yo voy a buscar algo de picar?


  Se le iluminó el rostro.


  —Venga. —Antes de levantarse, añadió—: Oye, sabes que te quiero, ¿no?


  —Claro que sí. Yo también te quiero.


  —Ya verás que todo irá bien, te lo prometo —me dijo y me dio un beso en la frente antes de irse a elegir algo que pudiera apetecernos ver.


  Ojalá se solucionara, porque echaba de menos la sensación de estar unida a mi familia. Si hubiera podido viajar en el tiempo hasta el momento en que ya hubiéramos superado esta situación y las heridas hubieran sanado, me habría lanzado sin dudarlo.
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  —¿Está bien? —preguntó Marissa, que se estaba secando los ojos mientras yo bajaba la escalera.


  Scarlett se había quedado dormida y no había querido despertarla, así que le dejé una nota para decirle que la quería y que ya nos veríamos más tarde. No tenía claro dónde estarían Jonathan y Jeremy, pero no los oía por la casa.


  —Bueno, poco a poco —contesté.


  —Qué desastre. Lo último que quería era que descubriera lo que pasó. Lo único que queríamos era protegerla.


  —Ya lo entenderá. Lo que pasa es que necesita tiempo para procesarlo todo y adaptarse. Es que, a ver, fue una confesión bastante gorda.


  Era la primera desde que Scarlett había descubierto la verdad que yo hablaba con sus padres al respecto. Sin embargo, todos los argumentos coincidían exactamente con lo que me había dicho Donald. Jonathan y Marissa habían olvidado por completo los objetivos de la comunidad. Permitieron que las dudas se convirtieran en algo tóxico que les nubló el entendimiento y los llevó a tomar decisiones en caliente que afectaron a todo el mundo. En sus cabezas habían convertido la Luz Eterna en algo que no era.


  Cuando por fin llegara el momento, Scarlett vería la verdad tras los cuentos chinos de sus padres.


  Marissa se forzó a sonreír.


  —Sí, la verdad. Tuvimos que llevárnosla de allí, y cuando se despertó no se acordaba de nada. Fue todo tan fácil… Era como si el destino nos hubiera regalado la oportunidad de empezar de cero y de compensarle lo que había vivido. No me puedo creer lo que estuvimos a punto de dejar que pasara delante de nuestras narices… —Se detuvo y sacudió la cabeza—. Al final pudimos darles a Scarlett y a Jeremy una infancia segura, normal, así que lo aprovechamos.


  —¿Alguna vez os preocupó que pudiera llegar a acordarse de lo que pasó?


  —Al principio sí, pero a medida que pasaban los años supusimos que era imposible. Quizá no debimos ser tan complacientes.


  —¿Crees que deberíais habérselo contado?


  —No —respondió—. Teníamos que protegerla y no se nos ocurrió nada mejor. Aquella gente iba a matarla, Noah.


  Apreté los labios y asentí. No tenía razón. «O eso creo». Volver a casa no me había hecho ver las cosas con la claridad que esperaba. Seguía igual de confundido.


  —Me da muchísimo miedo que nos odie o, peor, que le dé por buscarlos. Si llegaran a saber dónde se encuentra… —Cerró con fuerza los ojos y respiró profundamente—. Quizá no tiene mi sangre corriéndole por las venas, pero es mi hija y la quiero. Haría lo que fuera por mantenerla a salvo.


  —¿Os iríais de la ciudad, por ejemplo? —le pregunté. La idea de no volver a verla me rompía el alma, pero había una parte de mí que lo único que quería era decirles que se la llevaran lo más lejos posible.


  —No lo sé, la verdad. Creo que aquí no corre ningún peligro. Si supieran dónde está, ya habrían intentado llevársela. Aquí estamos seguros; ahora me preocupa bastante más su estado de ánimo.


  —Se le acabará pasando.


  —Eso espero —contestó.


  —Tengo que volver a casa un rato, pero vendré otra vez por la noche, ¿te parece bien?


  —Por supuesto —dijo—. Le ayuda mucho que estés aquí.


  —No tardo. Hasta luego.


  Necesitaba salir de allí. No era capaz de pensar con claridad. Las paredes se me echaban encima y notaba el ambiente tan cargado que apenas podía respirar. Me dolía la cabeza y estaba mentalmente agotado de intentar decidir en qué creía y qué iba a hacer.


  Aquello era exactamente lo que nos habían advertido: que el mundo exterior podía acabar contigo, que podía hacerte creer cualquier cosa. El gobierno te iba dando píldoras de información para que pensaras que las cosas iban bien.


  Yo no quería formar parte de eso, quería ser una persona crítica, pero ¿y si Donald y Fiona eran el equivalente a un gobierno? El tira y afloja entre la Luz Eterna y Scarlett iba a terminar conmigo.


  De vuelta en casa ni siquiera pude descansar. Nada más llegar, mi padre me dijo que debía llamar a Donald. Lo único que quería era desconectar de todo, disfrutar de un tiempo para estar solo y pensar por mí mismo.


  Scarlett me ocupaba el noventa por cien de los pensamientos, pero eso bien podía deberse a la atracción que sentía hacia ella. Me gustaba, la quería, me volvía loco, pero no debería haber permitido que eso se interpusiera entre mí y lo que había sido mi vida. La gente de mi comunidad era mi familia. Y la familia es lo primero.


  Fui a mi habitación a llamarlo, puesto que sabía que mi padre me daría cierta intimidad para hablar con Donald. La confianza era uno de nuestros valores más preciados, y precisamente por eso me sentía aún peor por dudar de la Luz Eterna.


  —Noah —dijo Don. Me tranquilicé al instante cuando oí su voz, una voz plácida que me hizo recordar cuál era mi lugar. Deseaba que todo acabara. Quería volver a casa, a la sencillez de siempre, y dejar de esforzarme y de luchar constantemente por entender el mundo.


  —Hola, Donald. ¿Cómo estáis?


  —Bien, bien. ¿Y tú? Espero que tuvierais un buen viaje de vuelta a casa.


  —Sí, no estuvo mal —contesté, frotándome enérgicamente el entrecejo. Los dolores de cabeza ya eran mi pan de cada día. En mi hogar jamás me había puesto enfermo; teníamos pocas cosas de las que preocuparnos.


  —Noah, voy a tener que llamarte en otro momento, quizá mañana. Fiona necesita que le eche urgentemente una mano con algo.


  Abrí la boca para protestar. «Tendría que decirle que Scarlett había descubierto la verdad». No había nada más urgente que eso, pero no conseguí articular palabra. Me había pasado dos días con ella fingiendo que no pasaba nada, y seguía sin poder confesarle a Donald lo que estaba ocurriendo.


  Tendría que habérselo dicho. Era lo primero que debí haberle comentado cuando volvimos a casa.


  —Tranquilo. ¿Querías algo?


  —No, no, era solo para ver cómo andaban las cosas. Pero hablamos más tarde. He de volver.


  —Hasta pronto —dije, y colgó.


  Solté el teléfono y miré al techo. «¿Qué voy a hacer?».


  —¿Todo bien? —preguntó Finn. Bajé de las nubes de golpe y vi a mi hermano apoyado en el umbral de la puerta.


  —Sí. ¿Por qué lo dices?


  Se encogió de hombros.


  —Te veo cansado.


  Se quedaba muy corto.


  —Pues sí, pero nada que no solucione una buena noche de descanso.


  —Guay.


  En cuanto salió de la habitación, volví a mis pensamientos obsesivos. ¿Scarlett o la Luz Eterna? No tendrían que verme obligado a elegir.


  Antes de poder cambiar de idea, marqué el número de Donald. La familia era lo primero. Mi comunidad debía seguir siendo mi principal prioridad. «Por favor, que no se haya acercado lo suficiente a la comuna como para no tener cobertura».


  Tenía el corazón en un puño mientras esperaba a que contestara. Una parte de mí quería llevarse a Scarlett al otro lado del mundo, lejos de la familia que le había roto el corazón y de la Luz Eterna, ese grupo de personas que le daban más valor a la vida eterna que a una vida humana. Pasara lo que pasase, alguien iba a sufrir. Y, pasara lo que pasase, yo iba a sufrir.


  Comprendía sus objetivos: Scarlett era nuestra salvación, y nos volveríamos a reunir con ella más tarde, pero no podía olvidar que merecía hacer todo lo que quisiera en la vida.


  —Noah —dijo Donald—. ¿Va todo bien?


  Cerré los ojos y respondí:


  —No. Lo siento, antes no he visto el momento de decírtelo, pero Scarlett lo sabe todo. Jonathan y Marissa le han contado todo lo que pasó.


  Se produjo un largo minuto de silencio que acabó rompiendo Donald:


  —Ya veo. ¿Cuándo ha sido?


  Tragué saliva y seguí mintiéndole:


  —Hoy. ¿Qué quieres que haga ahora?


  «Suspende el plan. Por favor».


  —Actuar —contestó, y el dolor de las sienes me forzó a cerrar los ojos—. Seguimos adelante. No son las condiciones ideales, pero esto quizá nos favorezca.


  —¿Cómo?


  —Ahora mismo debe de estar confusa. Será mucho más fácil abrirle los ojos a la verdad.


  ¿Qué verdad?


  —¿Estás seguro, Donald? Todavía faltan semanas.


  —Soy consciente, Noah, pero no hay otra opción. No podemos arriesgarnos a que hagan las maletas y se marchen.


  —Sin ánimo de ofender, no creo que se vayan a marchar. No tienen nada de lo que huir.


  —No podemos correr el riesgo de que el miedo que indudablemente estará sintiendo Scarlett fuerce a Jonathan y a Marissa a reaccionar. Ya sabes que hace unos años estuvieron mudándose cada poco tiempo. No sabían qué hacer, así que salían por patas; era su respuesta a todo. Necesitamos a Scarlett aquí, Noah. Cuanto más lo dejemos estar, más posibilidades hay de que le ocurra algo. Hemos trabajado tan duro por esto… Sacrificaremos a Scarlett para poder vivir eternamente. Es la elegida, nuestra salvación, nuestro todo. Mi hija es la luz que nos conducirá a la vida eterna. No estoy dispuesto a esperar cuatro años; ni tres semanas, si te soy sincero.


  Ignorando el sabor amargo que notaba en la boca y el nudo del estómago, contesté:


  —Lo entiendo, Donald. ¿Cuándo quieres que lo hagamos?


  —Te llamo mañana para terminar de ultimar los detalles, pero nos pondremos en marcha el sábado.


  —¿El sábado? Solo quedan seis días.


  «Tendrían que darme semanas. Necesito semanas».


  —Lo sé. ¿Te ves capaz, hijo? —preguntó.


  No era la primera vez que me llamaba «hijo», ni a mí ni a los demás, pero aquella fue la primera vez que me desagradó. Solo eso ya me dejó con un mal sabor de boca. Solía confiar en él cuando no sabía dónde encontrar las respuestas que necesitaba. Siempre sabía qué decir, pero había dejado de ver el sentido a sus palabras.


  —Sí, sí —convine.


  —Bien. Eres fuerte, Noah. No dejes que el mundo exterior acabe contigo.


  Donald colgó y yo lancé el móvil a la cama. No tenía claro lo que acababa de pasar.


  «¿Qué había hecho?».


  —¡Papá! —exclamé. El corazón me latía a mil por hora y las palmas me habían empezado a sudar—. Donald quiere que movamos ficha el sábado.


  Lo siguiente que oí fueron tres pares de pisadas retumbando por la escalera.

  


  Mi última semana con Scarlett estaba pasando demasiado rápido. Ella intentaba comportarse como si no hubiera ocurrido nada, pero todavía no se había sentado con sus padres a intentar solucionar el embrollo. A estas alturas, era lo que más quería en el mundo. Me hastiaba pensar que los últimos recuerdos que tendrían juntos serían de pura tensión.


  Era miércoles, tres días antes de que nos fuéramos a Irlanda, y aún no le había pedido que se viniera conmigo. Era la hora de comer y estábamos sentados en uno de los bancos del instituto, mientras que nuestros amigos se habían tumbado en la hierba a escuchar música.


  Estaba retrasando lo inevitable. Me volví hacia ella y se lo solté en voz baja:


  —Vámonos a Dublín este finde.


  —¿A Dublín? —repitió Scarlett, ojiplática por la sorpresa—. ¿Quieres llevarme a Dublín? ¿Este finde?


  Me encogí de hombros, tragué saliva que sabía a bilis y eché un vistazo alrededor para asegurarme de que no nos oía nadie. Chris e Imogen estaban enfrascados en algo y Bobby estaba castigado. Si nos hubieran oído, probablemente habrían puesto pegas o, como mínimo, habrían levantado la cabeza.


  —Me dijiste que te apetecía ir alguna vez.


  —Ya lo sé, pero es como muy precipitado, ¿no?


  —Ya, yo qué sé, a lo mejor te va bien desconectar un poco, y me gustaría desaparecer del mapa contigo unos días. Podríamos hacer algo que solo supiéramos nosotros. Les diré a mis padres que me he quedado a dormir en casa de Chris, y tú a los tuyos que estás con Imogen.


  —¿Dublín? —insistió, pero su sonrisa era cada vez más pronunciada.


  —Sí, ¿por qué no? Total, no es muy diferente a pasar el día en Londres. Lo único es que pillaremos un ferry en vez de un tren.


  —Ya… Hombre, me gusta pasar tiempo contigo a solas, y no siempre es fácil.


  Incliné la cabeza, y le di un beso y respondí:


  —Y a mí. Quiero que estemos un rato solos.


  Tragó saliva y se mordió el interior de las mejillas.


  —¿Para… eso?


  —Te quiero.


  Empezó a respirar quizá con demasiadas dificultades, pero a los pocos segundos esbozó una sonrisa.


  —Ay, es que creo que me apetece muchísimo. No, no lo creo: lo sé, porque yo también te quiero una barbaridad.


  Aquellas palabras me dejaron sin aliento y noté algo cercano a un sofoco. Sin perder la calma, le dije:


  —No sabes lo feliz que me haces. También me gustaría que nos lo pasáramos bien, y puedo enseñarte algunos de los sitios que visité cuando era pequeño.


  —¿Y probar la Guinness? —preguntó con una risita.


  —Si nos la sirven, ¡sí!


  —Aparentas más de dieciséis años. Seguro que no te ponen pegas.


  —Pues sí, probaremos la Guinness.


  Me estuvo observando como un minuto. No quería presionarla e infundirle sospechas sobre la proposición, pero creo que habría preferido que dijera que no. Cuando aceptó, se me hizo un nudo en el estómago. Me miraba con unos ojos grandes y cargados de confianza. La cara que ponía cuando me veía era diferente a la que le dedicaba a los demás; era más dulce, más alegre. No la merecía.


  Me puso una mano en el pecho sin dejar de mirarme.


  Se me empezó a cerrar la garganta. Comencé a notar una presión sobre mí que amenazaba con romperme por la mitad. «No». Me contemplaba con tanta adoración que me provocaba un malestar físico, real.


  —¿Qué ocurre? —susurró tan bajo que apenas la oí.


  Tragué saliva y contesté:


  —Nada.


  —No, nada no. Te has puesto nervioso de repente y me estás mirando como… Bueno, yo qué sé cómo.


  —No pasa nada, de verdad. Es que te quiero mogollón, Scarlett.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Yo también te quiero mogollón.


  Le di un beso.


  —Qué guay.


  Se mordió el labio y echó un vistazo alrededor.


  —Quiero estar contigo, Noah. Hoy.


  Se me tensaron los músculos. Se suponía que no debía llegar a eso, pero ¿acaso era un problema que nos permitiéramos algo así? Después de lo que estábamos a punto de sacrificar, ¿qué había de malo en que viviéramos lo más cercano a la perfección que existía?


  —Esta noche —confirmé, y la besé de nuevo.


  Me quería, confiaba en mí, y yo pronto la echaría a los leones.
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  Sentí una descarga de adrenalina cuando nos bajamos del autobús al llegar al puerto. Llevábamos ya cuatro horas y media de viaje, y ahora nos esperaban otras tres y media de ferry, pero me daba absolutamente lo mismo; éramos libres hasta el día siguiente por la mañana.


  Imogen me cubriría las espaldas si mi madre la llamaba. Noah le había pedido a Chris que hiciera lo mismo por él. Ninguno de los dos sabía dónde estábamos; lo único que les habíamos dicho es que íbamos a pasar un rato juntos y que tenían que echarnos una mano.


  Im se centró tantísimo en lo que significaba perder la virginidad que apenas me pidió otros detalles del viaje. Lo que no sabía era que la había perdido el miércoles anterior. Había sido perfecto. Noah se había portado como nadie, y ahora me sentía aún más unida a él.


  Mi madre no dudó en permitir que me quedara en casa de Imogen a pasar la noche, aunque no es que me soliera poner pegas. Estaba bastante segura de que los dos se alegraban de que me marchara de casa. Mi padre consideraba que darnos un poco de espacio nos haría bien, y tenía razón. Necesitábamos dejar de estar los unos encima de los otros ni que fuera un día, y quizá cuando regresara podríamos hablarlo y solucionar las cosas. Ya estaba lista para que nuestra relación volviera a la normalidad.


  El ferry de vuelta salía a las dos de la mañana y, en principio, llegaríamos a casa a las once y le podría decir a mis padres que venía de estar con Im. Iban a ser dos días muy largos, pero me hacía falta alejarme un poco, y pasar tiempo con Noah —a solas— era la guinda del pastel.


  Noah era el que tenía los pasaportes —yo saqué el mío del armario la noche anterior— y llevaba la delantera mientras avanzábamos por el puerto. Se notaba que se lo conocía al dedillo; sabía perfectamente adónde ir. Tardamos poco en llegar y nos sentamos en la cafetería. Después de la odisea en autobús, el cuerpo me pedía café. Noah se pidió un té verde sin teína. No me hacía a la idea de que pudiera sobrevivir sin cafeína.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  Sin apartar la vista de la taza, asintió.


  —Sí; un poco cansado.


  —Ya, yo igual. ¿Tienes ganas de ver otra vez a tu tía?


  Hacía bastante poco de la última visita, pero esta vez iba con su novia. Las diferencias eran notables.


  Esbozó una sonrisa, asintió de nuevo y le dio un sorbito al té.


  —Pues sí. ¿Te apetece conocerla?


  —Sí, pero estoy de los nervios. ¿Estás seguro de que no va a llamar a tus padres?


  —Les vas a caer superbién a todos. Te lo prometo. Y no, no va a llamarlos. Si pasara, me dirían que no volviera a hacer nada a sus espaldas, pero seguro que se enrolla.


  —Espera, ¿«a todos»? Vamos a ver, pero ¿a cuántas personas voy a conocer?


  —A unos cuantos primos y al novio de mi tía. Son buena gente, no te preocupes. Y ella está deseando conocerte.


  —¿Le has hablado mucho de mí?


  —Un poco.


  —¿Un poco cuánto?


  —Pues nada, le he dicho lo maravillosa que eres y lo mucho que te quiero.


  Me conformaba con eso. Sonreí, y estoy bastante segura de que me puse como un tomate. Noah era pura dulzura. Había chavales en el instituto que no se atreverían a decirles cosas así a sus novias en público ni aunque les pagaran. Noah lo hacía independientemente de la gente que hubiera cerca.


  Nos bajamos del ferry y llegamos oficialmente a Irlanda. Si mis padres se enteraran, perderían los papeles y probablemente me castigarían hasta los treinta.


  —Volveremos a casa a tiempo sí o sí, ¿verdad?


  Noah asintió con la cabeza sin mirarme. Cuanto más nos acercábamos a Irlanda, más distante lo notaba. Solíamos ir siempre de la mano, pero hacía como una hora, cuando todavía estábamos en el ferry, me la había soltado.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  —Vamos a pedir un taxi —contestó, me cogió la mano e ignoró la pregunta.


  Fruncí el ceño y lo seguí. Algo me olía a chamusquina. Nunca me hablaba con tanta frialdad, y me preocupaba que quizá se estuviera arrepintiendo de presentarme a su tía. ¿Y si era un paso demasiado grande para él y no se había dado cuenta hasta ahora?


  —Noah, ¿has cambiado de idea? Si no lo tienes muy claro, podemos dejarlo para más adelante. No me importa.


  Sacudió la cabeza y abrió la puerta de atrás de un taxi negro.


  —Entra, amor.


  Lo obedecí y él entró detrás de mí. Cuando vi al conductor me quedé de piedra. Shaun. ¿Qué pintaba aquí su padre? Noah no me había dicho nada. ¿Y por qué no habíamos cogido el mismo ferry? ¿Nos habían pillado? Se me hizo un nudo en el estómago. Si Shaun se lo contaba a mis padres, el marrón sería de proporciones bíblicas.


  —¿Qué está pasando? —pregunté, antes de tragar saliva y contemplarlos alternativamente. Los dos se observaban por el retrovisor. ¿No había venido a llevarnos de vuelta a casa?


  Noah respiró hondo, apretó los puños y miró por la ventana al tiempo que su padre bloqueaba las puertas y ponía en marcha el coche. Me agarré al asiento de delante para evitar que la forma errática de conducir de Shaun me tirara a un lado. El vehículo se estabilizó y comenzó a conducir en condiciones. Se me había acelerado el corazón. «Algo va mal».


  —¡Noah! —le grité—. ¡Mírame! ¡¿Qué está pasando?!


  Ni siquiera se dignó a mirarme a la cara, pero pude ver como cerraba los ojos con fuerza y se apoyaba en la ventana. Estaba empezando a marearme. Noah siempre me había hecho sentir segura y querida, pero ahora me parecía estar al lado de un desconocido, de una persona que me daba miedo.


  —Shaun, ¿qué pasa?


  —Vamos a casa, cielo.


  A mi lado, a Noah se le tensaron las extremidades.


  —¿A casa? ¿A qué casa? —No estábamos volviendo al ferry—. Shaun, ¿a qué te refieres?


  —A la Luz Eterna, Scarlett. Te estamos llevando a casa.


  Los ojos se me iban a salir de las órbitas. «¡Pero ¿qué…?!».


  —No te en…


  De repente todo cobró sentido y mi mundo se salió del eje. «Forman parte de la secta». Al notar bilis en la garganta, empecé a gimotear y me tapé la boca con la mano. No no no. Me había engañado. Noah llevaba meses engañándome.


  No podía creer que me estuviera entregando a esa gente. Después de todo lo que me habían contado mis padres, después de todo lo que él mismo sabía, me iba a entregar a la secta de la que ellos formaban parte. Habían ido a Inglaterra a por mí.


  —Noah —susurré; las lágrimas me recorrían las mejillas—. ¿Cómo has podido hacerme esto?


  Apretó la mandíbula.


  —Acelera un poco, papá.


  —Hijo, sabes que no puedo.


  —Shaun, por favor —supliqué, y asomé la cabeza entre los asientos desesperada por que me escuchara—. Van a matarme. Y lo sabes. Deja que me vaya y te prometo que no se lo diré a nadie. Por favor, quiero irme a casa. No me hagas esto.


  —Siéntate bien, Scarlett. No está lejos, tardamos poco.


  Sacudí la cabeza y el pelo se me pegó a la cara por las lágrimas. A ninguno de los dos les importaba que fuera a morir por nada. Me recosté en el asiento y miré a Noah. ¿Era mentira todo lo que habíamos vivido? Me había dicho que me quería, pero ahora me parecía imposible.


  —¿Cómo has podido fingir que me querías? —le pregunté, sollozando. Me dolía como si me hubieran clavado un puñal en el corazón. Sentía lo mismo que si me hubiera arrancado el corazón y lo hubiera pisoteado—. ¿Por qué has llegado tan lejos? ¿Querías destrozarme antes de que me mataran?


  Sin dejar de mirar por la ventana, empezó a apretarse la frente con el puño.


  —¡Noah! —grité—. ¡Me debes una explicación! ¡No tenías por qué llegar tan lejos! ¡¿Por qué?! ¡Dime algo, joder!


  —Tranquilízate, Scarlett —dijo Shaun—. Noah seguía instrucciones.


  —¡¿Qué instrucciones?!


  —¡Callaos! —gritó Noah—. Los dos. Por favor, callaos.


  Se estaba frotando la frente con fuerza.


  —¿Has llegado a vivir alguna vez en esa isla?


  Sacudió la cabeza.


  —¿Has vivido siempre en Irlanda?


  No tenía acento irlandés.


  —Desde los siete años.


  Guau. Se había inventado toda su vida. «Igual que mis padres». ¿Acaso había alguien que no me hubiera engañado?


  —¿Ha habido algo real en todo esto?


  Su respuesta fue darme la espalda, y no supe si eso era un sí o un no. Por mucho que me desgarrara por dentro, prefería creer que era un no; era más fácil que pensar que me quería y que estaba haciendo esto de todas formas.


  —Scarlett, no te va a pasar nada. Tus padres te lo van a explicar mucho mejor que yo, así que estate tranquila hasta que lleguemos —dijo.


  —Eso es mentira, y lo sabes. Mis padres, los de verdad, te contaron lo que iban a hacerme esos lunáticos. —Parpadeó varias veces y bajó la cabeza. Perdí toda la sangre del rostro. Lo sabía desde mucho antes que yo—. No —susurré, y él volvió a cerrar los ojos.


  Noah siempre había sabido que iban a matarme y, aun así, me había traído hasta aquí. Levanté las piernas, me hice un ovillo y me eché a llorar. El corazón se me estaba rompiendo en pedazos diminutos. Todo lo que me había dicho, lo que había hecho, estaba ardiendo y dejando únicamente cenizas. Nada era real.


  Había jugado conmigo y yo había picado el anzuelo.


  Me abracé las piernas con fuerza tratando de sostener todo mi cuerpo. ¿Cómo había sido capaz de algo así? ¿Había llegado a importarle? ¿O no había sido más que una mentira como un piano para dejarme en manos de la secta?


  —Scarlett —susurró—. Lo siento.


  No había disculpas que pudieran arreglar lo que había pasado. Jamás le perdonaría por lo que había hecho. Había llegado a creer que era una persona muy madura, centrada. ¿Cómo había podido meterse en una secta?


  —No vuelvas a dirigirme la palabra —dije, gimoteando a cada palabra.


  Estaba acabada. Me daba igual que se sintiera culpable o no; se había terminado. Suspiró y desvió la mirada, y yo volví a encerrarme en mí misma. Metí la cabeza entre las rodillas y me agarré las piernas con toda la fuerza que pude.


  No sabía qué hacer ni cómo podía volver a casa. ¿Cómo había sido tan imbécil de irme de viaje sin decirles nada a mis padres, por mucho que fuera con alguien en quien confiaba? Estaba tan cabreada con ellos por haberme engañado que había puesto en peligro mi propia seguridad.


  Ahora lo único que quería era regresar. Olvidarme de Noah por completo; olvidarme de su mera existencia. Era demasiado bueno para ser cierto. Debería haberme dado cuenta de que no iba a tener la suerte de encontrar a esa persona en el instituto. Ya sentía que la traición de Noah me estaba matando.


  Y yo era la única culpable.
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  Cuando mi padre aparcó en la comuna, Scarlett se quedó helada. Se había pasado treinta minutos mirando por la ventana como ida, sin dirigirnos la palabra. Me preocupaba que estuviera en shock… Bueno, cómo no iba a estarlo. Había llorado sin consuelo desde que había descubierto lo que pasaba, y después se quedó inmóvil como una roca. Cada sollozo era como una puñalada. Sentía su dolor como si fuéramos una única persona.


  Quería preguntarle si se encontraba bien, pero era consciente de que yo era la última persona del mundo con quien querría hablar. Sus ojos, normalmente tan llenos de luz y alegría, no eran más que dos esferas frías y vacías. Me había mirado más bien poco, pero las contadas ocasiones que se había vuelto hacia mí solo me había transmitido odio y desprecio. Aquella no era la chica que yo conocía y amaba. Pero tampoco es que no me lo mereciera.


  —Ya hemos llegado —anunció mi padre—. ¿Estás lista para reunirte con tus padres, Scarlett?


  Lo atravesó con la mirada. Tenía la piel pálida, algo que contrastaba con la rojez de sus ojos. Parecía a punto de vomitar. Sentí el impulso de cogerla y salir corriendo.


  —Scarlett —le susurré—, ya verás como todo va a salir bien.


  —¿Cómo? —escupió volviéndose hacia mí al fin, pero me paralizó la oscuridad infinita de sus pupilas. Era como si me hubiera dado un puñetazo en el estómago. Fuera o no fuera la Luz, su mirada la había perdido por completo.


  Yo tenía las mismas ganas de vomitar que parecía sentir ella.


  La gente empezó a reunirse y a caminar hacia el coche, liderados por Donald y Fiona. No cabían en sí de gozo: había llegado nuestra salvación. El problema era que yo no tenía tan claro que lo fuera, o, al menos, no la de la Luz Eterna; quizá era mi salvación.


  Cuando Scarlett vio a la muchedumbre que se acercaba, abrió mucho los ojos, alarmada.


  —Por favor, vámonos de aquí. Por favor. Te prometo que no se lo diré a nadie, pero llévame a la ciudad y yo ya veré cómo regreso a casa. Shaun, por favor.


  —Shhh, tranquila, no pasa nada. Estás en casa —dijo mi padre.


  Scarlett sacudió la cabeza y se le volvieron a llenar los ojos de lágrimas. Me quedé sin aliento. No estaba preparado en absoluto para verla tan mal.


  Se volvió hacia mí y me susurró:


  —Noah, por favor.


  Jamás me había sentido tan hundido. Después de todo lo que le había hecho, me pedía ayuda. Era consciente de que solo la movía la desesperación, pero de alguna manera seguía confiando en mí.


  —Te prometo que todo irá bien —le dije. Debía haber una alternativa, aunque aún no supiera cuál. Scarlett no se creyó mis palabras. Y creo que yo tampoco.


  —No me hagas esto. Me dijiste que me querías, y yo te quería. Por favor, no dejes que me hagan daño.


  Yo no tenía vela en este entierro, ni por asomo. No tenía derecho a tomar decisiones sobre la comunidad. Todo se aprobaba por mayoría y era imposible que los convenciera de posponer el ritual. Llevaban años esperándola. Sería como pedirle a un niño que esperara una semana a abrir los regalos de Navidad.


  Donald fue quien le abrió la puerta, a lo que ella respondió con un «no» y un salto hasta el centro de los asientos traseros, y me apretó contra mi puerta.


  —Scarlett, no pasa nada —dijo Donald. La miraba con asombro; nadie se acababa de creer que por fin estuviera entre nosotros.


  —Oye —le dije—. Voy a salir por mi lado, y quiero que me sigas. Todo va a ir bien. Tú haz lo que te digo.


  Soltó una carcajada vacía de todo humor.


  —¿Cómo quieres que vuelva a fiarme de ti? Aléjate de mí. ¡Dejadme todos en paz, chalados!


  —Scarlett. —Donald había cambiado la voz a un tono más grave—. No tienes nada que temer. No vamos a hacerte daño. Por favor, haz lo que te dice Noah o cógeme la mano.


  Scarlett se apretó todavía más contra mí, así que abrí la puerta, le agarré la mano y la ayudé a salir. Malcolm y Drew la apresaron para que no tuviera la oportunidad de escapar. Nos encontrábamos en medio de la nada, y ni siquiera sabía en qué dirección estaba el norte; era absurdo que intentara huir.


  —¡Que me soltéis! —gritó, tratando de liberarse los brazos—. ¡Noah! ¡Diles que me suelten! ¡Dejadme! ¡Soltadme! ¡Soltadme!


  No era capaz de verla así, conque salí corriendo en dirección a mi casa y dejé que se la llevaran a la de Donald y Fiona entre gritos y patadas. Me odiaba a mí mismo y en la vida había estado tan hecho polvo.


  Salté a la cama y grité en la almohada mientras me tiraba de los pelos. Había perdido toda esperanza. ¿Qué haría cuando Scarlett hubiera dejado de caminar sobre este mundo? Su felicidad era mi felicidad.


  Tardé diez minutos en recomponerme. Sabía que no tenía demasiado tiempo. Se suponía que debía estar como unas castañuelas al verla aquí. Cuando salí de casa más tarde, me recibieron como a un rey. Empezaron a llegar amigos y me abrazaron. Mi comunidad me dio las gracias y me dijo lo increíble que era por habérmela llevado de vuelta a casa.


  Recibí la bienvenida de un héroe, pero yo no me sentía como tal.


  Era un demonio.


  A Donald y a Fiona les había costado aguantar los forcejeos de Scarlett, pero al final se las habían apañado para llevarla a su casa. Sabía que la habían encerrado de inmediato para evitar que huyera y poder explicárselo todo. Querían estar a solas, pero yo no quería separarme de ella. Por mucho que pudiera odiarme en estos momentos, yo era una de las pocas personas que conocía.


  —Noah, bien hecho. ¿No te dije yo que eras la persona más indicada para este trabajo? —me soltó Zeke, y me dio un golpecito en el hombro.


  Me llevaba un año y había sido la otra opción para ir a Inglaterra a por Scarlett. Pero yo tenía casi la misma edad que Scarlett, y Zeke aparentaba ser mayor de lo que era. Yo tenía más posibilidades de encajar entre adolescentes.


  Sonreí, asentí con la cabeza y contesté:


  —Acertaste. Pero bueno, ya está aquí.


  Ojalá hubiera sido él el elegido para que yo no tuviera que cargar con esta culpa. Scarlett se merecía una persona que la hubiera tratado mucho mejor que yo.


  —Estabas nervioso, era evidente, pero nunca llegué a dudar de ti. Y ya está, Noah. La espera ha valido la pena.


  No se equivocaba; esto era la recompensa a todos los esfuerzos, a todo en lo que creíamos. Sin embargo, ya no veía las cosas del mismo modo.


  —Ya lo sé. Cuesta creer que al final esté pasando esto después de años y años de planificación.


  Me acordaba de todo, de la organización y de las charlas. ¿Cuándo sería el mejor momento de traerla? Algunos creían que lo antes posible, pero Donald y Fiona querían que entendiera lo que estaba pasando. Aun así, tampoco podíamos dejar pasar otros cuatro años a que se completara el siguiente ciclo. Era relativamente sencillo quitársela a sus padres, pero, si hubiéramos esperado a los veinte, quizá habría tenido novio.


  Como es lógico, yo ya sabía que había dejado de ser su novio; no había hecho falta verbalizarlo. Nuestra relación se había roto en el momento en que descubrió nuestros planes, pero yo no quería eso. El plan era que yo interpretara un simple papel, pero ¿a quién quería engañar? Había sido mucho, mucho más que un simple numerito.


  No deja de ser irónico que al principio fuera ella la única que creía en nuestra relación y que, ahora, fuera yo.


  —¿Estás bien? —me preguntó—. No te veo muy ilusionado.


  No estaba dando saltos de alegría como ellos, y por eso me lo preguntaba. No podía permitir que nadie supiera que tenía dudas. Bueno, lo cierto es que sí… Todos estarían de mi lado y me ayudarían a resolver mis problemas, pero no tenía el cuerpo para que la Luz Eterna me aleccionara.


  —Sí, sí, lo siento; es que he tenido un día muy largo. He echado de menos mi casa y, sinceramente, engañar a tanta gente, incluso a desconocidos, me ha costado un poco.


  Cambió el gesto.


  —Ya, perdona. Tendría que habérmelo imaginado. No ha debido de ser fácil alejarte del hogar y hacer todo lo que has tenido que hacer. Pero, Noah, no has estado mintiendo por egoísmo, sino por el bien común.


  —Lo sé. Me alegro de estar de vuelta, de estar en casa, y no tener que engañar a nadie más.


  ¿En serio? ¿Y por qué seguía mintiendo?


  —¿Te apetece tomar algo? Mi padre hizo ayer otro montón de sidra de pera, y creo que es la mejor hasta la fecha.


  No, lo que me apetecía era ir a ver cómo estaba Scarlett, pero sabía que todavía no era el momento. Esbocé la sonrisa más genuina que pude.


  —Buf, no te imaginas las ganas que tengo. La que hacen en fábricas no tiene nada que ver con la de Kian.


  —Seguro que no.

  


  Kian y su mujer, Marley, estaban en su porche repartiendo sidra. Zeke se adelantó y cogió los dos botellines que le ofrecía su madre.


  —Estamos orgullosísimos de ti, Noah —dijo Marley. Su opinión recibió el apoyo de toda la gente que había alrededor.


  —Gracias —contesté, y le di un sorbito a la bebida—. ¿Sabéis cuándo llegan mi madre y Finn?


  —Hemos hablado con ellos hará como media hora, y el ferry acababa de atracar. Lo que pasa es que van a venir por otro sitio para que parezca que se dirigen al aeropuerto de Shannon.


  Mi padre iba a hacer lo mismo. Después de dejarnos, se había ido en dirección al aeropuerto de Cork con la esperanza de que lo detectara alguna cámara de seguridad y la policía pensara que nos habíamos marchado de Irlanda.


  No éramos unos ilusos. Cuando Jonathan y Marissa descubrieran que Scarlett no estaba en casa de Imogen, llamarían a la policía y acabarían por dar con su paradero. No me cabe duda de que avisarían a la policía, independientemente de las consecuencias que pudiera conllevarles. Querían a Scarlett y no dudarían en poner su vida por delante de la de ellos. No tenían nada que ver con la Luz Eterna.


  Al cabo de una hora, Fiona salió de su casa con la misma calma y compostura de siempre. La histeria evidente de Scarlett no la había afectado lo más mínimo. Para mí había sido como si me apuñalaran.


  Levanté la mano, me puse en pie de un salto y me acerqué corriendo a ella.


  —¿Cómo está? —le pregunté.


  —Cada vez mejor, Noah.


  —¿Puedo verla?


  Esperaba que no se diera cuenta de lo desesperado que estaba. Scarlett tenía todo el derecho del mundo a odiarme; era consciente de que cuando volviéramos a vernos las cosas no irían como yo querría, pero necesitaba verla.


  —No creo que sea buena idea —contestó Donald, y cerró la puerta al salir. Kian y Marley se habían plantado también a mi lado. ¿Por qué tenía la impresión de que todos intentaban evitar que la viera?


  —¿Por qué no?


  —Noah —dijo Kyan—. Sé que sois buenos amigos, pero es bastante improbable que acceda a verte hasta que Donald y Fiona tengan la oportunidad de explicárselo todo y de educarla.


  Vale, pero ¿cuánto tiempo necesitaban? Cuando empezaran los rituales, no le quedarían más que siete días de vida. ¿Tendría la ocasión de hablar con ella antes de desapareciera? La mera idea me aterrorizaba. No podía soportar el hecho de que quizá no volviera a oír su voz jamás.


  —Entiendo que esté enfadada conmigo, pero no conoce a nadie más aquí. ¿No sería mejor intentar que no se sintiera sola?


  —Por supuesto —convino Donald, sonriendo—. Es una de nuestras prioridades, Noah, pero no lleva aquí ni tres horas. Es demasiado pronto. Danos un día para hablar con ella y mañana se la presentaremos a la comunidad antes de que den inicio los rituales. ¿Te parece?


  No me parecía bien. Antes, lo que Donald decía era como los mandamientos; me creía cada palabra que salía de su boca. Pero había dejado de satisfacer las preguntas que me hacía. Y las tenía a patadas.


  —Sí, lo respeto. Lo único que quiero es facilitarle estos días todo lo posible. Es una buena persona.


  Fiona me tocó el brazo.


  —Sabemos cómo te sientes y que tienes buenas intenciones. Podrás verla y pasar tiempo con ella antes de la ceremonia. Te lo prometemos.


  Eso me dejó fuera de juego. En la comunidad, nunca hacías promesas que no pudieras cumplir. Jamás. Por mucho que pusiera en duda los objetivos de la Luz Eterna, sabía que Fiona no rompería esa promesa. ¿Me habían dicho la verdad y me dejarían verla en algún momento? ¿O no era más que una sarta de mentiras?
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  Estaba inerte en el sofá, igual que durante los últimos minutos, o días, no sabría decirlo. Sin embargo, no habían pasado más que dos horas y media. Seguía sin creerme lo que estaba pasando. Confiaba en Noah. Jamás me habría imaginado que me traicionaría. Lo último que habría pensado era que estuviera metido en una puñetera secta. Me dolía más que lo de mis padres.


  No me había mentido para protegerme, sino para hacerme daño. Para matarme.


  Fiona me había dejado en manos de Donald, pero era evidente que no tenía ni la más remota idea de qué hacer conmigo. Habían intentado hablarme, pero yo no quería hablar. No me habían hecho caso después de gritar, chillar y suplicarles que me dejaran ir; ¿a santo de qué iba yo a hacer nada por ellos? No hacían más que repetir «Déjanos que te lo expliquemos» y «Si nos dejas, podemos mostrarte la verdad» como si fueran mantras. Pero yo no estaba dispuesta a escuchar.


  El sol había empezado a ponerse y era como si mi corazón se estuviera yendo con él. Mis padres creían que estaba en casa de Imogen y, si le preguntaban, me cubriría. Donald y Fiona me habían quitado el móvil, y no me cabía duda de que Noah lo usaría para enviarle un mensaje a mi madre diciéndole que estaba con Im.


  ¿Cómo había podido ser tan tonta?


  Fiona volvió al cabo de una media hora y se arrodilló delante de mí.


  —¿Cómo vas, Scarlett?


  La pregunta del millón.


  —Como una mierda —contesté—. ¿Qué vais a hacer conmigo?


  Necesitaba que lo verbalizara. ¿En qué momento le había parecido sensato matar a su propia hija?


  —No vamos a hacerte daño. Este es tu hogar. Te hemos traído a casa. Vamos a protegerte. Y tú vas a salvarnos.


  Pero no era verdad. La idea de que yo pudiera salvarlos no era más que imaginaciones suyas. Me froté la cara con las manos y sacudí la cabeza.


  —Sabéis que eso no va a pasar. ¿Cómo puede ser que no lo veáis?


  —Scarlett, solo conoces la versión de Jonathan y Marissa. Te secuestraron y te emponzoñaron la mente. Te pido que te abras a nosotros y nos permitas mostrarte la verdad.


  —Tengo algunas preguntas —dije.


  —Puedes preguntarnos lo que quieras —contestó Donald.


  Todavía no quería hablarles del sacrificio. Podía esperar hasta el momento en que no me sintiera tan herida, en que no estuviera tan enfadada, asustada y demolida. Quería que lo reconocieran, pero, joder, no estaba preparada ni por asomo.


  —¿Quién es Evelyn?


  —¿Te han hablado de ella?


  —No. —«Intentaron convencerme de que era una muñeca y luego me dijeron que era una amiga de Jere»—. Me acuerdo de su nombre y de su cara.


  Fiona estiró las piernas y se sentó a mi lado.


  —Scarlett, Evelyn es tu hermana.


  El ambiente se enrareció.


  —¿Tengo una hermana?


  Donald se inclinó hacia delante.


  —Pues sí.


  —¿Solo una?


  —Sí. Solo sois tú y Evelyn. La llamabas Evie.


  Evie. «Evie». Seguía sin recordarla.


  —Te reunirás con ella cuando la ceremonia termine y el sacrificio se haya consumado —explicó Donald.


  Hubo dos cosas que me dejaron sin respiración: esa forma tan natural, tan despiadada, de hablar de mi asesinato y el hecho de que mi hermana estuviera muerta.


  —¿Cuándo…?


  —Poco después de que se te llevaran —contestó Fiona—. Pero, por favor, que no te apene. No la hemos perdido para siempre.


  Su hija pequeña había muerto y hablaban de ella como si fuera un puto calcetín.


  No daba la impresión de que les hubiera afectado demasiado su muerte, y no tenía claro si era porque realmente creían que la volverían a ver o porque estaban convencidos de que no era ella la que podía salvarlos. Fuera como fuese, no me cabía duda de que eran un par de egoístas que no merecían ser padres.


  Noah me había hecho pensar que Evelyn era alguien cercano a mí. No entendía cómo había podido engañarme tan bien durante tanto tiempo, soltándome datos del modo más sutil posible. Era increíblemente convincente. Me había hecho creer que me quería. Eso era lo que más me dolía.


  —Pero sí que me contaron una cosa —dije.


  —¿Sí? —dijo Fiona.


  —Me dijeron que erais un grupo de pirados con el cerebro lavado que iban a matarme a sangre fría y que acabaríais encerrados por asesinos. Mis padres me buscarán, y eso significa que la policía también. ¿En serio pensáis que os vais a ir de rositas?


  No sabía qué me había dado. Odiaba los enfrentamientos, pero ahí estaba sin ser yo misma, diciendo verdades como puños. Por mucho miedo que tuviera, me sentí tremendamente liberada. La Scarlett pretraición se había perdido muchísimas cosas.


  No era una persona débil. Podía ser fuerte. No iba a volver a tomarme nada a la ligera, e iba a luchar. De una forma u otra, me aseguraría de que no me arrebataban la vida. Apreté con fuerza los dientes y un fuego interno me insufló nueva vida y me dio fuerzas para seguir.


  Fiona sacudió la cabeza despacio. Ni cuando alguien la desafiaba perdía la compostura ni la sonrisa. ¿Cómo se podía ser tan mala y tan arpía?


  —Nosotros no somos a los que les han lavado el cerebro, Scarlett. Solo buscamos el amor, la paz y la felicidad. No somos los que vivimos en un lugar asolado por la guerra, la discriminación y el odio. Vivimos con la naturaleza; no la destruimos. No comemos seres vivos.


  —Ya, tan solo matáis a vuestras hijas.


  —Pronto lo entenderás. Te lo prometo.


  —Ya entiendo todo lo que tengo que entender. ¿En serio creéis que me flipa la vida allí fuera? A ver si maduráis. Veo las noticias. Conozco la mierda que ocurre a diario y no me gusta, pero jamás justificaré la muerte de nadie. Me da igual lo que penséis que pasará en el más allá. No sois más que unos monstruos dedicados a maquillar vuestras creencias para justificar lo que realmente buscáis.


  —Scarlett, si prefieres no cenar con la comunidad esta noche, puedes comer en tu habitación. Creo que te iría bien dormir pronto —dijo Donald, saliéndose completamente por peteneras.


  —Me parece que prefiero no comer nada e irme directamente a dormir.


  Fiona inclinó la cabeza y miró a Donald. ¿Le estaba pidiendo permiso? ¿Era él quien la había llevado a creer que matar a su hija era una idea brillante? No comprendía qué les había hecho pensar que yo era algo más que una chica cualquiera. ¿Quién había decidido que era yo la que los salvaría a todos? Él. Me arriesgaba a pensar que había sido él.


  Donald bajó la barbilla.


  —Como quieras. Fiona, ¿te gustaría llevar a nuestra hija a su habitación?


  —Claro —dijo Fiona, antes de ponerse en pie y quedarse mirándome con esos ojos azules y oscuros, idénticos a los míos y rebosantes de felicidad.


  Me parecía muchísimo a ella, pero yo tenía el pelo de un color marrón ceniza más claro, como el de Donald. Tenerlos delante me hizo darme cuenta de lo poco que me parecía a mis padres y a mi hermano. Otro puñetazo más en el estómago.


  Imaginarme a mi familia esperando a que llegara a casa fue como una puñalada en el corazón. ¿Cómo reaccionarían cuando se enteraran de lo que había pasado? Me arrepentí de todas las veces que me había enfadado con ellos o que les había contestado mal. Me habían salvado de esta gente. Jamás había sentido tanto amor, respeto y admiración por ellos como en esos instantes.


  Seguí a Fiona a través de un pasillito hasta la habitación del fondo. Estaba todo revestido de paneles de madera de tonos claros, lo que le daba un ambiente como de cabaña. Me daba rabia pensar en lo bonito que era, pero no pude evitarlo. Abrió la puerta y vi mi habitación: paredes de madera pintadas de un color crema, un armario hecho a mano algo más oscuro con una cama y una mesita de noche a juego.


  En la esquina de la habitación había una sillita de tela verde menta y una estantería pequeña. Parecía hasta los topes de bibliografía sobre la Luz Eterna, y todavía no había decidido si estaba dispuesta a leerla. Después de todo, el conocimiento era poder, y necesitaba averiguar si había alguna posibilidad de detener el sacrificio o de huir, por ínfima que fuera. Encima del cabecero de la cama había lo que parecía una foto de familia. Era relativamente reciente; Noah no era mucho más joven que ahora. No soportaba verlo en la habitación, ni siquiera en una foto.


  —En el armario hay ropa. Si quieres comer o beber algo, dímelo, por favor. Donald y yo pasaremos la noche en el salón.


  Volví a mirar de arriba abajo a aquella versión adulta de mí misma y no sentí absolutamente nada.


  —No quiero nada.


  Aparte de que retiraran la foto, pero dudo que me fueran a hacer caso. Me da que era algo que tenían todos en casa.


  —Muy bien —convino, y cerró la puerta al salir.


  En cuanto oí que las pisadas se alejaban, traté de abrir la ventana, empujando el cristal para ver si cedía ni que fuera un poco. No sonó la flauta, obviamente. Bajé los brazos y apoyé la frente en el cristal, haciendo todo lo posible por no venirme abajo. Estaba a punto de romper a llorar. Me dolía todo, física y psicológicamente. Echaba de menos a mi familia y, joder, echaba de menos a Noah. Quería estar con la persona que había creído que era, la que había llegado a amar y con la que me había imaginado que compartiría el resto de mi vida.


  Respirando con dificultad por la nariz, procuré recomponerme y pensar en un plan. Me negaba a dar por hecho que no había escapatoria. Quizá podía apelar al instinto maternal de Fiona, si es que alguna vez había habido una madre en ella. O salir corriendo y confiar en que aparecería alguien para ayudarme. O intentar encontrar un teléfono o un ordenador para contactar con mis padres y la policía.


  «El conocimiento es poder».


  Lo tenía. Iba a aprender todo lo posible sobre ellos, a mezclarme hasta que encontrar la manera de huir. No me habían dicho cuándo tendría lugar la primera ceremonia, pero los rituales durarían siete días. Podía hacerlo. Era una cuestión de vida o muerte, y no estaba dispuesta a morir sin amargarles la existencia.


  Cogí el primer libro encuadernado a mano de la estantería y lo abrí por la primera página. Después de inspirar y espirar varias veces, comencé a leer en voz alta, murmurando.


  —La naturaleza se regenera. Debemos vivir en armonía con lo que crece de forma natural en la tierra, comer bien, bla, bla, bla.


  Puse los ojos en blanco y continué leyendo hasta llegar a la parte en la que se hablaba de la Luz. De mí.


  No era una lectura fácil.


  —La Luz nacerá con forma humana y nos ofrecerá un vínculo entre esta vida y la eternidad. —Dejé el libro y respiré hondo. Hablaban de mí como si no fuera real. Pero debía seguir. Volví a la página y continué.


  «Al sacrificio de la Luz lo precederán siete rituales».


  No. Cerré el libro violentamente y lo devolví a la estantería. No estaba lista para conocer los detalles. Salté a la cama y me enterré en varias capas de sábanas antes de cerrar los ojos y pensar en algo que no fuera en lo que Noah me había hecho y en el lugar al que me habían llevado.
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  Cuando me desperté, tenía a dos de los lunáticos —que, casualmente, eran mis padres— observándome. Parecían dos personas del todo normales, bien vestidas, agradables. El problema era cuando abrían la boca y te dabas cuenta de que estaban como un puto cencerro.


  —Buenos días, Scarlett —saludó Donald—. ¿Has dormido bien?


  —Ayer me secuestrasteis. No ha sido la mejor noche de mi vida, la verdad.


  —Eres nuestra hija. Nosotros no fuimos los que te arrebatamos de tu hogar. Pero no vale la pena remover el pasado, porque ya estás en casa —dijo Fiona.


  —No soy vuestra hija. A una hija no se la mata.


  Negó con la cabeza.


  —Ay, Scarlett, es que no lo entiendes. —«Pues no, qué quieres que te diga»—. Eres la Luz, la que va a guiarnos hasta un plano superior, a una mejor existencia. Aquí no hablamos de muerte, sino de vida eterna en un lugar mucho mejor que este.


  —Pero estaré muerta.


  Donald le puso a Fiona una manaza encima.


  —Quizá deberíamos enseñarle a nuestra hija su hogar y explicárselo todo debidamente.


  Lo último que quería era estar con ellos, pero me interesaba echar un vistazo a la zona y buscar una forma de huir. Y también quería gritar e insultar a Noah. Su traición seguía escociéndome. El estómago se me revolvía cuando recordaba lo que me había hecho. No era solo que me hubiera traído hasta aquí para que me mataran, sino que antes se había asegurado de que me enamoraba de él. Era la crueldad personificada.


  —Qué buena idea, cariño —le dijo Fiona a Donald, y le devolvió una sonrisa igual de perturbada—. Scarlett, te damos diez minutos para que te vistas.


  Se levantaron en perfecta sincronía y abandonaron la celda que tenía por dormitorio. Eran mis padres. Eran las personas que me habían concebido y que ahora querían matarme. Cerraron la puerta con llave. La habitación era preciosa, no podía negarlo. Me estaban intentando facilitar las cosas para… ¿Para qué? ¿Para que me doliera menos cuando me apuñalaran en el corazón?


  Ignoré la histeria creciente, salí de la cama y abrí el armario. Todo lo que había era bonito. Estaba lleno de vestidos largos. Me puse uno blanco y amarillo sin mangas que me llegaba hasta los tobillos y me peiné. Era un sinsentido, pero debía intentar no perder la cabeza.


  Si quería tener una oportunidad de escapar, necesitaba salir todo lo posible de la habitación. Quizá podía fingir que me había convertido a la basura de religión en la que creían, o lo que fuera. Si llegaban a confiar en mí, me las apañaría para marcharme. La noche anterior le eché otro vistazo al libro Ella es la Luz, pero después de leer la primera página, en la que básicamente se referían a mí como una puerta que había que abrir en vez de como a una persona, lo volví a tirar a la estantería.


  Respiré hondo, me puse un par de sandalias, piqué en la puerta y esperé. La cerradura hizo clic y vi a mi madre plantada delante de mí. No podía pasar de haberlos enviado a freír espárragos a ser una más de la Luz Eterna, sabrían que les estaba engañando, así que me limité a esbozar una mueca.


  —Estás preciosa, Scarlett.


  —¿Adónde me lleváis? —pregunté con frialdad.


  —Vamos a reunirnos fuera con tu padre y te vamos a enseñar nuestro hogar.


  —¿Veré a Noah?


  Me miró con el rabillo del ojo.


  —Está por aquí, sí.


  Quería negarme. Era la última persona en este mundo que deseaba ver.


  —Bueno, pues ya se puede ir a la mierda.


  Fiona tuvo la sensatez de no decir nada y apretó mucho los labios. A sus ojos, era el héroe de la película que se habían montado. Para mí, era el enemigo. Y de los peores, de los que te engañan y te dicen que te quieren.


  Gilipollas.


  Salimos de aquella cucada de casa estilo cabaña y esperamos en el porche. Todas las casas eran idénticas, y tuve la impresión de que las habían construido ellos mismos. A la izquierda del asentamiento se extendía un gran prado hasta donde alcanzaba la vista, y a la derecha, un denso bosque. No tenía ni idea de dónde estaba ni de por dónde se iría a la ciudad más cercana.


  Aquella sensación de desesperanza me dejó sin aliento, pero me esforcé por no perder el optimismo. Todavía no había quemado todos los cartuchos. No podía olvidarme de eso. Todavía no estaba condenada.


  Tragué saliva, di un paso al frente y seguí a Fiona. «Puedo hacerlo». El bosque era probablemente mi mejor opción. Si echaba a correr por el prado, me verían de inmediato. Además, no sabía cuándo me dejarían sola el tiempo suficiente para planear la huida. Y tampoco me hacía una idea de lo grande que podía ser el bosque.


  Estaba adelantando acontecimientos. Lo primero que debía pensar era cómo escapar de allí, y luego ya hacia dónde. «De momento, sígueles el juego».


  —¿Cuánta gente vive aquí? —pregunté, impasible.


  Todavía no podía perder la apatía. Debía estar cabreada uno o dos días más antes de ir comprándoles poco a poco lo que quisieran venderme. Siempre correría el riesgo de que se dieran cuenta, pero no tenía más que dos opciones: o luchar o morir.


  —Treinta y nueve —contestó.


  Esa era la razón por la que iba a morir: treinta y nueve personas que, en teoría, vivirían eternamente en el mundo mágico que Donald y Fiona se habían inventado. Aun así, había quien mataba por mucho menos.


  —Guau, sí que hay gente a la que habéis lavado el cerebro, sí. Enhorabuena.


  Fiona frenó en seco y se volvió hacia mí. Me preocupaba haberme pasado de la raya. Si llegaba a pensar que yo estaba convencida de que tenían la cabeza completamente hueca, puede que no me creyera cuando empezara a escucharlos. ¿Había ido demasiado lejos?


  —Aquí no le lavamos a nadie el cerebro, Scarlett. Llevas desde los cuatro años con la mente encerrada entre las cuatro paredes de la sociedad. Libérala. Déjame ayudarte y conocerás la verdad. Eres la Luz.


  Tuve que contenerme la carcajada. Yo era humana. «¿Quién se cree que es?». Me gustaría haber sabido si siempre había estado así, como una chota, o si alguien le había hecho creer los preceptos que ahora regían su vida. La Luz Eterna tenía más años que yo. Ya iban a matarme cuando yo tenía cuatro años, y no es algo que decidas hacer a los cinco minutos de crear una secta o una religión, o como hostias lo quieran llamar.


  Había una parte de mí que deseaba apelar a ella como mi madre biológica. Creía que era algo que venía grabado de serie cuando dabas a luz: proteger a tu descendencia a toda costa. Así funcionaban las cosas. Se suponía que los padres tenían que dar la vida por sus hijos, no hacerles daño.


  —Bueno, ya veremos —repuse, y bajamos la escalera.


  Había tres personas alerta que iban girando sobre sí mismas para seguirme con la mirada, supongo que por si salía corriendo y tenían que abalanzarse sobre mí. Qué poco crédito me daban si creían que iba a intentar huir a plena luz del día delante de todo el mundo.


  Fiona levantó una mano y se relajaron de inmediato.


  —No os alarméis. Le estoy enseñando a Scarlett el asentamiento.


  Una de ellas, una señora oronda con una falda larga y un delantal, asintió. Tenía aspecto maternal. Seguro que no sería capaz de quedarse de brazos cruzados mientras me clavaban un cuchillo… o como fuera que quisieran sacrificarme.


  —Bienvenida, Scarlett. Me llamo Judith —se presentó la mujer oronda—. Estos son mi marido, Bill, y mi hijo, Terry. Ay, me alegro muchísimo de verte otra vez. Ha pasado demasiado tiempo, cielo.


  Me debió de conocer cuando era pequeña. El corazón me dio un vuelco al darme cuenta de que no movería ni un dedo para ayudarme; si no había estado dispuesta a intervenir en el asesinato de una cría de cuatro años, tampoco se lo plantearía con una de dieciséis.


  Apreté los dientes y me limité a mirarla. «Pero ¿tú te estás oyendo?».


  —Ah, aquí están mis chicas —dijo Donald después de salir de una de las casas.


  —Ya estamos todos —contestó Fiona—. ¿Te apetece acompañarnos durante la visita?


  —Ojalá pudiera, pero debo ocuparme de unos asuntos. Estaréis bien solas, ¿verdad?


  Fiona asintió con la cabeza.


  —Por supuesto.


  Pero ¿qué se pensaba que iba a hacerle? ¿Es que acaso tenía alguna opción? ¿Se creía que le daría con un palo para intentar huir? Nunca había sido capaz ni de aplastar una araña, y eso que me aterraban. Vaya miedo más tonto e irracional. Me asustaba un bichito de ocho patas cuando había gente como esta por el mundo.


  —A ver si estrechamos los lazos maternofiliales, ¿no? —mascullé con indiferencia—. A lo mejor luego podemos estrangular una camada de conejitos. ¿O eso solo lo hacéis con vuestros hijos?


  Ya no me cabía duda de que me estaba pasando de la raya, pero no podía controlar los nudos del estómago ni las ganas irrefrenables de gritar.


  El silencio duró varios segundos. Fiona y Donald me observaban con cautela.


  —Scarlett, te lo puedo explicar todo, pero, por favor, no te cierres a nada —me pidió Fiona. No dejaba de ser curioso que no parara de decirme que me abriera un poco y no se diera cuenta de su cerrazón mental.


  —No pasa nada —les dijo Donald a Judith y a su familia, que seguían allí de pie con las mandíbulas desencajadas—. Ha estado muchos años con la mente bloqueada. Ya lo hablamos. No es algo que deba sorprendernos, y nuestro cometido es ayudarla y no juzgar, ¿os acordáis?


  El marido de Judith asintió.


  —Sí, por supuesto. Scarlett, a pesar de lo que te hayan contado, no somos malas personas. Pronto lo verás.


  Esbocé una sonrisa sarcástica y me volví hacia Fiona.


  —¿Podemos irnos ya?


  Me estaba poniendo enferma solo de oír la bazofia que soltaban por la boca. No iba a ver la «luz» ni nada de lo que me quisieran enseñar, así que hablar de ello era fútil.


  Fiona me llevó más allá de unas diez casas de madera y un campo que delimitaba con el prado en el que habían plantado diferentes cultivos. Ahora entendía por qué Noah solo había comido cosas «reales» y orgánicas; no tenían nada más.


  «No pienses en él. Fuera».


  Por ridículo que sonara, seguía amando a la persona que había creído que era, y cada vez que pensaba en lo que había hecho sentía unas punzadas de dolor en el pecho. Se podría haber limitado a ser mi amigo; lo de enamorarme había estado totalmente fuera de lugar.


  En la distancia vi a Bethan y a Finn recogiendo lo que parecían patatas. No sabía dónde andarían Shaun ni Noah, pero me daba igual.


  Delante de nosotras se alzaba un gran edificio de madera y, a su lado, había un pequeño lago que no parecía encajar con los otros elementos del lugar.


  —¿Eso qué es? —pregunté, señalando con un ligero movimiento de barbilla lo que teníamos delante.


  —El salón comunal. Es donde nos reunimos la mayoría de las noches, y donde celebraremos que hayas vuelto a reunirte con nosotros.


  —¿Ahí es donde me mataréis también?


  Mi intención era decirlo con toda la frialdad y la dureza posibles. Tenía la esperanza de que se le removiera algo en sus adentros. Iba a matar a su hija. No podía ser que no lo entendiera.


  —Te enseñaré el lugar en el que llevaremos a cabo los rituales y te lo explicaré todo con pelos y señales. Verás como dejas de creer que te estamos quitando la vida.


  —Sabes cómo funciona el tema de la muerte, ¿verdad? ¿Y cuántos rituales hay? —Tragué con dificultad. ¿Qué se suponía que iban a hacer conmigo?


  —Siete en total —contestó justo cuando llegamos a unas enormes puertas dobles de madera—. Adelante, por favor.


  Valoré mis opciones y eché un vistazo por encima del hombro. Había demasiada gente como para salir corriendo. Una persona contra treinta y nueve no me parecía el mejor escenario posible. No debía ser tan imprudente.


  Entré en el edificio sin poder evitar que me temblaran las manos. Había sillas apiladas a un lado, pero la estancia se encontraba prácticamente vacía; habían colocado unas cuantas mesas con grandes jarrones de flores silvestres frescas. De las paredes colgaban cuadros de paisajes —el prado, flores, árboles, agua—, y unas linternas de cristal pendían del techo abovedado.


  Todo lo que construían era, sencillamente, bello. El problema era que estaban como cabras.


  —O sea, que aquí venís a hacer ¿qué?


  —Aquí organizamos nuestras reuniones y celebraciones si el tiempo no acompaña. También es donde damos las gracias por tu existencia el día de tu cumpleaños, mi niña preciosa. Nuestra salvadora.


  —¿Salvadora? ¿Salvadora de qué? ¿Es que alguien os amenaza? Hasta que no empecéis a sacrificar gente, a nadie le va a importar un pito que estéis aquí.


  —Si no te hubieran secuestrado y yo me hubiera encargado de tu educación, no serías tan irrespetuosa.


  —Si no me hubieran secuestrado, estaría muerta.


  —Estarías en paz, esperando a que nos uniéramos a ti. Tenemos la oportunidad de vivir otra vida. Esta no es la única de la que disponemos, Scarlett.


  Se lo creía a pies juntillas. No había desviado la mirada y le notaba la convicción en los ojos.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? —susurré, y abrí un poco los ojos a propósito.


  La comisura de sus labios delató el principio de una sonrisa. Creyó que aquella era la primera grieta, que mi mente se estaba comenzando a abrir. Iba por buen camino.


  —Es fe, mi amor. No pondría la vida de mi hija en peligro si no estuviera completamente segura.


  Pues nada. Adiós a mi plan de apelar a su instinto maternal, aunque tampoco es que hubiera depositado demasiadas esperanzas en él.


  Allí de pie, en medio de aquel bonito granero, me di cuenta de que mi única opción era huir.


  —¿Y si te equivocas?


  Noté el cosquilleo de las lágrimas y parpadeé para reprimirlas. No estaba dispuesta a que me viera llorar. No iba a desmoronarme delante de esta gente.


  —No me equivoco, te lo prometo. Mira, déjame que te enseñe la zona en la que tomamos un tentempié todos juntos antes de que sirvan la cena.


  —¿Cuándo vas a contarme más cosas de los rituales?


  —Ahora mismo, si quieres. Puedo hablarte de unos cuantos —contestó, antes de esbozar una sonrisa. «De unos cuantos».


  No era capaz de entenderla. Hacía nada que estaba distante, que sospechaba de mí, y ahora sonreía como si me acabara de enrolar en la iglesia de locos que lideraba.


  —¿Y bien? —la presioné, aunque no tuviera del todo claro si quería oír su respuesta.


  —La mayoría son de comunión con la naturaleza; cánticos, para que me entiendas. El primero es de purificación, y le pedimos a la naturaleza que te acepte a ti y nos acepte a nosotros. El segundo —comenzó, y cerró la puerta— nos conecta contigo. Debemos convertirnos en un solo ente para poder seguirte hacia la eternidad.


  Apreté los dientes.


  —¿Y cuánto tiempo tengo que pasarme sola vagando por la eternidad hasta que vengáis? ¿Os vais a suicidar después de matarme o vais a vivir vuestras cómodas vidas hasta que muráis viejos, gordos y felices?


  —Scarlett, vas muy errada. Serás feliz. Estarás en paz.


  —Total, que seguiréis viviendo aquí. Qué maravilla. Yo ya estaba en paz en mi casa.


  —Lo entenderás si te permites abrir la mente ante nosotros.


  —Y puede que tú lo entiendas si abres la mente a cómo funcionan de verdad las cosas —repuse—. ¿Cuáles son los otros rituales?


  —Son muy parecidos. Hay uno que nos unirá en un solo espíritu.


  —Pero ¿no me conectaba ya a vosotros con el segundo?


  —Este es ligeramente distinto. Necesitamos una parte de ti para poder conectar físicamente contigo, cada uno de nosotros, y luego debemos unirnos espiritualmente como comunidad.


  Qué poco sentido tenía todo. Aunque, bueno, ¿acaso había algo aquí que lo tuviera?


  —Guay. Montones de cánticos, purificaciones y uniones.


  Esbozó una sonrisa y me di cuenta de que se parecía muchísimo a la mía. Eso sí: no era mi madre, por mucho que lo pareciera.


  —El primer ritual tendrá lugar mañana, en el lago. Pero no te preocupes: el agua está limpia.


  Iban a matarme en siete días, pero le había parecido que quizá me preocupaba que el agua estuviera sucia.


  Me quedé sin palabras unos segundos, hasta que contesté:


  —Qué bien.


  —Te pondrás un vestido blanco y te adentrarás hasta el centro del lago. Cubre poco, tal vez te llegue por la cintura. Donald y yo te bendeciremos, y luego ya podremos salir. A continuación, permaneceremos de pie unos diez minutos a la orilla del lago y pronunciaremos unas palabras.


  —¿Y yo dónde estaré?


  —Seguirás en el agua. Tienes que estar sola para poder purificarte. No debemos contaminar la zona bendecida con nuestra presencia. Scarlett, tú eres la llave de todo. No queremos interponernos en el camino de tu luz.


  «Pues dejadme ir».


  —¿A qué hora será la purificación esta?


  —Mañana al mediodía. Así dejamos que el agua se caliente un poco.


  Estuve a punto de darle las gracias, pero afortunadamente me contuve en el último segundo. No tenía nada que agradecerle. Me volví, incapaz de seguir mirándola a la cara.
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  El miedo que sentía era proporcional al tiempo que pasaba con aquella gente. No iba a haber forma de convencerlos de nada. Habían comprado absolutamente toda la mierda que les habían vendido sobre mi «paso al otro lado» y la «apertura de la puerta» hacia la vida eterna. Habían perdido la chaveta y no tenían ninguna intención de recuperarla.


  Hoy era el primer día de rituales y el segundo día entero que pasaba en la comuna. Todavía era demasiado pronto para saltar al agua y regocijarme en el hecho de ser la Luz, pero tampoco quería amargarles la existencia.


  Me habían pedido que me pusiera uno de los vestidos blancos; los habían colocado en la parte izquierda del armario. Me la refanfinflaba la ropa que quisieran ponerme, así que pillé el primer vestido blanco que colgaba de una percha y me lo puse. Aquel mediodía tendría lugar el primer «ritual». El objetivo era «conectar» o alguna chorrada por el estilo, pero lo que realmente iba a ocurrir era que yo estaría muerta de miedo mientras ellos hacían lo que les saliera de las narices. Y luego me matarían.


  —¿Estás lista? —me preguntó Bethan.


  La última vez que había hablado con ella me había ofrecido un trozo de pastel en la cocina de su casa. Me enderecé y atravesé con la mirada a aquella mala puta. ¿Cómo había sido capaz de invitarme a su casa tantísimas veces sabiendo lo que iba a pasar?


  —Sí —respondí con frialdad.


  —No tengas miedo, Scarlett. Esto es solo el principio.


  Sí, y eso era precisamente lo que me daba miedo.


  —Me muero de ganas —dije con sarcasmo.


  Ella esbozó una sonrisa, alzó los brazos y me colocó una corona de margaritas en la cabeza. Estuve a punto de preguntarle cuál era su significado, pero me di cuenta de que me la soplaba.


  Fiona y Donald me acompañaron a la salida de su casa y en dirección al lago con el resto de la comuna detrás. No tropecé ni una sola vez mientras dejábamos atrás las casas hasta llegar al borde del agua.


  —¡La Luz ha vuelto! —exclamó Donald—. Ella y solo ella puede guiarnos hacia la paz y la armonía eternas. Nos fundiremos con la naturaleza. Aceptamos a la Luz como nuestra salvación. Purificadla y dejad que os guíe.


  Fiona me cogió del brazo y me condujo hasta el agua. Los pies descalzos me resbalaban sobre la fría superficie del lecho, y lo único que quería era echar a correr. Donald no decía más que majaderías. Todo esto era una absoluta locura. Fiona dio otro paso al frente y me soltó para que continuara yo sola.


  Eché un vistazo por encima del hombro y evité adrede mirar a Noah antes de seguir avanzando hacia el centro. El agua me provocó una punzada de dolor en la piel hasta que me acostumbré a la temperatura. Debía admitir que Fiona tenía razón: no estaba tan fría.


  Llegué al centro temblando de miedo y me alisé el vestido para que no se inflara por los lados y flotara hasta la superficie. Al volverme los vi a todos en la distancia, observándome. Habían formado una única fila y, a pesar de que no los oía, sabía que estaban hablando. Movían las bocas en perfecta sincronía.


  La ligera brisa no dejaba de levantar hojarasca, lo que complicaba aún más que pudiera oír algo. Conseguir leerles en los labios la palabra Luz unas cuantas veces. El vestido se me había pegado por completo a las piernas y era como si pesara una tonelada. No habría sentido ninguna diferencia si llevara un ancla colgada.


  Podía intentar huir. Estaban lo bastante lejos como para tomarles una buena ventaja, pero probablemente no serían más que unos segundos. Y no tenía ni idea de adónde dirigirme.


  Tragué saliva y cerré los ojos; el miedo y la incertidumbre me habían superado. Rompí a llorar en medio del lago ante la mirada de treinta y nueve personas.

  


  Tenía la esperanza de que el segundo día de ritual fuera mejor. El día anterior había sido un horror. Me sacaron del agua a los diez minutos, volvimos a casa de Fiona y Donald y me metieron en la bañera. Procuraba no perder los ánimos, pero estaba extenuada en todos los sentidos. Me acurruqué en la cama, me negué a comer y a hablar con nadie y lloré hasta que me quedé dormida.


  Aquel fue el único momento de flaqueza que me permitiría, y lo achaqué a la conmoción de ver todo lo que estaba pasando. A partir de entonces, me tragaría lo que sintiera. Sería fuerte. Fuera lo que fuese que tuvieran preparado para mí durante los próximos días, me encontrarían lista para hacerle frente.


  Estábamos los cuarenta sentados a la mesa comunal exterior con la cena puesta. Sabía que aquella noche tendría lugar el segundo ritual, pero el hecho de no saber exactamente cuándo me tenía en ascuas. No quería preguntarles para no verme contando cada minuto que faltaba.


  Noah estaba sentado al final de la mesa. Sentía su mirada perforándome. Las ranas tendrían que criar pelo para que yo decidiera corresponderle.


  Cogí un panecillo que era, por mucho que me mosqueara, de los más deliciosos que había probado en la vida. La cena consistía en una sopa de verduras, pan y ensalada. Estaba muerta de hambre, pero el ritual inminente me había revuelto demasiado el estómago como para que aceptara algo de comida. Al parecer me quedaría otro día sin cenar.


  Si no tenía cuidado, me faltarían energías para salir por patas.


  —¿Estamos listos? —preguntó Donald cuando Judith y su hermana, Mary-Elizabeth, acabaron de recoger la mesa a tal velocidad que ni siquiera me di cuenta.


  Todos se levantaron y se dispersaron sin mediar palabra. Noah hizo lo propio. Estaba listo. No podía decir lo mismo de mí, pero tampoco es que tuviera otra opción.


  ¿Adónde se dirigían? Intenté volverme y ver algo, pero desaparecieron entre las casas en la oscuridad de la noche. De inmediato busqué con la mirada a las dos personas que me habían dado la vida. ¿Qué estaba pasando?


  —Ha llegado la hora —dijo Fiona después de cinco minutos de silencio tenso como la piel de un tambor.


  Igual que en el ritual anterior, empecé a seguirlos hacia lo que me parecía una muerte segura. No soportaba ni el hecho de no tener ni idea de lo que iban a hacer conmigo ni lo que sentiría si lo supiera. Esta vez íbamos al salón comunal. Me mordí el labio. Hacía una noche extrañamente tranquila y el cielo estaba de un gris plomizo. Caminaba despacio, pisando fuerte la hierba con mis sandalias de gladiador, como si quisiera clavarme en el suelo.


  A medida que nos acercábamos al granero, comencé a notar frío y el impulso de echar a correr en la dirección contraria. Sabía que no me iba a gustar lo que me esperaba dentro, fuera lo que fuese. Cada paso que daba se llevaba una parte del poco coraje que me quedaba.


  —No tengas miedo, Scarlett —me alentó Fiona.


  Quise preguntarle cómo no iba a tener miedo, pero apreté los labios y fijé la mirada en las puertas dobles. Lo cierto es que daba más bien igual lo que me hubieran preparado; me podrían haber puesto a acariciar un cachorro durante una hora y seguiría igual de aterrada.


  —De acuerdo —dijo Donald, y se detuvo y agarró el pomo—. No sé cómo expresar el gozo que siento de vernos otra vez reunidos, Scarlett.


  Pues así.


  Abrió una de las puertas y me quedé sin aliento. Todos estaban ya en el salón, vestidos de blanco y formando un círculo. ¿Lo habían montado todo en cinco minutos?


  Había velas encendidas por doquier. Cerré los ojos al notar que mi mente trataba de encajar las piezas que faltaban en el puzle. No era la primera vez que vivía algo así; de hecho, había pasado varias veces.


  La cabeza me palpitaba. Vi un mar de blanco, sonrisas y sangre. ¿Sangre? Joder, ¿a santo de qué? Era como si el cerebro se me estuviera agrietando, como si me hirviera o fuera a estallar. Me dolía.


  —¿Estás bien? —preguntó Fiona.


  No tenía ningún sentido que le contara lo que estaba recordando. Además, le entraría por un oído y le saldría por el otro.


  —Sí —susurré, y apreté los puños con todas mis fuerzas cuando las punzadas de dolor se volvieron tan intensas que las notaba hasta detrás de los ojos.


  —Buenas noches —comenzó Donald—. Soy consciente de lo emocionante que es esta noche para todos, creedme; pero Scarlett lleva poco tiempo aquí, así que os pido que nos lo tomemos con toda la calma posible. —Todos respondieron con gestos afirmativos—. Gracias, Scarlett. Por favor, entra en el círculo.


  Bajé la mirada y vi un anillo de flores silvestres y palos en el suelo.


  —Hostia, estás de coña, ¿no?


  —Por favor, entra en el círculo —repitió, ignorando por completo mi salida de tono.


  Al dar un paso al frente, me crucé con la mirada de Noah. No, quería evitarlo. No se merecía absolutamente nada de mí.


  Me observaba con atención, y se notaba que le consumía la culpa. Verlo trajo de vuelta su traición, y me seguía doliendo igual que tres días atrás. Deseaba dejar de quererlo. Me volví y bajé la vista al suelo. No era capaz. No podía tenerlo cerca. Me hacía sentir una especie de claustrofobia, como si las paredes y el techo se me fueran a echar encima. Lo odiaba.


  —¿Hace falta que Noah esté aquí? —pregunté, sin preocuparme por bajar la voz. No comprobé si me había oído o no, pero esperaba que sí; quizá así se daría cuenta de que lo odiaba casi tanto como lo quería.


  —Sí, no sobra nadie —contestó Fiona—. Por favor, no lo juzgues con demasiada dureza. Estaba haciendo lo que la Luz Eterna necesitaba. Lo que tú necesitabas.


  A ella también le di la espalda. Era absurdo rebatírselo. Estaban demasiado metidos en aquella memez de secta como para entender que lo que Noah había hecho no estaba bien y que los objetivos de la Luz Eterna eran, simple y llanamente, una ida de olla (y eso sin entrar en temas legales y penales).


  —Si estás lista, podemos empezar —dijo Donald.


  Todo el mundo dio un paso al frente. Eran como corderitos. Se había currado muchísimo lo de convencerlos de que él era el líder y de que podría guiarlos hacia la vida eterna, no sin antes matar a su primogénita. Y nadie lo cuestionaba. Absolutamente nadie.


  Evelyn. Me dolía el alma por una hermana a la que ni siquiera conocía. ¿Lloró cuando vio lo que me habían hecho? ¿Estaba tan asustada como yo? Ojalá mis padres se la hubieran llevado también.


  —La Luz es el regalo que hemos recibido para que nuestras almas renazcan y podamos reunirnos otra vez después de nuestra muerte humana. Por ella, vivimos eternamente. Por ella, nos reuniremos con los seres queridos que hemos perdido. Es nuestra ofrenda. Ella es la elegida; ella es la Luz —proclamó Donald. Hablaba despacio, en voz baja, convencido igual que el resto de cada palabra que pronunciaba.


  —Ella es la elegida; ella es la Luz —repitió Fiona, y a ella le siguió el resto de los asistentes. Aunque hablaran bajo, las voces llenaban el salón con un murmullo ensordecedor. O quizá me resultaba ensordecedor porque básicamente eran cánticos sobre mi asesinato.


  Estaba tan asustada que lo único que quería era salir corriendo y esconderme en algún sitio hasta que mis padres me encontraran. Pero no era factible. Solo me tenía a mí misma. «No pierdas la calma». Si me las apañaba para desconectar el tiempo que duraban los rituales, podría mantener la compostura hasta encontrar la manera de huir. Podía hacerlo.


  Donald sacó un cuchillo y me quedé ojiplática. Me volví para estar de cara a la puerta y, frente a mí, vi a Shaun y a Bill. Estaba claro que los habían colocado ahí para evitar que huyera. Me agarró cada uno de un brazo y me inmovilizaron.


  Sacudí la cabeza.


  —¡No! ¿Qué vais a hacerme? ¡No, por favor, parad!


  Era demasiado pronto, faltaban días. La sangre se me heló en las venas. Intenté avanzar todo lo posible, lejos de Donald. ¡Tenía un puto cuchillo en las manos!


  —Por favor, no. Para, por favor.


  —No pasa nada, Scarlett —dijo.


  —Sí, sí que pasa —sollocé, sacudiendo el cuerpo y cubriendo el suelo de lágrimas. El corazón me latía a tanta velocidad que me mareé—. Por favor, para. ¡Noah, ayúdame! Por favor, ayúdame.


  Esto no podía estar pasando. ¿Lo de los otros rituales era mentira? Empecé a hiperventilar, completamente incapaz de conseguir el oxígeno que necesitaba. No podía ser real.


  Solté un aullido justo en el momento en que las rodillas me fallaron, y un recuerdo se abrió paso desde algún rincón de mi mente. Un calor sofocante. El brazo me dolía. Gente gritando. Pavor. Sentía el pavor. Estaba llorando, pero no como ahora; era el llanto petrificado de una niña. Era la primera vez que me habían dado miedo mis padres. Y ahora la historia se repetía.


  Volví en mí cuando una punzada de dolor me atravesó el brazo. Grité tan fuerte que los oídos me pitaron. Me había hecho un corte en el antebrazo de unos diez centímetros lo bastante profundo como para que la sangre brotara sin cesar.


  Observé inmóvil, con los ojos fuera de las órbitas y presa del pánico, al hombre que me había medio creado sosteniendo un cáliz bajo mi brazo para recoger la sangre. Debía de estar en shock. ¿Cómo podía saberlo? Era incapaz de moverme. Estaba demasiado conmocionada por que me hubiera cortado, independientemente de que supiera cuál era el gran final de los rituales. Hasta ahora todo había sido palabrería, pero ya habían pasado a las heridas físicas, y era evidente que no habría manera de convencerlo para que me soltara. Resollaba sin remedio, pero el pecho, con su rápido subir y bajar, era la única parte de mi cuerpo que podía moverse en estos momentos.


  —Shhh, tranquila —dijo Fiona con una voz melodiosa mientras el resto de la secta pronunciaba cánticos a un volumen apenas audible.


  La obedecí, pero porque no me quedaba otra opción. Me aferré a aquella aura impasible y no aparté los ojos de los suyos. Seguro que no era capaz de ver cómo su marido mataba a su hija, ¿no?


  —Es que… Yo… ¿Por qué? —balbucí, intentado entender algo que claramente no tenía sentido.


  —No pasa nada, Scarlett, tienes que calmarte y respirar.


  Respirar. Intenté respirar con la máxima regularidad posible mientras seguía llorando y algo mareada. Tenía espasmos por todo el cuerpo. Me habían vuelto a abrir la pequeña cicatriz que mis padres habían achacado a un accidente de bici cuando tenía cuatro años. La cicatriz no era de ningún accidente.


  Fiona me abrazó con torpeza mientras Shaun me inmovilizaba el brazo que no estaba sangrando, aunque no era necesario: no podía moverme. Vi a Noah por encima del hombro de Fiona, observándome con tantísimo dolor y tantísima tristeza que acabé llorando aún con más desconsuelo.


  «¿Cómo has sido capaz?».


  Bethan acercó un gran cuenco de bambú, sobre el que Donald vertió el cáliz, y pude ver cómo los hilillos de sangre se mezclaban con el agua. Volví a desviar la vista hacia Noah. Seguía mirándome, y seguía sufriendo.


  —Seremos una sola consciencia. Compartiremos su luz —proclamó Donald, animando al resto a repetir el cántico.


  Noah movía la boca al ritmo de las palabras, pero no parecía que estuviera emitiendo sonido alguno, aunque bien podría haber sido una ilusión provocada por mis expectativas.


  Fiona le cogió el cuenco a Bethan, se lo acercó a los labios y dio un sorbo. Estuve a punto de vomitar y perder lo poco que había comido en la cena. Se iban a beber mi sangre. Noah. Me volví hacia él, pero esta vez desvió la mirada.


  28

  Noah


  Descorrí el cerrojo de la puerta de Scarlett sin saber todavía cómo agradecer que por fin me dejaran verla. Necesitaba estar con ella, sobre todo después de lo que había pasado aquel día. Por extraño que pareciera, seguía notando el sabor de su sangre en la boca, aunque ya hiciera tiempo que había comido y me había lavado los dientes.


  Había sido sin lugar a dudas el peor día de mi vida. Cuando Donald le hizo el corte, quise matarlo. Cuando Scarlett me miró con el rostro anegado en lágrimas, quise matarme a mí mismo. La había herido, y mi instinto clamaba que me enfrentara a todos y huyera con ella.


  Nunca había sentido nada tan fuerte como aquel día. Tener que ver lo que estaba pasando sin poder hacer nada para evitarlo había sido lo más duro que había hecho jamás. Sin embargo, en el momento en que le di un sorbo a su sangre se cayó el velo que me impedía ver lo que era realmente la Luz Eterna. Lo que estábamos haciendo no estaba bien. La quería más que a nada en este mundo, y no estaba dispuesto a quedarme de brazos cruzados mientras los demás le hacían daño.


  Debía resarcirme. Aquel día fue también un punto de inflexión para mí. Me di cuenta, sin ningún ápice de duda, de que Scarlett era mi primera prioridad. Le iba a dar la espalda a la Luz Eterna. En cuanto tomé la decisión, lo vi todo claro. Después de ese momento, lo único que veía eran ondas de largos mechones de un rubio ceniza y unos ojos de color azul oscuro.


  Se encontraba tumbada en la cama, mirando por la ventana y tocándose el brazo vendado. Estaba rígida y se notaba que se forzaba a ignorar a quien quisiera que había entrado. Yo le llevaba el plato de la cena. Fiona había decidido no obligarla a socializar después de lo que habíamos hecho, pero me dejó que fuera yo el que se lo diera. Tal vez porque a mí ya me conocía. ¿Quién sabe? Tampoco me iba a quejar.


  —Scarlett —susurré, y cerré la puerta. Ella tensó los músculos y apretó la mandíbula—. Por favor, déjame explicártelo.


  Di un paso al frente y ella reaccionó de inmediato; se puso de rodillas en la cama, alzó una mano y me advirtió que no me acercara ni un centímetro más.


  —Que ni se te ocurra —me espetó—. Me da igual lo que me digas. No vas a arreglar nada. Vete a la mierda, Noah. Si es que te llamas así.


  Ignorando su advertencia, seguí aproximándome a la cama.


  —Sí, me llamo así. Eso no era mentira.


  —Ay, qué bien, mil gracias por tanta honestidad —me escupió con ironía—. Vete de aquí.


  Me pasé una mano por la cara y solté:


  —Te quiero.


  —Deja de engañarme.


  —Eso tampoco era mentira.


  —¿Sueles matar a la gente a la que quieres?


  —Faltan cinco días de ceremonias.


  —Sí, yo también los voy contando, créeme.


  Cerré los ojos y respiré hondo. Aquella frialdad no era en absoluto inesperada, pero me dolió igual.


  —Mira, no puedo hacer nada hasta la mañana del día del sacrificio. —Me detuve, a la espera de que dijera algo—. Es el único momento en que estarás lo bastante lejos de los demás. Te dirán que entres de nuevo al lago a purificarte, pero te dejarán sola como media hora.


  La esperanza le hizo abrir los ojos y saltar de la cama.


  —¿En serio se creen que me voy a quedar ahí? Sabía que tendría que volver a meterme en el agua, pero ¿tanto tiempo? ¿Me van a dejar media hora sola el día que van a intentar matarme?


  —Sí. No te van a dejar completamente sola, pero estarán lo bastante lejos como para que contemos con una buena ventaja. No se permite que nadie se acerque a menos de quince metros de ti. —Esbocé una mueca al darme cuenta de lo ridículo que sonaba todo—. No quieren que la purificación se… contamine.


  Levantó una ceja.


  —Scarlett, ya lo sé. Ahora… lo sé. —Dejé el plato en la mesa—. Eso —dije, señalando con la barbilla la venda del brazo— me ha abierto los ojos. Se me llevaron todos los demonios al verte sufrir, y habría hecho lo que fuera por meterme en medio y evitar lo que pasó. No puedo cambiar lo que te han hecho y me toca vivir con la culpa el resto de mi vida, pero puedo ayudarte ahora. Durante la ceremonia final estaré escondido en la orilla opuesta del lago. Cuando te avise, ven corriendo hacia mí y saldremos pitando.


  Volvió a alzar la ceja.


  —¿Cómo puedes pedirme que confíe en ti?


  Esa me la esperaba.


  —Scarlett, he metido la pata hasta el fondo. Varias veces, de hecho. Pero tienes que entender que me he pasado la vida creyendo lo que me habían enseñado. Era lo único que había conocido. No me había planteado cuestionármelo, igual que tú tampoco te planteaste lo que tus padres te habían contado hasta que empezaste a recordar cosas.


  Entrecerró ligeramente los ojos al oír que mencionaba a sus padres.


  —Necesito que me respondas con sinceridad. —Asentí—. ¿Cuándo los conociste?


  —¿A tus padres?


  —No, a Donald y a Fiona.


  —Ah, vale. Llegaron a la comuna cuando yo era un crío, tenían unas creencias similares, aunque, como ya te he dicho, lo que postulaban ellos tenía bastante más sentido. —Scarlett resopló, pero no podía culparla, no cuando ya lo veía todo tan claro—. Tardaron poco en hacerse con el control del tinglado, como una semana. Nos contaron lo del incendio del almacén y lo de tu secuestro.


  —¿Cómo me encontraron?


  Me agarré al travesaño a los pies de la cama, bajé la cabeza y respondí:


  —Scarlett, nunca llegaron a perderte de vista. —No me hizo falta levantar la mirada para ver su reacción; pude sentirla—. Cada cuatro años, cuando se completa un ciclo de los elementos, tienen la oportunidad de… eso. Cuando cumpliste ocho años, vivías en un piso y te educaban en casa, así que no podíamos acercarnos. Después os mudasteis un par de veces más hasta que finalmente os asentasteis.


  —¿Habéis sabido siempre dónde estábamos? —susurró.


  —Sí, lo siento.


  Respiró hondo, aunque con dificultades.


  —¿Por qué tú?


  —Tenemos una edad similar. La idea era que mi familia se mudara a tu ciudad y que yo me apuntara al instituto. Luego, debía hacer buenas migas contigo, enamorarte y traerte a Irlanda.


  —Bueno —dijo—, pues eso lo hiciste de lujo.


  —Se suponía que no tenía que enamorarme de ti. Lo intenté con todas mis fuerzas, pero cuanto más me pillaba, menos creía en lo que me habían estado contando durante toda mi vida. Mi padre siempre me había dicho que, para saber si estabas enamorado de alguien, solo tenías que ver si esa persona hacía que te lo cuestionaras todo. Y eso fue lo que me pasó, y al principio me sacaba de quicio. —No hubo reacción alguna por su parte, sino que se limitó a mirarme con esos ojos vacíos—. Todo era tan fácil, tan claro… La Luz Eterna era lo primero, como en cualquier otra religión. Salir al mundo exterior me hizo ver que las religiones son imperfectas. La gente manipula lo que les conviene para que se adapte a sus necesidades. Enfrenta a las personas normales; las obliga a matarse o a odiarse. Se supone que es algo puro, pero la gente lo convierte en la cosa más emponzoñada del planeta. No me di cuenta hasta que no salí al exterior…, hasta que me enamoré de ti. Incluso aunque fuera verdad, no volveré a dejar que te toquen ni un pelo.


  —¿Por qué? —susurró, y se levantó.


  Di dos pasos más hacia ella, hasta que nuestros pechos estuvieron a punto de tocarse. Alargué un brazo y le aparté los mechones de pelo de la cara. Solo el hecho de tocarla de nuevo me hizo sentir que todo volvía a su sitio. Necesitaba estar cerca de ella. Estábamos hechos el uno para el otro. Mi cometido en la vida era amarla y protegerla, y eso era exactamente lo que iba a hacer.


  —Porque tu vida humana vale mucho más que mi vida eterna.


  Tragó saliva, bajó la vista y contestó:


  —Noah, no, por favor…


  —Lo siento en el alma. Sé que te he fallado a lo grande, pero no voy a permitir que te arrebaten la vida. Voy a corregir mis errores, Scarlett. Te lo prometo. Entiendo que no seas capaz de perdonarme. No merezco ese perdón. Hostia, es que no merezco nada de ti. Pero, por favor, confía en mí una sola vez más para que pueda sacarte de aquí.


  —¿Por qué no llamas a mis padres o a la poli y ya está?


  —No tengo teléfono —contesté—. Me deshice de él, pero tampoco es que haya cobertura. Si me alejo y atacan cabos… Scarlett, esto es peligrosísimo. No quiero arriesgarme a que sospechen de mí. No quiero ni pensar en la posibilidad de que se te lleven y adiós muy buenas. Solo tenemos una oportunidad, y no se me ocurre nada más que realmente pueda llegar a funcionar.


  —Es que no lo sé… —dijo, perdiendo poco a poco los ánimos y frunciendo el ceño—. ¿Y si me estás poniendo a prueba? ¿Y si me estás engañando?


  —¿Para qué voy a querer ayudarte a huir, Scarlett?


  Se agarró el pelo y suspiró con fuerza.


  —¡Que no lo sé! Ya no sé qué pensar de nada. Lo veo todo tan jodido que es que… —Rompió a llorar y se abalanzó hacia mí.


  No me lo esperaba. No creía que fuera capaz de volver a acercarse a mí.


  Por primera vez en días volví a tenerla entre mis brazos, y me sentí completo. Necesitaba alejarla de allí. Necesitaba que pudiera vivir una vida plena, igual que el resto de los mortales. Sacrificar a alguien por tu propio bien era un acto de puro egoísmo, independientemente de cómo lo justificaras. Ninguna vida humana era más valiosa que otra. Scarlett merecía vivir la vida que quisiera; no nos debía su vida. No teníamos ningún derecho a arrebatársela.


  La abracé con fuerza, hundí la cabeza en su hombro y la olí. Era muy probable que esa fuera la última vez que la estrecharía entre mis brazos. Memoricé cada detalle; la posición, la perfección de nuestros cuerpos unidos, la suavidad de su cabello, el aroma impecable de su piel.


  —Shhh, tranquila. Todo va a salir bien. Confía en mí, preciosa. Confía en mí.


  Ella fue la primera en apartarse, y yo sentí el impulso de abrazarla de nuevo.


  —No me queda otra.


  —Te prometo que no voy a volver a fallarte. Lo más importante ahora es que comas algo —dije, y señalé el plato que había dejado a un lado—. Y todo lo que te ofrezcan, ¿de acuerdo?


  Se cruzó de brazos con obstinación, lista para discutírmelo.


  —Scarlett, hazme caso. Vamos a tener que huir de esta gente corriendo, necesito que tengas toda la energía posible.


  —Que sí —contestó—. ¿Adónde iremos?


  —Atravesaremos el bosque hasta llegar a la ciudad. Hay dos comisarías. No sé a cuál iremos a parar; depende de por dónde salgamos. Tal vez consigamos sacarles uno o dos minutos de ventaja. Correremos a todo lo que nos den las piernas sin mirar atrás. Te pondré a salvo y te llevaré de vuelta con tus padres.


  —¿Y qué harás tú?


  Tragué saliva y me encogí de hombros; no tenía ni idea.


  —No te preocupes por mí. Me iré y no volverás a verme.


  La mirada se le endureció.


  —¿Y si te encuentran?


  —Iré a una ciudad. No se atreverán a buscarme por allí. Además, con un poco de suerte, la policía los acabará trincando.


  —¿Y tus padres?


  —Son peligrosos. Los quiero, no puedo evitarlo; pero por mucho que me duela entregarlos, porque no son más que víctimas, no van a quedarse de brazos cruzados ni van a permitir que te ayude. Le contaré todo a la policía. Sé que es lo correcto. Si llegaran a matar a alguien porque no me atreví a delatarlos…


  Volvió a asentir y se sentó de nuevo.


  —No me obligues a odiarte otra vez.


  Eso me dolió.


  —No. Jamás, Scarlett. Debo irme. Intenta no ponerlos de los nervios. Lo que menos nos interesa es que estén a la defensiva.


  —Ya lo sé —contestó.


  —Te veo luego.


  Cuando salí de la habitación de Scarlett, vi a Fiona leyendo en la sala de estar. Levantó la vista y sonrió.


  —¿Cómo está?


  —Hambrienta. Pero la veo bien, ¿no te parece?


  —Creo que sí. Tenía la esperanza de que lo entendiera todo nada más explicárselo la primera noche, pero creo que al fin lo va comprendiendo. Y me alegro mucho. Nos va a costar mucho menos ahora que está empezando a creer.


  —¿Cómo que empezando?


  —Yo diría que todavía nos queda camino por recorrer. Sigue sin entender algunas cosas, pero tampoco es que hayamos tenido la oportunidad de repasarlo todo. Ha comenzado a leer cosas, pero hay mucha tela que cortar.


  Asentí con la cabeza.


  —Sí, toda la razón. Nosotros hemos podido dedicarle años y años, y ella solo tiene ocho días. ¿No te parece extraordinario que haya podido llegar hasta aquí?


  —Totalmente, Noah.


  —Te veo mañana a la hora de comer, Fiona.


  Esbozó una sonrisa, asintió y volvió a su lectura. Ya había anochecido cuando me marché. El cielo estaba cubierto de nubarrones. Solía encontrar la belleza en todas las estaciones, pero este tiempo plomizo resumía a la perfección mi estado de ánimo. Quería sacarla de allí, y lo intentaría, pero eso no significaba necesariamente que lo fuera a lograr.

  


  Cuando salí de casa a la mañana siguiente, me encontré con Donald, Fiona y Scarlett. Le estaban enseñando los huertos en los que crecían nuestros cultivos. No podía interesarle menos, pero observaba todo lo que le señalaban y escuchaba todo lo que le decían.


  Los largos mechones de pelo le volaban con la leve brisa que corría aquella mañana, y ella se los pasaba una y otra vez por detrás del hombro. Era preciosa, apasionada y llena de vida. Necesitaba que el plan funcionara; debía sacarla de allí. Aunque me costara la vida, tenía que ayudarla a huir.


  Me acerqué lentamente a ellos. El día anterior había sido la primera vez que me habían dejado hablar con ella en privado, y tampoco quería forzar la situación, pero no podía evitar que me atrajera.


  —Buenos días —saludé mientras me aproximaba.


  Donald y Fiona se pararon en seco; Scarlett llevaba unos segundos quieta. No tenía claro cómo comportarse, ni si debería ignorarme o responder. Lo mejor era que siguiera enfadada conmigo sin dejar de contestar a lo que le dijera, porque eso era precisamente lo que esperaban de ella.


  —Buenos días, Noah. ¿Te gustaría echarnos una mano con los tomates? —dijo Fiona.


  Scarlett agarró la cesta de mimbre con las dos manos, y no me quedó claro si trataba de decirme algo.


  —Sí, claro. Siempre que a Scarlett le parezca bien…


  Se encogió de hombros como si no le importara lo más mínimo, se volvió y empezó a arrancar los tomates más rojos que había en las ramas. Se la veía bien; casi demasiado bien. Era evidente que seguía cabreada conmigo, pero me costaba discernir hasta qué punto. Estaba haciendo todo lo posible por enmendar mis errores.


  —Bueno, pues coge un cesto —dijo Donald.


  Donald y Fiona nos dejaron cierto espacio cuando empezamos con la recolección. Creo que les gustaba que fuéramos amigos. Si ella no fuera la llave hacia la vida eterna, no me cabía duda de que les haría muy felices vernos juntos.


  Intenté bajar el ritmo para poder estar más tiempo con ella. No parecía que Donald y Fiona se hubieran dado cuenta; o quizá les daba igual. Si le prestaban poca atención al hecho de que quisiera pasar más tiempo con ella, puede que escaparnos de allí fuera más fácil de lo esperado.


  —¿Qué te parece tu nuevo hogar? —le pregunté cuando los vi acercarse un poco.


  Los miró antes de responder, probablemente sorprendida por aquella pregunta. Lo entendió en cuanto vio lo cerca que estaban.


  —Pues… diferente.


  —Sí, eso está claro.


  —Se me hace raro.


  Asentí con la cabeza.


  —Todo es adaptarse. Todavía me acuerdo de las primeras semanas que pasé fuera de la comuna; fue un horror. Pero ya has vuelto a casa, y eso es lo único que importa.


  Donald y Fiona intercambiaron sonrisas. Estaban tan convencidos de lo de la Luz Eterna y de su capacidad como proselitistas que ni siquiera se habían llegado a plantear la posibilidad de que Scarlett me hubiera modificado todos los esquemas.


  —Vale, creo que ya tenemos suficientes para la comida —anunció Donald, levantando la cesta—. Vamos a llevárselos a Mildred, Bernard y Kathy, que luego tengo que ir un momento a echarles una mano a Hank y a Bill para terminar el porche de Hank.


  Esa era una de las cosas que me fascinaban de mi comunidad: todo el mundo arrimaba el hombro. Me gustaban algunos de los valores principales de la Luz Eterna y nuestro modo de vida, pero nuestras creencias tenían un lado oscuro que debía desaparecer. El problema era que sabía lo inútil que resultaría intentar convencer a los demás de que Donald y Fiona se equivocaban y de que, por tanto, no debíamos sacrificar a su hija.


  —Genial —dije, y le cogí a Donald la cesta para que pudiera ponerse en marcha.


  —Gracias, Noah. Os veo a la hora de comer.


  Me dejó solo con Fiona y Scarlett.


  —Fiona, ¿te parece que, cuando dejemos todo esto, le enseñe a Scarlett la capilla?


  —¿Qué capilla? —preguntó Scarlett.


  Gracias a Dios que todavía no la había visto. Me habría extrañado, puesto que no la dejaban alejarse de la comuna y la capilla estaba a poco más de un minuto en dirección al prado.


  —Ay, Noah, me parece una idea maravillosa —contestó.


  A Scarlett se le iluminó la cara; probablemente creía que había llegado ya el momento de huir. Habría sido una idea nefasta. El prado nos debía de cubrir hasta las rodillas, pero era imprescindible la protección que nos ofrecía la espesura del bosque. Entregamos los tomates para las ensaladas del almuerzo y llevé a Scarlett más allá de las casas y del salón.


  —¿Vamos a intentarlo ya? —me preguntó cuando supo que no había peligro de que nos oyeran.


  —No, pero quería hablar contigo en privado. No creo que tengamos muchas más ocasiones entre hoy y… el día.


  —¿Por qué no nos marchamos ahora?


  —Echa un vistazo alrededor, Scarlett. A este lado no hay más que prado y campos abiertos. —Sí, estábamos en una especie de valle, y por eso la capilla no era visible desde la comuna, pero tendríamos que correr colina arriba y nos verían de inmediato—. Podrían llegar a meter un vehículo por los campos. Nos avistarían antes de alcanzar el bosque que hay más allá y, para entonces, ya nos habrían pillado. Estoy tan desesperado como tú por huir, pero no podemos cometer imprudencias. Te prometo que el plan que te conté es el que tiene más probabilidades de funcionar.


  —Es que quiero irme.


  —Ya lo sé, y yo también.


  Suspiró y se cruzó de brazos.


  —Lo siento. ¿Vas a enseñarme la capilla esa entonces?


  —Sí, es donde nos casamos. O sea, la gente de la comuna, no tú y yo, pero ya me entiendes.


  Sonrió al ver lo rojo que me había puesto. Si las cosas fueran diferentes, si la Luz Eterna fuera sencillamente un modo de vida basado en lo que produce la tierra y no en alcanzar la vida eterna, quizá nos podríamos haber llegado a casar aquí algún día. Ojalá esa fuera la realidad. Ojalá la Luz Eterna no fuera más que una alternativa inocente al modo más común de vivir y Scarlett pudiera establecerse aquí con nosotros. No me quedaba mucho tiempo con ella, pero era lo que más quería en el mundo.


  —Sí, te entiendo.


  —¿Cómo llevas el brazo?


  La mano se le fue directa a la herida.


  —Ahí va. Fiona me ha dado té de jengibre.


  —Es un buen analgésico natural.


  Forzó una sonrisa.


  —Eso me ha dicho. Pero está asqueroso.


  Abrí la puerta de la capilla e ignoré los derroteros que estaba tomando la conversación. Estaba convencido de que aliviaba los dolores. Yo mismo había recurrido al jengibre cuando me rompí la muñeca años atrás, pero Scarlett estaba acostumbrada a las pastillas y a la medicina moderna.


  —Qué bonita —dijo, admirando el espacio.


  Era una construcción hexagonal de madera bastante sencilla, con un tejado en forma de aguja y robustas vigas expuestas de las que colgaban flores silvestres y hiedras, listas para las bodas. Ojalá hubiera alguna antes de los rituales; me habría encantado que Scarlett hubiera vivido una boda al estilo de la Luz Eterna.


  —Mejora mucho cuando la decoran.


  —Te encanta este sitio.


  No era una pregunta; conocía de sobra la respuesta, y yo jamás habría hecho nada por ocultarlo.


  —Sí, no te voy a engañar. Pero sé que lo que quieren hacer es terrible y estoy convencido de que no va a pasar lo que creen que va a pasar después de los rituales. Por favor, no dudes de mí, Scarlett. No hay nada que pueda hacerme cambiar de opinión, independientemente de lo mucho que adore mi hogar y mi comunidad.


  —Prométemelo —susurró.


  No dudé ni un instante cuando le dije:


  —Te lo prometo. Porque a ti te adoro muchísimo más.
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  Scarlett


  Fiona me acompañó hasta el prado con una sonrisa cálida, como si todo lo que estaba pasando fuera lo más normal del mundo. La secta había llegado antes que nosotras y había formado un círculo. Todos los miembros sostenían una vela blanca encendida dentro de un portavelas, y eso que hacía un sol de justicia. El calor era insoportable. Yo era la única que se había puesto un vestido blanco de tirantes, porque me había despertado empapada de sudor, aunque tampoco es que me estuviera ayudando demasiado a estar fresca. Tal vez también tuvieran algo que ver la confesión de Noah y el hecho de que mi «padre» me hubiera hecho un corte en el brazo.


  Noah formaba parte del círculo, y no me quitaba la vista de encima. Yo me negaba a mirarlo por miedo a que se descubriera nuestro plan. Bueno, su plan. Ni siquiera tenía claro si me creía lo que me había contado, pero era mi única oportunidad. Me había llegado a plantear no correr en la dirección en la que me estuviera esperando Noah y desviarme yo sola hacia otro lugar, pero probablemente sería una estupidez. Era difícil saber en quién podía confiar cuando todas las personas importantes de mi vida me habían engañado.


  Caminábamos despacio. Fiona inspiraba y espiraba con calma, profundamente, y, si no hubiera estado tan asustada, me habría reído. El espectáculo era un esperpento, con todos vestidos de blanco y moviendo los labios para susurrar vete a saber qué palabras.


  Sin decir ni mu, Fiona me llevó hasta el centro del círculo y se colocó entre Donald y Shaun el Traidor. Me pasé la lengua por los labios. ¿Qué iban a hacerme? A sus pies descansaba un montón de raíces de lo que parecía ser hiedra. Habría preferido no llegar a saber para qué las necesitaban, pero pronto lo descubriría.


  Lo único que me reconfortaba era saber que no me matarían antes del último ritual, y aún faltaban unos cuantos días. La cuestión era: ¿volverían a hacerme daño? ¿Se quedaría Noah de brazos cruzados y dejaría que me hirieran una segunda vez? Probablemente. Si llegaba a intervenir, sabrían que estaba de mi lado y se acabó lo que se daba.


  Me asqueaba tener que depositar mi fe en el chaval que me había traicionado y roto el corazón.


  Donald recogió un montoncito de raíces y se acercó a mí. Yo me preparé para lo peor; apreté los puños y empecé a respirar sonoramente. «No me hagas daño. No me hagas daño».


  Se detuvo, se arrodilló y me enrolló las raíces en los tobillos. ¿Me estaban atando? No pude evitar bufar mientras Donald me recubría totalmente los tobillos con la hiedra.


  Miré a Fiona ojiplática. Al menos me había explicado a medias lo que iban a hacerme. Me contó que iríamos a un campo y que habría cánticos, pero no sabía nada de lo de atarme.


  Se puso en pie y, con una sonrisa amable, dijo:


  —¿Qué somos sino parte de la madre tierra? Igual que los árboles que recobran la vida en primavera, nosotros también renaceremos. Guíanos hacia la luz eterna, envuelve nuestras almas y llévanos contigo, mi niña. La Luz, nuestra salvadora, mi hija.


  Si hubiera podido moverme, habría salido por patas. Me temblaban tanto las manos que intentaba agarrarme las piernas para que nadie viera lo aterrada que estaba. No quería darles esa satisfacción, aunque tampoco creía que fuera a disfrutar con el espectáculo.


  Busqué con la mirada a Noah. Estaba como el resto, tranquilo y feliz. No parecía tan preocupado por mí como me había dicho, pero no puedo negar que yo había aprendido por las malas que el tipo sabía poner la mejor cara de póquer del mundo, así que esperé que estuviera fingiendo alegría para que no se descubriera el pastel. Confiaba en él a ciegas.


  Fiona fue la siguiente en moverse. Recogió sus raíces y se acercó. Me miraba como miras a alguien a quien quieres, pero era una ilusión; no era real. Si me hubiera querido, jamás habría permitido lo que estaba pasando. Me abracé más fuerte y sentí un dolor punzante en el brazo al apretarlo contra el costado. El corte era lo último que me preocupaba en esos momentos.


  Sin dejar de sonreír, se arrodilló y me enrolló las raíces en las piernas, a partir del punto en que lo había dejado Donald. ¿Hasta dónde iban a llegar?


  —Scarlett, tú serás nuestra guía. Tu don nos otorga la eternidad.


  «De nada, asquerosa».


  Me mordí el labio, asentí con la cabeza y dejé de parpadear para ver si conseguía que me cayeran unas cuantas lágrimas. Ya no era necesario que confiaran en mí o que creyeran que estaba a tope con la secta si Noah iba a ayudarme a huir, pero no estaba de más que se relajaran un poco; quería pillarlos desprevenidos cuando echara a correr. Eran treinta y ocho contra dos. Teníamos las de perder, pero estaba dispuesta a hacer lo que fuera por escapar. Lo que más deseaba en el mundo era volver con mi familia. Les debía unas cuantas disculpas.


  Cerré los ojos mientras todos los presentes, uno a uno, me envolvían el cuerpo de raíces. La sensación de parálisis era insoportable. Tenía medio centímetro de margen para moverme, pero a cada segundo que pasaba iba reduciéndose más y más. Las raíces ya me llegaban por los codos, y todavía faltaba una persona: Noah.


  Dio un paso al frente y yo contuve el aliento. Este era el momento más difícil de todos. Podía ocultar el pánico de estar atrapada, pero no soportaba que Noah fuera en parte culpable. Cuando lo tuve justo delante de mí, a la distancia suficiente del resto como para permitirse mostrar sus verdaderas emociones, se le cayó el alma a los pies. Tenía una mirada afligida, torturada. No quería ponerme la mano encima. Ya era algo. De hecho, significaba mucho para mí.


  —No pasa nada —le susurré, intentando no mover los labios.


  Me deslizó una mano por la espalda mientras con la otra iba estirando de las raíces. No podía quitarle la vista de encima. Hizo lo que se esperaba de él despacio, con los ojos cerrados y la mandíbula apretada, y me molestó menos de lo que esperaba. No podía negar, por ridículo que fuera, que él era mi zona de confort. Estábamos juntos, no importaba lo que ocurriera. Obedecía órdenes, pero sabía que no me fallaría.


  Noté su aliento en el cuello cuando se inclinó hacia mí para bordearme la espalda con las raíces. Cerré los ojos y sentí algo muy parecido a los momentos que habíamos pasado en mi habitación, acurrucados en la cama mientras él me besaba el cuello y la parte de atrás de las orejas.


  —No, por favor —dijo.


  Dio un paso atrás, se volvió y se retiró, no sin antes asegurarse de dejar uno de los nudos lo más suelto posible, dentro de que no pudiera suponerle un problema. No había dicho nada más después de ese «No, por favor», ni falta que hacía. Sabía que estaba recordando cómo eran las cosas antes de que pasara todo esto, y no me cabía duda de que él también deseaba con todas sus fuerzas que se repitiera.


  Cuando Noah se alejó lo suficiente, me di cuenta de que el resto se había acercado, y ahora, en vez de un círculo, formaba más bien una multitud. Me recompuse y levanté la barbilla para aparentar estoicismo.


  «No me pueden matar. Todavía».


  —Que estas raíces la conecten con la naturaleza; que la Luz nos guíe hacia la eternidad.


  Los cánticos me inquietaban hasta decir basta. Los repitieron y repitieron hasta que tuve una necesidad imperiosa de gritar. Con cánticos o sin ellos, seguían pareciendo buenas personas, como si estuvieran dispuestos a darte hasta el último caramelo de mierda que les quedara.


  Ya no podía moverme sin que me doliera el brazo, y estuve al borde de un ataque de pánico.


  Cerré los ojos e intenté imaginarme en algún otro lugar, lejos de las raíces, libre; pero no sabía el tiempo que me tendrían atada. Necesitaba pensar en otra cosa porque estaba a punto de rebelarme, y no era algo que me fuera a ayudar si realmente quería convencerlos de que me habían lavado el cerebro.


  Me negaba a pensar en mis padres o en Jeremy, puesto que sería incapaz de no venirme abajo. Por mucho que los echara de menos y quisiera volver a casa, todavía no me podía permitir llorar por mi familia. Alcé la vista al cielo y me pregunté cómo era posible que existiera gente así en un lugar tan hermoso. Era el sitio perfecto, un paraje de paz y belleza inagotables que se habían encargado de arruinar.


  Se me apareció el rostro dulce de Evelyn. Mi hermana. Sonreí al poder pensar en ella durante más de tres segundos y haciendo otra cosa que no fuera correr con Jeremy. Seguía sin verla más que de perfil, pero la tenía al lado, cogida de la mano. Noté el amor que sentía por ella, aunque no pudiera recordarla.


  «Me acordaré de ti, Evie».


  Tuve la sensación de que alguien me estaba aflojando las raíces por detrás, y poco a poco fueron cayendo. Flexioné las manos cuando quedaron sueltas y vi la sangre que comenzaba a empapar las vendas. No me sorprendió que hubiera vuelto a sangrar, me daba igual.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Fiona cuando retiraron las últimas raíces.


  No podía decirle la verdad, pero tampoco tenía sentido que le mintiera descaradamente.


  —Normal, creo. No me gusta estar inmovilizada.


  Bien, no había sido ni una salida de tono ni una respuesta tan positiva que les hiciera cuestionarse cómo era posible que estuviera tan contenta de repente. Lo cierto era que no tenía ni idea de si habría sospechado algo de haberle dicho en aquel momento que la quería y que no veía la hora de que me sacrificaran. Tampoco es que me interesara correr ese riesgo.


  —Me imagino que muy agradable no ha sido. Pero ya hemos acabado, y eso significa que cada vez queda menos.


  Me forcé a sonreír, pero no contesté. Que se lo tomara como quisiera.


  —Volvamos —dijo Donald—. Esta noche toca cena comunal, y Scarlett merece que le preparemos algo especial.


  Una cena especial con todos los pirados de la secta. Tenía el mejor padre del mundo.

  


  Aunque el sol hubiera empezado a ponerse y el cielo estuviera adoptando unos tonos anaranjados, el calor seguía siendo infernal. Todo el mundo había salido de sus casas y se había reunido en una gran zona de estar con bancos hechos a mano. Había dos hogueras en el centro para calentarnos. Yo estaba sentada con Donald y Fiona, a quien la seguían Shaun y Bethan.


  Noah también se encontraba allí, pero lo ignoré todo lo que pude. Era imprescindible que todos creyeran que el único objetivo de nuestra relación había sido llevarme hasta allí y que yo seguía mosca con él. Debía relajar el ambiente en la medida de lo posible mientras estuviera en la comuna, pero no tenía claro si perdonar a Noah habría sido realista, así que opté por fingir que le estaba haciendo el vacío.


  La cena consistía en unas pizzas enormes hechas en hornos de piedra; vegetarianas, obviamente. Me repateaba sentir que había cosas de aquel lugar y aquellas gentes que me gustaban, pero era innegable que sabían cocinar. Vivir así la vida podría ser algo realmente increíble, siempre y cuando no tuvieras en cuenta lo de estar como una cabra.


  Nadie dijo nada sobre el hecho de que hacía pocas horas me habían tenido un buen rato atada, pero me parecía lo mejor. Me habría costado horrores aparentar que no los odiaba si se hubieran puesto a charlar de uno de los peores momentos de mi vida.


  Noah me evitó lo justo para no llamar la atención. Hizo el esfuerzo de hablar conmigo un par de veces. Le había oído decirle a su madre que prefería no atosigarme y dejarme el tiempo que necesitaba hasta entender los objetivos de la Luz Eterna; luego ya podríamos enfrentarnos a la charla inevitable sobre lo que habíamos vivido. Se le daba demasiado bien mentir, algo que me hizo volver a cuestionarme a quién debía realmente lealtad.


  —Scarlett, ¿te apetece la de pimiento y champiñones o la de cebolleta y maíz? —me preguntó Fiona—. ¿O un poco de cada?


  —Cebolla y maíz, por favor. No me gustan los champiñones.


  —¿No? Antes te gustaban.


  «¿En serio?».


  —Ya no.


  —No te preocupes, ahora vuelvo.


  Finn se plantó en el sitio de Fiona y me sonrió por encima del hombro. No oculté recibirlo con frialdad y desgana. Apreté los dientes y desvié la mirada lo más lejos que pude.


  —Va, Scarlett, no seas así.


  Me volví hacia él.


  —¿Perdón? Estás de coña, ¿no?


  —Lo último que queremos es hacerte daño.


  ¿Lo del sacrificio no entraba en la categoría de hacerle daño a alguien?


  —Finn, dale un par de vueltas a lo que acabas de decir.


  —Donald y Fiona ya te lo han explicado todo. ¿O no?


  Abrí mucho los ojos. Era obvio que estaba intentando descubrir mi nivel de rechazo hacia la Luz Eterna. Iba por muy buen camino en lo de convencerles de que lo iba entendiendo poco a poco y no estaba dispuesta a echarlo a perder, y menos aún a manos del hermano de Noah, que parecía el único que veía más allá del numerito que estaba montando. Apenas había dicho nada, pero me dio la sensación de que mi única oportunidad de huir se desvanecía, y estuve a punto de venirme abajo y romper a llorar.


  «Quiero irme a casa».


  —Sí —respondí, tragándome lo que sentía—. Pero eso no significa que no tenga miedo.


  —Bueno, es comprensible. Llevas poco en la comuna. Al séptimo ritual llegarás sin reservas. Tú intenta no cerrarte a nada y deja que la verdad te empape.


  Madre de Dios, es que todos sonaban igual. Podría haber tenido delante a Finn, a Donald, a Shaun o a cualquier otro; no había diferencia alguna. Se notaba que todos recitaban los versos del mismo libreto de desequilibrados.


  —Vale —contesté.


  —¿Estás segura?


  Me miraba con demasiado recelo, con unos ojos demasiado inquisitivos.


  —Finn, hace un par de semanas no sabía ni que existíais. Vivía con unos padres que han resultado no ser mis padres. Perdóname si ahora mismo tengo miedo y estoy confundida. Soy humana. Necesito tiempo.


  Bajó la vista y cambió el gesto.


  —Tienes razón, lo siento. Queremos que esta reunión sea un motivo de alegría para todos y a veces pasamos por alto que es un cambio enorme para ti. Pero no te olvides de que ahora estás con tu verdadera familia. Este es tu hogar.


  «Durante los días que quedan…».


  —Lo intento.


  —Es lo único que te pedimos —dijo, y se levantó al ver que Fiona volvía con dos platos de pizza.


  —¿Has comido algo ya, Finn? —le preguntó Fiona.


  Sacudió la cabeza.


  —Noah ha ido a buscar algo para los dos.


  Me dolía oírlos hablar de Noah delante de mí con tanta indiferencia. No tenían ninguna consideración por que yo estuviera enamorada de él ni por que me hubiera traicionado. Era su deber, igual que el mío era aceptar el sacrificio.


  Las vidas humanas no les importaban lo más mínimo; bueno, al menos la mía.
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  Noah


  Había llegado el último día de vida que la Luz Eterna iba a dejar a Scarlett. Al mediodía le iban a pedir que hiciera varias ofrendas a los elementos que al día siguiente la conducirían a la próxima etapa de su vida eterna.


  No era hasta que lo oías después de haberles dado la espalda cuando realmente lo escuchabas. Me di una ducha de agua helada; no quería ningún tipo de comodidad. Tenía los músculos agarrotados y la piel tan tensa que me dolía, pero era un dolor, una distracción, que agradecía. No podía pensar con claridad en lo que ocurriría al día siguiente.


  Cerré el grifo y empecé a tiritar con tanta violencia que creí que me había puesto enfermo. Había perdido el color de la piel; la tenía pálida y parecía inerte. Me pasé la toalla por todo el cuerpo y me quedé quieto hasta que estuve lo bastante seco como para poder vestirme.


  Debía recomponerme. De lo contrario, Scarlett no tendría ninguna oportunidad de huir, y ella era lo que más me importaba en la vida. Me vestí rápido, todavía con pinchazos en la piel a medida que el calor la penetraba. Desde que volví a casa con ella, iba arrastrándome por los suelos. El recuerdo de lo que le había hecho no dejaba de atormentarme.


  Sí, ahora estaba intentando hacer lo correcto, pero no era capaz de perdonarme.


  —Noah, ¿estás listo? —me preguntó Finn, tocando de nuevo en la puerta con la mano abierta.


  —Casi. Te veo allí.


  Comida comunal, ofrendas, cena comunal y a la cama pronto para lo que nos esperaba mañana. Eso era lo que Donald nos había ordenado a todos. No era habitual que nos dijera qué hacer, más que nada porque lo hacíamos todo juntos, pero estaba claro que había tomado el control absoluto de la comuna.


  —Vale, pero no tardes.


  Ojalá hubiera podido tardar todo lo que quisiera. Tenía los nervios a flor de piel. A pesar de que no me había arrepentido de ofrecerme a ayudarla a escapar, sí que me había cuestionado el modo de hacerlo. ¿Habría alguna opción mejor? ¿Y si me escabullía de la comuna, pedía ayuda y volvía a escondidas antes de que alguien se diera cuenta de que me había ido?


  Estiré el cuerpo y me preparé mentalmente para seguir engañándolos a todos y fingir que estaba igual de ilusionado que el resto. En cierta manera, me alegraba que hubiera llegado aquel día; no me veía capaz de aguantar mucho más. Pronto dejaría de estar obligado a mentir. Todo el mundo sabría cuáles eran mis prioridades y Scarlett estaría lejos, protegida.


  En cuanto oí el portazo que había dado mi familia al irse, me fui directo a mi habitación. Estarían un buen rato distraídos antes de que alguien viniera a buscarme, así que tenía al menos cinco minutos para preparar la mochila de mañana.


  Necesitábamos varias cosas, y, aunque sabía que no tendría tiempo de guardarlo todo con el resto de la comunidad rondando por allí, quería dejar la mochila debajo de la cama lista para meter lo que pudiera más tarde, cuando los demás estuvieran ocupados.


  Guardábamos las mochilas en un armario cercano al baño. Abrí las puertas y alargué el brazo hasta los estantes superiores para alcanzar una, sin dejar de echar un vistazo con el rabillo del ojo para asegurarme de que no había moros en la costa. No quería usar la que había traído porque seguía encima de una silla en mi habitación, a medio vaciar, y levantaría sospechas que desapareciera de repente.


  Cogí la que había al fondo, solitaria, y regresé a mi habitación. Me asqueaba ir engañando a los demás y escondiéndome, pero no me habían dejado más opciones.


  —¡Noah! —exclamó Finn.


  Di un respingo y el corazón se me aceleró de súbito. Miré a mi alrededor, pero no había nadie. Todavía. El problema era que me encontraba en medio de un pasillo con una mochila en la mano. Abrí la puerta del baño sin hacer ruido, entré y volví a echar el pestillo con cuidado.


  Contuve el aliento y pegué la oreja a la puerta para intentar oírlo. Me llegaban los golpes secos de sus pasos sobre el suelo de madera, pero cada vez se oían más fuerte.


  —Noah, ¿estás ahí?


  Doblé la mano que tenía libre; con la otra agarraba la mochila como si alguien me la fuera a quitar.


  —En el baño —contesté.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí, es que necesitaba ir al váter. No tardo.


  —¿De verdad? ¿Quieres que te espere?


  «No, vete, por favor».


  —No, tranqui. Gracias. Te veo fuera; dame un minuto.


  —Claro —contestó.


  Agucé el oído todo lo que pude, pero apenas oía nada. No podía ni imaginarme lo que pasaría si me descubriera. ¿Qué le diría si me veía salir del lavabo con la mochila porque había decidido esperarme de todos modos?


  Le di tiempo a irse, dejé la mochila donde sabía que no se vería cuando abriera la puerta, tiré de la cadena y me lavé las manos.


  Abrí la puerta con los nervios a flor de piel, y lo que me encontré fue un silencio absoluto. Finn me habría dicho algo si siguiera por allí. Asomé la cabeza por una de las esquinas y observé con atención el pasillo. Vacío.


  Cogí la mochila, salí pitando hacia mi habitación y la guardé debajo de la cama.


  —¿Dónde te has metido? —preguntó Finn.


  Me quedé helado; seguía arrodillado al lado de la cama. ¿Me había estado esperando? Estiré las piernas y me volví hacia la puerta justo en el momento en que entró.


  —¿Estás bien?


  —Sí, es que no sé si llevarme una chaqueta, pero creo que voy a pasar calor.


  —Sí, está pegando fuerte. ¿Estás listo?


  —Sí —respondí—. No hacía falta que esperaras.


  Se encogió de hombros.


  —Me he preocupado al ver que no salías.


  Sonreí, salimos de la habitación y cerré la puerta.


  —Vamos allá —dije.


  —¡Venga! —Finn no hizo nada por ocultar su entusiasmo. Yo solía sentir lo mismo cuando hablábamos de lo que iba a pasar y del lugar al que nos conduciría Scarlett.


  Al salir de casa vimos a los últimos rezagados dirigiéndose al merendero exterior. Cargaban con jarras de agua y hojas de un verde brillante.


  Scarlett llevaba un largo vestido blanco que me hizo pensar en si llegaría a casarme con ella algún día. Era innegablemente preciosa, de una forma natural. No se había maquillado ni la habían peinado, pero me dejó sin aliento.


  —Por fin —soltó Zeke, y nos pasó a Finn y a mí un farol.


  Donald fue, para variar, el primero en acercarse a Scarlett. Llevaba barro y piedras en una mano, y lo colocó todo a sus pies. La tierra.


  Fiona fue la siguiente en dar un paso al frente, y dejó una planta recién arrancada al lado de la ofrenda de Donald. El aire.


  Luego llegó el turno de Judith, que era la encargada de dejar un farol. La llama naranja titilaba dentro del cristal. El fuego.


  Finalmente, Bill colocó una jarra con agua junto a Scarlett.


  Tragué saliva, levanté el farol a la altura del pecho, como todos, y cerré los ojos. No podía mirar lo que estábamos haciendo.


  —Vivimos gracias a los cuatro elementos. Ascenderás gracias a los cuatro elementos. Viviremos en el más allá gracias a los cuatro elementos, renaceremos tras la muerte y nos reuniremos en la eternidad —proclamó Donald.


  —Viviremos en el más allá gracias a los elementos —dije para no desentonar con el resto de la comunidad, y sentí que una parte de mí moría en aquel instante, puesto que, técnicamente, seguía formando parte de aquella locura.

  


  Aquella noche marcó también la última vez que cenaríamos juntos antes del supuesto sacrificio de Scarlett. La emoción del ambiente era casi contagiosa. Todos estaban henchidos de gozo por haber llegado por fin al objetivo por el que habíamos luchado todos estos años.


  Era ciertamente surrealista estar viviendo algo de lo que habíamos estado hablando casi a diario. Sin embargo, a estas alturas ya conocía la peligrosa verdad que se ocultaba tras las enseñanzas de la Luz Eterna.


  Scarlett seguía interpretando a la perfección su papel y se la veía objetivamente aterrada, mientras que a mí me estaba costando sudor y lágrimas controlar los nervios por lo que pasaría al día siguiente. Todo estaba a punto de convertirse en algo muy verdadero, y aún no las tenía todas conmigo en cuanto a la posibilidad real de dejarlo todo y huir. Tenía que funcionar. Si no nos escapábamos, la chica de la que estaba enamorado terminaría muerta.


  —Noah, ¿estás bien? —me preguntó mi madre con el ceño fruncido, sorprendida por la ausencia de una sonrisa de oreja a oreja en mi rostro.


  —Sí, sí. Estoy bien. Es que todavía no me creo que haya llegado el momento, ¿no te parece?


  «Por favor, di que sí».


  Esbozó una sonrisa.


  —Sí, totalmente. Pero aquí lo tenemos, así que, por favor, intenta disfrutarlo.


  «Joder».


  —Lo estoy disfrutando, mamá. Lo que pasa es que estoy tratando de asimilarlo todo. Me habéis hablado de esta noche desde que era un crío. Me dijisteis que respirara profundamente y lo asimilara todo porque se acabaría en un abrir y cerrar de ojos. Y eso es lo que intento hacer.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —Ay, sí, me acuerdo. Estoy orgullosísima de ti, Noah. Te has convertido en un hombrecito maravilloso.


  Me dio un beso en la mejilla, desvió la mirada y soltó un suspiro de satisfacción.


  No era un hombre maravilloso, pero era algo que esperaba solucionar al día siguiente, aunque solo fuera un poco. Haría lo correcto, lo que merecíamos Scarlett, yo mismo y la Luz Eterna. No solo iba a hacer todo lo posible por salvarle la vida, sino que también iba a impedir que los demás nos convirtiéramos en asesinos.


  Scarlett esperaba con sus padres a que los demás se fueran acercando y le dieran un beso en cada mejilla. Se le daba de maravilla. Estaba lo bastante retraída como para demostrar los nervios que sentía, pero no dejaba de sonreír e interactuar con los demás para hacerles sentir que iba a por todas. No era la única que estaba nerviosa, sino que era algo común a todos los demás; aunque por otras razones.


  Me las apañé para estar un minuto con ella a solas al volver a por más comida. Donald no nos quitaba el ojo de encima; no me hacía ninguna falta volverme para saberlo. Y me vería sonriendo.


  —¿Cómo estás? —le pregunté. Era una pregunta inocente que ya había oído decenas de veces aquel día, pero yo me refería a nuestra huida, no al ritual.


  Asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa reservada. A ojos de los demás todavía no me había perdonado y seguía tratándome con una cierta indiferencia. Aunque probablemente no era algo que tuviera que fingir.


  —Ahí voy —contestó—. Nerviosa.


  —Todos estamos un poco nerviosos. Pero tú tranquila. Mañana va a ir todo como la seda y podremos dejar todo esto atrás.


  —Ya, llevan el día entero intentando tranquilizarme.


  —Porque te quieren. Les gustaría que te animara lo que está por venir.


  Sabía que los dos estábamos hablando de lo mismo, pero confiaba en que los demás creyeran que hacíamos alusión al ritual.


  —Ya lo sé. Pero el cambio ha sido abismal y apenas he tenido tiempo para bajar el ritmo y pensar en lo que me espera. Tengo un poco de miedo.


  —Es natural, Scarlett, pero confía en mí: todo irá bien.


  No tenía ningún derecho a pedirle que se fiara de mí, no después de lo que le había hecho, pero solo me tenía a mí. Por mucho que me sobrecogiera tanta responsabilidad, le había prometido que no la defraudaría.


  —¿De verdad lo crees? —me preguntó.


  No quería engañarla. Teníamos prácticamente todas las de perder, pero no nos quedaba otra que intentarlo.


  —Estoy convencido. No te comas más la cabeza y disfruta de la noche. Todo esto es por ti, Scarlett.


  Donald se plantó a sus espaldas y nos miró a los dos con una gran sonrisa.


  —Noah tiene razón. Ven y disfruta de la velada. Mañana es el gran día.


  Scarlett le devolvió la sonrisa a Donald y lo siguió de vuelta a sus asientos. Sentía cierta inquietud por la facilidad que tenía para mentir y manipular a los demás, aunque, claro, estaba a las puertas de la muerte, así que tampoco era justo juzgarla. Además, yo tampoco era un santo. Estaba engañando a todas las personas que quería, excepto a ella.


  —Dile a Finn que no se lo zampe todo. Voy a casa un momento —le anuncié a mi madre.


  La mirada se le cargó de preocupación.


  —¿Estás bien?


  —Noto que me va a doler la cabeza y quiero prepararme un poco de té por si acaso. No tardo.


  Ella asintió.


  —¿Quieres que te lo haga yo?


  —No, quédate aquí y pásatelo bien. Me lo traigo en cuanto lo tenga hecho —dije, y me fui.


  Ya tenía la mochila, pero faltaba llenarla y esconderla. Aquella era mi única oportunidad de dejarla en el bosque, aprovechando que todos los demás estaban distraídos con las celebraciones. Scarlett me observó volver a casa, pero yo no la miré. No quería que nadie nos viera y llegara a sospechar algo, por improbable que fuera. Nadie le daba la espalda a la Luz Eterna, a su familia y a la comunidad. Salvo Jonathan y Marissa. Perdieron su pasaporte hacia la vida eterna, la tranquilidad y la felicidad. Se encontrarían con el vacío más absoluto cuando murieran.


  Cerré la puerta principal y entré corriendo en la cocina a poner agua a hervir para hacerme el té. Acto seguido, me fui directo a mi habitación, saqué la mochila de debajo de la cama y guardé la ropa y los polares que había dejado a un lado del armario, el agua y la comida que había dejado al fondo y un par de zapatillas para Scarlett. Cabían pocas cosas, lo justo para un día. Tampoco quería ir muy cargado cuando llegara el momento de salir corriendo como alma que lleva el diablo.


  Infusioné el té y lo dejé en la encimera hasta que volviera del bosque. Oía a todo el mundo charlar y reírse a carcajadas, pero estaba lo bastante lejos como para que la penumbra me ocultara. O eso esperaba.


  Advertía cada latido de mi corazón a medida que bordeaba el lago. Si me pillaban, ya podíamos despedirnos de todo: a mí me echarían y a Scarlett la matarían. Había tantísimo en juego que se me revolvía el estómago.


  Fallarle a Scarlett era lo último que habría deseado en la vida, pero no podía negar que fuera una posibilidad.


  Caminaba despacio, con cuidado de no hacer demasiado ruido al pisar las ramitas del suelo. Ya había que ser tonto; era imposible que oyeran el chasquido de una rama por encima del crepitar del fuego y de las voces de los demás, pero tenía miedo y estaba emparanoiado.


  Había un montoncito de arbustos relativamente cerca de la linde del bosque y del lago en el que Scarlett tendría que meterse antes de que se la llevaran al granero para sacrificarla. Fue el lugar que escogí para esconder la mochila, y esconderme yo mismo, al día siguiente.


  La metí debajo de uno de los arbustos y la cubrí con hojas y con todo lo que pude encontrar en el sotobosque sin dejar de echar un vistazo alrededor por si a alguien le había dado por alejarse del grupo. Las casas más apartadas de la hoguera no eran más que siluetas en la distancia, así que confiaba en que nadie me viera desde allí. Aun así, me levanté y volví a hurtadillas lo más rápido posible.


  El aire del bosque era tan frío que me alegré de haber echado unos polares, una muda de ropa y zapatillas para Scarlett; cuando llegara el momento, saldría corriendo directamente del agua y estaría helada.


  31

  Scarlett


  Jamás había sentido tantas ganas de vomitar como cuando me desperté aquel día. Tenía el estómago del revés. Había llegado el gran día, el día con tan solo dos finales posibles: o bien Noah y yo nos fugábamos, o bien acababa muerta. Por lo visto nos esperaba un día entero de celebraciones, grandes festines y los mejores deseos para mí y el viaje en el que esperaría a que los demás se reunieran conmigo tras su muerte.


  ¿Cómo era posible que a ellos no les pareciera también una soberana estupidez?


  Me habían dejado un vestido de verano de color menta suave y ropa interior nueva encima de la silla que había junto a mi cama. Los únicos momentos en los que me escogían la ropa era cuando tenía que llevar algo blanco a los rituales. Esta vez era verde, pero estaba claro que querían que me lo pusiera. Aunque no llevara mucho tiempo allí, había tardado poco en adaptarme a una cierta rutina y a asustarme cuando no sabía seguirla. Dirigían la comunidad con tan buena mano que serían ideales para organizar el mundo si te olvidabas de que estaban como cencerros.


  —Buenos días —me saludó Fiona cuando entré en la pequeña cocina, ya vestida.


  —Buenos días —contesté, deseando que me sirvieran una taza de café que me ayudara a controlar los nervios. El té verde era lo que más se le acercaba.


  —Desayunamos en diez minutos. ¿Te apetece un poco de té antes de irnos? —me preguntó.


  Negué con la cabeza.


  —No, gracias.


  —Ay, Scarlett, no estés tan nerviosa.


  «Ay, Fiona, pues no me mates».


  —Eso intento —respondí, forzando una sonrisa—. Sé que solo me dolerá unos pocos segundos, pero…


  Inclinó la cabeza y me cogió de ambos brazos.


  —Es comprensible, no te preocupes. Pero fuera miedos; regocíjate en el convencimiento de que estás destinada a algo mucho mayor que lo que este mundo puede ofrecerte. Eres un milagro.


  «Un milagro es lo que necesito».


  Tragué saliva y murmuré:


  —Vale. Gracias.


  El alma se me caía a los pies cada vez que tenía que fingir que me parecía bien lo que estaba ocurriendo cuando era todo un desastre. No podía seguir aparentando que estaba de acuerdo con que estuvieran a punto de sacrificarme. No era nada fácil hablar del final de mi vida, y encima me obligaban a estar como unas pascuas.


  —Muy bien. ¿Seguro que no quieres té?


  —Sí, de verdad. —Sabía a orín—. ¿Qué hay para desayunar?


  —Ah, pues fruta, pan recién hecho y pastas.


  La comida que preparaban era increíble, pero en aquel momento habría matado por un bocadillo de beicon. Era mi último desayuno. ¿No deberían haberme dejado elegir?


  —Qué ganas. ¿Y si vamos y les ayudamos a prepararlo?


  —No hace falta —dijo Donald, que justo entraba en la estancia y se apoyó en la mesa—. Está todo bajo control y, además, quieren dejarnos un ratito a solas antes de que empiece todo. Quería aprovechar para darte las gracias, Scarlett. Sé que no ha sido fácil, en absoluto, y menos después de todo lo que has vivido con Jonathan y Marissa.


  Oír el nombre de mis padres me provocó una punzada de dolor. Los echaba tantísimo de menos que me dolía la cabeza. Aunque precisamente por eso iba a hacer todo lo posible por volver a su lado, y seguro que ellos estaban haciendo todo lo que estaba en sus manos para encontrarme.


  Esbozó una sonrisa.


  —Pero nada importa ya, porque estás con nosotros y estamos muy orgullosos de ti. Siempre hemos sabido que eras una fuente de inspiración, y nada me satisface tanto como ver que te has convertido en una mujercita preciosa dispuesta a aceptar su destino con una entereza y una elegancia sin igual. Será muy duro despedirnos de ti, pero sé que no tardaremos en reunirnos. Cincuenta años, o los años que sea que nos falten, no son nada en comparación con la eternidad que nos espera.


  Tenía serias dudas sobre si era capaz de oírse a sí mismo.


  —Gracias —dije—. Sé que mi transición no ha sido fácil para nadie, pero es que no conocía la verdad.


  —Somos conscientes —repuso Fiona—, y lo comprendemos. A nadie se le ha pasado por la cabeza pensar mal de ti.


  No podía importarme menos lo mal que pudieran pensar de mí.


  —Vaya, me alegro. Me sentiría fatal —mentí, y esbocé una sonrisa.


  No veía el momento de meterme en el lago y que se acabara todo de una vez. Eché un vistazo al reloj, contando las horas. «Cinco horas».

  


  Después del desayuno, tocaba preparar el salón.


  —¿Te vienes, Scarlett? —me preguntó Willow, cogida del brazo de Skye.


  Las gemelas eran las únicas adolescentes de la comuna. Había cuatro jóvenes, pero ellas eran las que más se acercaban a mi edad. Estaba haciendo todo lo posible por no recordar ningún nombre ni relacionarme demasiado con nadie que no fuera Donald o Fiona. Oír a los críos hablar como sus padres me habría destrozado por completo.


  —Claro —contesté, y me volví hacia Fiona—. ¿Te parece bien?


  Sonrió de oreja a oreja.


  —¿Cómo no me va a parecer bien? Nosotros vamos al granero; os vemos allí en unos minutos.


  —No tardamos —dijo Willow—. Queremos hablar un poco con Scarlett, que apenas hemos podido.


  Y aquella era la última oportunidad que iban a tener. Pasara lo que pasase, en un par de horas dejaría de estar allí.


  —Qué semana más extraña y movidita, ¿eh? —comentó Skye.


  —Y te quedas corta —mascullé. No quería charlar con aquellas chicas ni que nos hiciéramos amigas. No tenía ningún sentido.


  —Bueno, ya, claro —dijo Willow—. Me sabe mal que no hayamos podido pasar más tiempo juntas. Noah nos ha dicho que eres increíble.


  Skye esbozó una sonrisa y añadió:


  —Aunque ya lo sabíamos, por supuesto.


  ¿Les hablaba habitualmente Noah de mí? ¿Les enviaba informes semanales? Apreté con fuerza los puños. «No, deja de pensar en eso». No podía echar la mirada atrás, no en un momento así. El pasado era el pasado. Debía confiar en él.


  —Pues gracias. —Empezamos a caminar hacia el granero sin prisa, a la misma velocidad a la que Imogen y yo íbamos a la clase de matemáticas.


  —¿Cómo es el instituto? —preguntó Skye, algo que me pilló del todo desprevenida.


  Fruncí el ceño.


  —Yo qué sé. Normal, supongo.


  —Lo siento —dijo Willow—, es que no hemos ido nunca a un cole público. Obviamente.


  —Ya, sé que nunca habéis podido vivir ese tipo de cosas. Noah ni siquiera había hecho una noche de pelis antes de… —Me frené antes de acabar. ¿Qué se suponía que estaba haciendo? ¿Por qué me estaba abriendo tanto? Me ponía enferma. No éramos amigas, ni íbamos a serlo. Y yo no era capaz de hablar de lo que había pasado con Noah como si nada; era algo que seguía consumiéndome.


  —Nos dijo que las iba a echar de menos. Le encanta la naturaleza y hacer cosas al aire libre, pero disfrutaba muchísimo de las películas —señaló Willow.


  Estuve a punto de darle una hostia. Ya sabía que las disfrutaba. Puede que todo lo demás fuera mentira, pero lo había visto reaccionar a las películas y era difícil fingir tantísimas carcajadas. Me estaba sacando de quicio que intentaran venderme a Noah. No quería hablar de él con nadie. Todo eso formaba parte de nuestra vida privada y seguía doliéndome.


  Skye me tocó el brazo y tuve que reprimir la urgencia de soltarle un manotazo.


  —Nos alegramos muchísimo de que estés aquí, Scarlett.


  Sin dejar de apretar los dientes, contesté:


  —Gracias.


  Se me adelantaron y yo me detuve a echarle un ojo al reloj de latón que había colgado encima de la puerta del granero. «Una hora y cuarenta minutos».


  Al poner un pie en el edificio, sentí en la cabeza lo más parecido a una explosión que había experimentado en la vida. Rompí a llorar y me sujeté la frente. Todo volvía a encajar, y comenzaron las náuseas. Los recuerdos llegaron como un alud, todos de golpe, y el dolor de cabeza fue inmediato.


  El interior del granero era idéntico al del almacén. Vi la última ceremonia, la que iba después de la purificación.


  Era pequeña. Empecé a llorar cuando vi que colocaban hojas y tulipanes rojos dentro del círculo de piedras. Alguien me sostenía. Mi padre tenía un cuchillo. Yo chillaba. Había fuego. Las cortinas estaban en llamas. Calor. Me abrasaba. Gente corriendo, intentando encontrar algo para sofocar las llamas. Caos. Terror. Dolor.


  A continuación, vi a mi madre —Marissa— cargando conmigo. Oscuridad.


  No podía respirar. Me volví, salí aprisa del granero y me apoyé en la pared exterior. Dios mío, eso era lo que me estaban ocultando. No era que antes no estuviera asustada, pero, ahora que recordaba todo lo que había ocurrido, la sensación era un millón de veces peor.


  «No llores». No quería que se dieran cuenta de que había algo que no funcionaba. Todos esperaban que aceptara lo que tenían preparado para mí.


  —¡Scarlett! —gritó Fiona a mis espaldas. Se agachó un poco para estar a mi altura—. ¿Qué ha pasado?


  Tragué saliva y respondí:


  —Estaba intentando acordarme de mi infancia, pero no he sido capaz de ver nada. Me ha empezado a doler la cabeza, ya está. Necesita un poco de aire fresco.


  Lo que más deseaba en aquel momento era gritarle a la cara. Me acordé de ella dando vueltas alrededor de su hija, a mi alrededor, observándome, sin importarle lo más mínimo lo alterada y lo aterrada que estaba. ¿Cómo había sido capaz?


  —¿Te encuentras mejor?


  «¡No!».


  —Sí, tranquila —contesté, y de inmediato dediqué todos mis esfuerzos a enderezarme y sonreír—. Ya te he dicho que solo necesitaba un poco de aire fresco.


  —¿Por qué no te vas con Bethan y Noah? —Señaló la zona del campo en la que estaban—. Seguro que les va de lujo que les eches una mano con las patatas.


  Estaban preparando un banquete para cuando yo ya estuviera muerta, y encima quería que los ayudara a prepararlo. No había palabras para describir tanta mezquindad.


  Tratando de evitar ponerme sarcástica, respondí:


  —Gran idea.


  Me fui lo más rápido que pude en dirección al campo que había junto al prado. Los dos se alegraron de verme, aunque por razones radicalmente distintas.


  —Fiona me ha pedido que venga a ayudaros —expliqué.


  Bethan sonrió.


  —Y nosotros más que encantados. Las patatas no están demasiado enterradas; no debería costarte mucho sacarlas.


  Había como cinco personas más desenterrando patatas. ¿Cuánto pensaban comer? Después del sacrificio, les esperaban quince noches de celebraciones y cenas comunales. Era repugnante.


  Aquellos momentos de cosecha me dieron la oportunidad de volver a estar a solas con Noah, aunque, para variar, no estábamos solos del todo. Seguíamos rodeados de personas encargadas de vigilarme por si me daba por salir corriendo. Si de veras hubiera creído que tenía alguna posibilidad, no me lo habría pensado dos veces. Noah estaba arriesgándose mucho por ayudarme.


  Estábamos de rodillas, recogiendo patatas del suelo y dejándolas en un cesto. El ambiente era cálido, pero yo estaba congelada. Me centré en lo que tenía entre manos y me di cuenta de que aquella podía ser una de las últimas cosas que hiciera. Los nervios me dispararon los latidos del corazón. Me sentía arrinconada, pero debía esmerarme por seguirles la corriente hasta que llegara el momento oportuno.


  Después de recoger todas las patatas y dejarlo todo listo, llegó el momento de vestirse para la ceremonia. Fiona me acompañó de vuelta a casa y me ordenó que me diera un baño y me pusiera el vestido que me iba a dejar en la cama.


  Hice lo que me pidió, como cabía esperar, puesto que tampoco tenía otra opción. Después de recrearme en la bañera y de gastar casi todo el jabón como venganza personal, salí, me sequé y volví a mi habitación.


  No me sorprendió que tuviera que ponerme un vestido blanco largo. Era bonito y, por suerte, holgado, así que no me daría problemas a la hora de correr. Lo levanté para verlo mejor. «Así que con esto es con lo que se supone que tengo que morir». No había mucha gente que pudiera saber cuál iba a ser su último modelito. A mí me hizo falta poco para odiarlo.


  Me lo pasé por la cabeza. Me quedaba como un guante. Tenía unas mangas largas y anchas, un cuello modesto y volantes en la falda. Me lo ajusté y me alegró ver que podía estirar los dos brazos sin dificultad.


  No me habían dejado zapatos, conque me temí que tendría que corretear por el bosque descalza. Tampoco era que pudiera quejarme; si le pedía unos zapatos a Fiona, tendría que justificar para qué los necesitaba si iba a acabar metida en un lago. Además, sería capaz de correr descalza por una cama de clavos o de brasas ardiendo con tal de huir.


  Me miré en el espejo y respiré profundamente para calmar los nervios. Era una persona fuerte; podía asumir lo que estaba a punto de suceder.


  —Scarlett, ¿estás lista? —oí que gritaba Donald.


  «Ha llegado el momento de luchar por mi vida».
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  Scarlett


  Me vinieron dos cosas a la cabeza mientras todos los miembros de la Luz Eterna me observaban desde el prado. Una: independientemente de la temperatura que hiciera, nunca era suficiente para calentar el agua y que dejara de estar como un témpano. Y dos: si el plan fallaba, en cuarenta minutos estaría muerta.


  Noah no estaba a la vista. Se había separado del grupo poco después de reunirse con los demás y se había escabullido entre las casas. No quise ni mirarlo mientras se iba por miedo a que alguien se diera cuenta. Había tenido la sensatez de quedarse atrás y aprovechar el momento en que los demás empezaron a recitar mierdas arrodillados y con los ojos cerrados.


  No habían dejado de mirarme desde que se habían vuelto a poner en pie y habían abierto los ojos.


  Fingí que echaba un vistazo alrededor para poder girar el cuerpo y dar algunos pasitos sutiles hacia el otro lado del lago. Correr en el agua no es tarea fácil, así que tardaría tanto en salir que les daría tiempo de sobra para rodear el lago. Necesitaba ganar todo el tiempo posible. Al menos los tendría lejos mientras le pedían a la naturaleza que me aceptara y me purificara una última vez.


  Idiotas.


  No faltaba mucho para tener que correr por mi vida embutida en un vestido húmedo y frío. Noah me dijo que iba a meter ropa limpia en la mochila, pero no podríamos detenernos para cambiarnos hasta que no nos perdieran de vista. No me hacía una idea de lo que tendría que esperar hasta poder cambiarme ni del frío que podía llegar a hacer en el bosque por la noche.


  Estábamos tan lejos que apenas los veía mover los labios, pero los músculos se me tensaron igual. Algunos habían vuelto a cerrar los ojos. ¿Cómo eran capaces de hacer algo así? Tenía el corazón en un puño. ¿Hasta cuándo iban a estar con los cánticos? ¿Y por qué Noah no me había avisado ya? ¿Se habría percatado alguien de que no estaba? Me había prometido que estarían tan ensimismados en lo que debían hacer que no habría ningún problema para escabullirse. Yo no las tenía todas conmigo; era mi vida la que estaba en juego.


  ¿Dónde se había metido? Tragué saliva para contener las arcadas que me estaban provocando los nervios y eché un vistazo a mi alrededor, tratando de que pareciera que mi única intención era acomodarme y sacarle el aire a la falda del vestido.


  Cuando tuve la impresión de que llevaban tres minutos con los cánticos, empecé a entrar en pánico. No sabía cuántas ocasiones más tendría de poder huir. Me comenzaron a temblar las manos y estuve a punto de llorar. Apreté con fuerza los labios para contener los escalofríos.


  Lo mejor que podía hacer era salir pitando. Era mi última oportunidad y Noah no aparecía. No tenía nada que perder. Justo cuando estaba a punto de echar a correr, lo oí. Su voz era como la respuesta a una plegaria.


  Lo busqué con el rabillo del ojo y volví el cuerpo en la dirección de su voz. Tardé como un minuto, pero por fin lo vi gracias a otro susurro y al movimiento fugaz de un arbusto.


  —¡Ahora! —siseó.


  Alcé el vuelo y comencé a marchar por lo más rápido que pude. Era tan difícil que rompí a llorar cuando me di cuenta de que el agua me jugaba a la contra, decidida a no dejarme salir del lago. Hice lo imposible por avanzar, y no fue hasta que el agua me llegó por las rodillas cuando oí los primeros gritos. Noah se levantó y se acercó a mí con la mano extendida.


  Sentí tal terror al pensar en la posibilidad de que llegaran a pillarme que empecé a gimotear. ¿Cómo habíamos sido tan ilusos? Iban a atraparnos. Me pareció que habían pasado eones hasta que salí del agua y Noah me tiró de la mano. El vestido largo me pesaba una tonelada y me quedé aterida en cuanto el viento comenzó a cortarme la piel. De todas formas, llegado aquel momento ya nada importaba; estaba libre y tenía la oportunidad de escapar.


  —Corre, Scarlett —me apremió Noah.


  Sabía que los teníamos detrás, pero no estaba dispuesta a volverme para comprobar el margen del que disponíamos. Las pisadas y las voces no eran más que un rumor, así que tuve la esperanza de que les sacábamos una ventaja considerable. A Noah no parecía importarle lo lejos que estuvieran; corría con una determinación férrea, casi arrastrándome tras él.


  Las ramas del sotobosque chasqueaban bajo mis pies descalzos, y supe que era cuestión de tiempo que me atravesaran la piel. Eché el alma en moverme, ignorando la quemazón de las pantorrillas y sus gritos de protesta. No había tiempo para preocuparse por nada que no fuera dejarlos atrás.


  —¿Crees que están muy lejos? —le pregunté, estrujándole la mano con tanta fuerza que tuve la impresión de que le estaba machacando los huesos.


  Éramos dos contra una muchedumbre. «¡Van a cogernos!». Tenía el corazón dolorido de la violencia con que me latía. La adrenalina y el miedo me recorrían las venas.


  No debían de andar lejos.


  Los músculos se me tensaron hasta el límite por culpa del presentimiento de que alguien me pondría una mano en el hombro de un momento a otro.


  —No lo creo. No te pares.


  No lo noté tan falto de aire como yo, aunque por poco, y eso que no llevábamos más que unos minutos corriendo.


  A los cinco minutos, estaba ya completamente abrumada y superada por el cansancio. Las lágrimas me punzaban los ojos como si me estuvieran clavando cientos de agujas y me emborronaban la visión. Me dolía el costado, me ardían los pulmones, no sentía las piernas y tenía los pies en carne viva, eso sin contar con que el frío me había calado hasta los huesos; pero nada era comparable al terror de sentirme perseguida, de pensar en que pudieran capturarme y llevarme de vuelta a la comunidad.


  —¿Estás bien? —dijo entre jadeos después de otros diez o quince minutos de carrera, mientras nos íbamos adentrando cada vez más en el bosque.


  Parpadeé deprisa y contesté:


  —Sí. —El hecho de no ver nada no le hacía ningún bien a mi inminente ataque de pánico, pero íbamos tan rápido y se colaba tan poca luz entre los árboles que tampoco había mucho que ver—. Vamos a salvarnos, ¿verdad? —pregunté, resollando.


  Mi profesor de física me había explicado una vez cómo debías respirar mientras corrías. No recordaba si era respirar por la nariz y sacar el aire por la boca o al revés. Intenté ambas cosas, pero solo conseguí que los pulmones y la garganta me ardieran aún más.


  Aunque, de hecho, no había nada que no me quemara o doliera.


  —Sí, todo va a ir bien. No bajes el ritmo.


  En ningún momento de aquella carrera desesperada hacia lo desconocido me soltó la mano. Nunca llegaría a saber cuánto lo agradecí. Fue entonces cuando lo perdoné, justo en aquel momento, mientras lo arriesgaba todo y le daba la espalda a lo que había sido su vida entera para salvar la mía. Lo perdoné.


  Tras otra hora de pura agonía, tiré la toalla.


  —Noah, necesito parar —balbuceé, torcida por el dolor. Sentía arcadas.


  Se detuvo de inmediato y se arrodilló en el suelo, mientras que yo me desplomé. Mis piernas ya no eran capaces de aguantar mi peso. Hacía un buen rato que habíamos ido reduciendo la velocidad, pero era la primera vez en la vida que corría tanto y durante tanto tiempo.


  —Lo siento, pero no puedo.


  Los ojos me hacían chiribitas y creí que acabaría vomitando.


  —No te preocupes, tenemos tiempo.


  Abrió la mochila y sacó un par de botellas de agua, un par de calcetines y unas zapatillas de deporte. Nos bebimos el agua del tirón, respirando atropelladamente entre cada trago, y me puse las zapatillas. Tenía los pies descarnados, pero fue un alivio poder protegérmelos con algo. Noah esbozó una mueca de dolor al ver cómo me sangraban y lo poco que tardaron en teñir de rojo los calcetines.


  —Lo siento —le dije. «Tenemos que irnos. No podemos pararnos».


  —No seas tonta. No hay nada que sentir. Debería haberte dicho que te las pusieras antes, pero es que no hemos tenido tiempo.


  —No es culpa tuya. No hemos podido pararnos antes. Unos cuantos cortes en los pies no son nada en comparación con mi vida.


  Me acarició el pelo y me pasó unos cuantos mechones por detrás de las orejas, como había hecho tantísimas otras veces. Tuve el impulso de cerrar los ojos al sentir el contacto; era tan real y seguía siendo tan natural… Entonces soltó un suspiro.


  —Tenemos que levantarnos, Scarlett. Hay que ponerse en marcha. A estas alturas deben de haber ganado bastante terreno.


  No hizo falta que me lo dijera dos veces, por mucho que me costara levantarme; me entraban ganas de llorar ante la idea de moverme aunque solo fuera un centímetro, pero no había otra opción.


  Noah se encargó de guardar las botellas vacías en la mochila, se levantó y me echó una mano. Las piernas estuvieron a punto de fallarme de nuevo.


  Apreté los dientes e ignoré las punzadas de dolor mientras trataba de respirar.


  —¿Sabes adónde vamos? —solté.


  —Más o menos, pero nunca me había adentrado tanto en el bosque. La ciudad más cercana está a varios kilómetros…, por eso Donald compró estas tierras.


  Genial, ni siquiera teníamos clara la dirección, aunque tampoco podía quejarme ni permitir que aquello me desanimara. Yo estaba muchísimo más perdida que él. Nos teníamos el uno al otro y saldríamos de aquella juntos.


  —Venga, en marcha —dije, echando un vistazo alrededor para comprobar que no nos habían encontrado. No estaba ni de lejos lista para volver a correr, pero, claro, tampoco estaba lista para morir. A la fuerza ahorcan.


  Noah se echó la mochila al hombro y extendió la mano. Se la cogí sin dudarlo un instante y retomamos la dirección que habíamos estado siguiendo antes de detenernos. Los primeros pasos fueron los más complicados; los pocos minutos de descanso me habían agarrotado los músculos, pero no me quedaba otra que ignorar el dolor.


  La punzada que sentía en el costado nos ralentizó más de lo previsto. Tenía la ropa empapada de sudor. Noté un sabor metálico y biliar en la boca provocado por el sobresfuerzo, y la fatiga amenazaba con volver a inutilizarme las piernas. Con todo, seguimos adelante, a un ritmo infinitamente más lento que antes, pero siempre sin dejar de alejarnos de la Luz Eterna.


  —¿Sabes que tus padres están en Irlanda? —me dijo.


  Me moría de ganas por volver a verlos.


  —¿Cómo te has enterado?


  —No hablan de otra cosa en las noticias. Mi padre dio un rodeo de más de cien kilómetros para despistar a la policía y que creyera que íbamos a un aeropuerto, pero no se la dio con queso. Tus padres están aquí.


  El mero de hecho de saber que estábamos en el mismo país me tranquilizó más de lo que habría imaginado. No me dio tiempo a pensar en el hecho de que probablemente habían sido sinceros sobre lo que había pasado y el motivo de su secuestro, porque Noah aceleró el paso y acabamos de nuevo corriendo a toda velocidad por el bosque. La idea de ponernos a salvo y decirle a todo el mundo que mis padres habían sido unos héroes por sacarme de la comuna aquel día me dio las fuerzas renovadas que necesitaba.


  Tras varios minutos rodeando grandes árboles y saltando algunos caídos, Noah frenó en seco y me tapó la boca con la mano. Abrí mucho los ojos. ¿Había oído algo? Tragué saliva y me apreté contra él. Estaban cerca; lo suficientemente cerca como para que Noah pudiera oírlos, lo que implicaba que era más que probable que ellos también nos hubieran oído.


  —Noah —susurré a través de la palma de su mano.


  Articuló la palabra «tranquila» sin pronunciarla, y me llevó hasta uno de los árboles caídos. Había llegado el momento de esconderse.


  Pudimos escondernos tras unos árboles antes de que las pisadas y las voces cobraran fuerza. Noah me tenía apretada contra su pecho. Los dos tratamos de controlar la respiración para apenas emitir sonido. Me había tapado la boca con ambas manos y me obligué a inspirar despacio, en silencio.


  El corazón empezó a latirme con fuerza cuando los oímos prácticamente a nuestro lado. Iban rompiendo ramas con los pies y machacando musgo húmedo. Debían de estar al caer. Cerré los ojos y supliqué que no nos vieran, aferrándome más a Noah en un intento por fundirme en su cuerpo. Estaba aterrorizada.


  —¿Adónde querrá llevársela? —escupió Donald.


  —No lo sé —contestó Shaun no menos enfadado, acompañado de su hijo—. Pero los encontraremos. Noah no conoce tan bien estos bosques como se cree. No tardaremos en alcanzarlos.


  Noté que Noah me apretaba aún más entre sus brazos y hundió la cabeza en mi pelo. ¿Qué debía de estar pensando? Había pasado pocos días con ellos, pero jamás los había oído dirigirse unos a otros más que con respeto. Cuando Noah me dijo que me ayudaría a escapar, en ningún momento criticó a la comunidad. Se le debió caer el alma a los pies al oírlos hablar de él con tal odio en la voz.


  A pesar de lo que me había hecho, quise confortarlo. No podía verlo sufrir y quedarme de brazos cruzados. Lo quería con todo mi corazón, fuera o no exmiembro de una secta. Amaba a la persona que creía que era y me maravillaba que se hubiera acabado convirtiendo en esa persona.


  Estuvimos tanto rato quietos que los músculos se me agarrotaron de nuevo. Cuando por fin nos pusimos en marcha, estuve a punto de preguntarle si se encontraba bien, pero el miedo me lo impidió.


  —¿Preparada? —me preguntó poco minutos después.


  —Sí. ¿Por dónde vamos? —le dije.


  Volvió a barrer la zona con la vista, se levantó y me cogió de la mano.


  —Está claro que no por donde se han ido ellos. Iremos hacia el oeste.


  No tenía ni idea de cómo era capaz de saber dónde estaba el oeste, pero le agarré la mano y corrí a su lado.
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  Noah


  Estaba exhausto. Molido hasta la extenuación. Tenía la frente cubierta de sudor y los pulmones me ardían. Scarlett no se quedaba atrás, pero seguimos avanzando. Antes de que nos los encontráramos, tenía claro hacia dónde nos dirigíamos, pero en aquel momento bien podríamos estar volviendo a la comuna. No tenía ni la más remota idea.


  —Noah —me dijo entre resuellos.


  Habíamos bajado un poco el ritmo hasta llegar a algo que se acercaba al footing. El sol había empezado a ponerse y a sumir lentamente el bosque en tinieblas. No tardaríamos en perder la poca luz que quedaba, y pronto la temperatura se desplomaría sin reparos.


  —Ya lo sé —contesté, y fuimos reduciendo la marcha hasta pararnos del todo. Las piernas le cedieron y se vino abajo en cuanto nos detuvimos; me arrodillé a su lado y me apoyé en un árbol.


  —¿Qué vamos a hacer? —me preguntó.


  Era yo quien cargaba con toda la responsabilidad, pero lo tenía bien merecido por haberle prometido que la sacaría de allí.


  —Ahora mismo, lo más importante es encontrar refugio. He visto unas cuantas trochas en mal estado, y sé que hay algunas casas dispersas por el bosque. Creo que, en vez de seguir buscando la ciudad, deberíamos encontrar algún sitio en el que pasar la noche y salir con las primeras luces de la mañana.


  Ante mí vi unos ojos azul oscuro muy abiertos, dominados por el miedo.


  —¿No será peligroso? ¿Y si vienen a por nosotros?


  No lo tenía tan claro. Una de las prioridades de la Luz Eterna era evitar el contacto con el exterior en la medida de lo posible. No queríamos que se nos conociera, e ir llamando a puertas preguntando por dos adolescentes fugados no ayudaba. Aunque tampoco tenían nada que perder ya, así que no podía aventurar si pondrían toda la carne en el asador o si, teniendo en cuenta sus objetivos, intentarían no llamar la atención y nos buscarían por su cuenta.


  A estas alturas, solo el tiempo lo diría.


  —Debemos ser más listos que ellos. En cuanto se vaya el sol, el frío va a ser casi insoportable. Añádele que no veremos tres en un burro y figúrate nuestra situación. Encontraremos algún lugar para pasar la noche, y creo que lo mejor es que nos metamos en la casa de alguien. Tengo una coartada.


  —¿En serio crees que puede funcionar?


  Me enderecé y me froté la cara con las manos.


  —No lo sé, Scarlett, pero ahora mismo es lo único que se me ocurre. Ojalá pudiera agitar una varita mágica y sacarnos a los dos de este marrón, pero no puedo.


  —Tranquilo —me susurró—. Soy consciente de que estás haciendo todo lo que está en tus manos y de lo mucho que has sacrificado.


  Seguimos a buen ritmo durante horas, o eso nos pareció, y al final dimos con una bicicleta vieja y herramientas de jardinería. Scarlett me miró con un gesto de preocupación.


  —¿De quién serán? —preguntó.


  —Ni idea, pero esto debe de ser una propiedad privada; la casa no estará lejos. Son buenas noticias.


  Por fin.


  —¿Tú crees? No sabemos quién nos puede recibir.


  —No va a pasarnos nada, Scarlett. Ahora mismo no hay nadie que sea más peligroso que los de la Luz. Sabes que no nos queda otra opción.


  Asintió.


  —Vamos allá. ¿Te importa si dejamos de correr y nos acercamos tranquilamente? Estoy a punto de desmayarme.


  Al fin pude dejarle que bajara el ritmo todavía más. Estábamos perdiendo la luz a marchas forzadas, y cada vez era más difícil ver lo que teníamos delante de las narices.


  —Sí, pero vamos a tomarnos un par de minutos para que te cambies ahora que ya nos hemos alejado lo suficiente. No nos conviene parecer demasiado sospechosos.


  Solté la mochila y Scarlett se agachó para sacar la ropa. Le había traído solo un par de vaqueros y una camiseta, pero ya era mejor que el vestido.


  —Ponte también el polar. Estás helada.


  Los últimos rayos de sol apenas me permitían ver lo sonrosadas que tenía las mejillas, pero no me hacía falta nada más. Tenía las manos heladas y habíamos ido disminuyendo el ritmo progresivamente a lo largo de las dos últimas horas. Yo también me puse mi polar y me di la vuelta para darle algo de intimidad, aunque no habría sido la primera vez que la veía desnuda.


  No tardó ni un minuto en cambiarse, algo probablemente motivado por el frío.


  —Noah, ya estoy —dijo. Al volverme la vi guardar el vestido en la mochila y sujetarse la parte superior del polar en un intento por entrar en calor más rápido—. He pensado en guardarlo para que no lo encuentren y sepan que hemos estado aquí, ¿no te parece?


  Sonreí y cogí la mochila.


  —Sí, buena idea.


  En cuanto me levanté tras agacharme a recoger la mochila, me di cuenta de que estábamos más cerca que antes. Me llegaba el aroma de su pelo, de su piel, y perdí el norte. La echaba muchísimo de menos. Yo era el único culpable de todo lo que había pasado. Había perdido lo mejor que me había pasado en la vida y solo podía culparme a mí mismo.


  Me miró fijamente y me quedé paralizado, incapaz de hablar. Era una persona hermosa, por dentro y por fuera.


  —Noah… —susurró, y la dulzura de su voz me destrozó el alma. Aunque solo hubiera sido un instante, recordó lo que habíamos sido, lo mucho que me había querido. Quizá no fuera mucho, pero aquella mirada tierna fue suficiente. No merecía nada más. De hecho, ni siquiera merecía aquello.


  —Ya lo sé —contesté—. Vamos a ver si encontramos la casa.


  Ella fue la primera en dar un paso atrás, y sentí al instante como desaparecía la calidez que me había hecho sentir su presencia. Le puse la mano en la espalda para guiarla en la que yo creía que era la dirección correcta. Era absolutamente innecesario, pero no podía soportar la necesidad de tener algo de contacto físico con ella.


  Intentó no volverse cuando la toqué, pero noté una mirada de reojo. El simple hecho de que no me apartara la mano ya me pareció una buena señal. En aquel momento solo nos teníamos el uno al otro, y esperaba, al menos, que no me odiara.


  —¿Estás más calentita? —le pregunté mientras avanzábamos a buen paso, sin dejar de quitar ojo al suelo y a nuestro entorno, dado que la luz ya no nos acompañaba.


  —Sí, gracias.


  —Siento mucho que no hayamos podido parar más rato antes para que te cambiaras.


  —Tranqui. Antes no tenía tanto frío. No sé si es que hacía más calor o que ya se me ha pasado el shock.


  —No te irás a desmayar, ¿no?


  Esbozó una sonrisa, miró al horizonte y, acto seguido, al terreno que se extendía justo delante de ella.


  —No, te prometo que me aguantaré hasta que lleguemos a la ciudad.


  —Me lo apunto —respondí—. Te lo recordaré cuando entremos en la comisaría de la policía.


  —¿Ahí es adonde iremos primero?


  —Claro.


  —¿Vas a delatarlos? —me preguntó, honestamente sorprendida.


  Podría haberme limitado a llevarla a casa, dejar que sus padres se marcharan con ella y yo buscarme la vida en otro sitio, pero ya no era algo que me pudiera permitir. La Luz Eterna era peligrosa y alguien debía pararle los pies. Además, la policía la estaba buscando.


  Me detuve y la hice volverse.


  —Scarlett, entiendo que no tengo ningún derecho a pedirte nada, pero necesito que me creas cuando te digo que te quiero. Han estado a punto de matarte, y en la vida había sentido tantísimo miedo. Me he despertado con el estómago revuelto, preocupado por si la huida no salía como esperábamos. No hay nada que me importe más que tú, y quizá me ciega el amor, pero me da igual. Total, que tú eres mi mayor prioridad y estaría dispuesto a traicionar a quien fuera por protegerte. Y que sí, que voy a delatarlos. Voy a protegerte.


  Me dio la impresión de que estuvo a punto de romper a llorar, pero no de tristeza. Me alegró ver que todavía era capaz de emocionarla.


  —Hay que seguir. Podrían estar cerca.


  Vi un camino embarrado a nuestra izquierda y pensé de inmediato que debía conducir a algún sitio. Le dije que siguiera por allí.


  Diez minutos más tarde dimos con una casita de campo y un Ford Mondeo aparcado a la entrada. La Luz Eterna contaba con todoterrenos para poder atravesar los bosques que conducían a la comuna. Estaba convencido de que allí no corríamos peligro.


  Scarlett me cogió la mano y me la apretó. Estaba asustada.


  —No pasa nada. Déjame hablar.


  Hizo un ligero gesto con la cabeza y contestó:


  —Vale.


  No pude sino odiarme por lo que dije a continuación:


  —Que no nos vean cogidos de la mano. Voy a decirles que eres mi hermana.


  En el momento en que me soltó tuve el impulso de darme un puñetazo. Podría haber sido perfectamente la última oportunidad que tenía de darle la mano. No se lo debería haber dicho hasta que no estuviéramos más cerca. Necesitaba más tiempo.


  —¿Qué vas a contarles?


  —Que no encontramos nuestro campamento.


  No podíamos decirles la verdad; era demasiado peligroso. Prefería no poner en riesgo sus vidas si llegaban a enterarse de la existencia de la Luz Eterna.


  Frunció el ceño. Era adorable.


  —¿Eh?


  —No te preocupes, tú sígueme el rollo —le dije, y llamé a la puerta roja.


  Nos abrió un anciano risueño.


  —Hola, me llamo Jacob, y esta es mi hermana, Amelia. Nos hemos perdido en el bosque al irse el sol y nos gustaría saber si le importaría que pasáramos aquí la noche. Le prometemos que no seremos ninguna molestia; hace frío y necesitamos algún sitio donde dormir.


  —¿Os habéis perdido? ¿Y vuestros padres? —preguntó.


  —Conocemos bien la zona, pero nos hemos alejado más de lo normal y prefiero que mi hermana no tenga que ir correteando por el bosque de noche. Nuestros padres estarán en casa, señor. Borrachos. Salimos de acampada muy a menudo, ambos lo saben. Yo ya tengo dieciocho años y soy más que capaz de cuidar de los dos, pero ahora mismo nos iría de perlas que nos echara una mano.


  —¿Quién es, rey? —preguntó la mujer del individuo, asomando la cabeza por encima del hombro de su marido.


  —Unos niños que se han perdido por el bosque —contestó.


  —Le comentaba a su marido que mi hermana y yo nos hemos alejado más que de costumbre y se nos ha ido el santo al cielo. El sol se ha puesto antes de lo que pensábamos y no hemos sabido volver al campamento. Necesitamos algún sitio donde pasar la noche, hasta que haya algo de luz y podamos orientarnos.


  —Ay, por supuesto, cariño —dijo, apartó a su marido de un empujón y agarró a Scarlett de la mano—. Pasad, pasad. Vamos a ver si entráis en calor y coméis algo. Por aquí, cielo, adelante.


  Acompañó a Scarlett hasta el salón y su marido y yo la seguimos.


  —Muchas gracias, señora. No sabe cuánto se lo agradecemos. Nos marcharemos en cuanto amanezca.


  —Ni hablar —dijo él—. Estamos encantados de alojaros. Ya apenas nos visita nadie.


  No hacía falta que lo jurara. Solo esperaba que fuéramos los únicos que llamaran a la puerta aquella noche.
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  Bridget nos obligó a Noah y a mí a sentarnos en el sofá, a meternos debajo de una gruesa manta de tartán y a tomar una taza de chocolate caliente con nubes encima. No podía creerme lo mucho que había deseado relajarme un poco y estar en un sitio cálido y seco.


  Volvía a sentirme humana, aunque seguía teniendo los nervios a flor de piel. No habían dejado de buscarme; en cualquier momento podían llamar a la puerta. Noah no los veía capaces de algo así, no les venían bien según qué preguntas, pero tampoco es que tuvieran nada que perder. Si yo desaparecía, podían ir olvidándose de la vida eterna.


  —¿Sois de la ciudad, entonces? No me suena haberos visto por aquí —comentó Seamus.


  —Hace un par de años que nos mudamos desde Inglaterra. Supongo que al final se nos pegará el acento —contesté.


  Me dolía en el alma tener que engañarles. Eran dulcísimos y muy amables, pero no podíamos contarles la verdad. Además, probablemente no se la creerían. La Luz Eterna se las había apañado para pasar desapercibida, y, por mucho que tuvieran electricidad y agua corriente, era improbable que la gente de la zona supiera que andaban por allí.


  —Ah, ya me lo parecía.


  Noah sonrió.


  —Nos pasamos casi todo el verano acampando aquí y allá. Nos encanta la naturaleza; siempre hemos querido que nuestros padres compren una de las casas del bosque.


  —Me temo que les costaría encontrar alguna en venta.


  —Me lo imagino.


  —Nosotros llevamos aquí cuarenta años ya —apuntó Bridget.


  Estaba esperando a que comentara algo sobre una secta o un grupito de mamarrachos que vivían en cabañas hechas a mano en el bosque, pero no hubo suerte. No los conocía, como era de esperar.


  —Vaya, seguro que se conocen el bosque como la palma de su mano —dije—. Nosotros llevamos un par de años explorándolo.


  Noah me miró con el rabillo del ojo, pero hice caso omiso de su advertencia. Necesitaba saber si al menos sospechaban que estuviera ocurriendo algo extraño por la zona.


  —Bueno, me atrevería a decir que sí —contestó Seamus—. Nosotros también éramos exploradores, como vosotros, pero de eso ya hace mucho tiempo. Enseguida nos enamoramos de este lugar, de la paz y la tranquilidad que nos ofrece, así que no nos lo pensamos dos veces cuando, poco después de casarnos, vimos el anuncio de esta casa. Hay siete en total. Diría que la nuestra es la que se acerca más al corazón del bosque.


  Noah lo observaba con curiosidad. Estaba segura de que estaba pensando: «Hay bastantes más que siete casas».


  —¿Alguna historia para no dormir? —pregunté.


  —¡Amelia! —exclamó Noah, y tardé unos segundos en darme cuenta de que se dirigía a mí y que ese era el nombre que me había puesto cuando había llamado a la puerta—. Lo siento. Le chiflan las historias de fantasmas.


  —No te preocupes, hombre —dijo Bridget—. A mí también me gustaban mucho cuando tenía tu edad.


  —Y ahora también, cariño —señaló Seamus—. Aunque hay poca tela que cortar. Lo más interesante que os puedo contar es la historia sobre una niña a la que vieron correteando por el bosque. Se llegó a hablar de que era el fantasma de una pequeña. Lo único que consiguió fue asustar a los adolescentes que solían estar de fiesta sin descanso en el claro a poco más de un kilómetro hacia el oeste.


  La adrenalina que sentí en aquel momento me obligó a incorporarme de inmediato. ¿Evelyn? ¿Podría ser que hubieran visto a mi hermana pequeña corriendo, sola y aterrorizada? ¿Nadie tuvo el valor de ayudarla porque dieron por hecho que era un fantasma?


  No me costaba nada ponerme en la piel de Evelyn. Yo había pasado por una experiencia similar, aunque tenía dieciséis años y no estaba sola. Debió de estar encogida de miedo. Debieron de ir tras ella. Lo que no entendía era por qué había salido corriendo.


  —Vaya —dijo Noah—. Qué miedo. Estaremos atentos por si vemos el fantasma de algún niño.


  Aquella broma me sentó como un tiro, por mucho que conociera sus intenciones. De repente me sentí aún más exhausta y fui incapaz de darle un sorbo más al chocolate caliente.

  


  A Noah y a mí nos ofrecieron una de las habitaciones de invitados en un lateral de la casa. Poco después de la historia de terror, Bridget le dijo a Seamus que nos dejara descansar. La estancia era pequeña y no tenía más que una camita y un sofá cama, pero era mucho más de lo que necesitábamos. No parecía que hubieran llegado a usarlos antes. Apenas recibían visitas y no tenían familia, algo especialmente triste en su caso si tenías en cuenta lo adorables que eran y lo mucho que apreciaban la compañía.


  Me senté en la cama mientras Noah deambulaba por la habitación, con la mente dividida entre Evelyn y el plan para la mañana siguiente. Había conseguido mostrar cierta tranquilidad en el salón, pero era evidente que no había dejado de aguzar el oído ante los posibles ruidos que vinieran del exterior. Examinó minuciosamente la habitación y comprobó las ventanas y la ubicación de las puertas. Aunque me hubiera dicho que no creía que fueran capaces de plantarse en la puerta, su comportamiento me demostraba que no las tenía todas con él.


  —¿Estás bien? —le pregunté. Nunca había visto a nadie tan histérico. Era consciente de que se sentía responsable por lo que había pasado y por sacarme de la comuna, pero no esperaba que no creyera que todo era su culpa.


  —Sí, sí —contestó, abstraído por completo.


  —Noah, puedes confiar en mí. Cuéntame lo que se te pase por la cabeza, lo que te dé miedo. Quizá pueda ayudarte.


  Dejó de andar y se volvió hacia mí.


  —Creo que es obvio lo que me da miedo, Scarlett. No quiero preocuparte.


  —¿Qué haces?


  —Pensar —contestó—. Intento saber dónde estamos y hacia dónde debemos ir.


  —¿Y si te sientas un ratito?


  —No puedo —dijo, y retomó el paseo—. Siento lo de antes.


  —¿Qué ha pasado antes? —Se refería a lo de Evelyn. Levantó las cejas e inclinó la cabeza, como diciendo: «No te hagas la tonta»—. Es duro pensar en lo que tuvo que soportar.


  —Ya lo sé, y lo siento. Solo estuvo con nosotros un día después de que vuestra comuna se uniera a la mía en Irlanda, después del incendio. Evelyn huyó corriendo hacia el bosque.


  —¿Y no fue nadie tras ella? —Se pasó la lengua por los labios y cerró los ojos. No me lo habían contado todo—. ¡Noah! —exclamé, y sentí que el frío se apoderaba de mi cuerpo. ¿Qué se estaba callando?


  —Donald y Fiona la dejaron ir. No esperaban que consiguiera salir del bosque. Evelyn era un trueque. Su plan era permitir que se marchara y que la naturaleza diera con la forma de traerte a ti de vuelta. Una hermana por otra.


  Estaba llegando a unos niveles de desesperación abismales y oscuros. La historia no hacía más que empeorar. Cada nuevo dato que me contaban era más absurdo que el anterior.


  —El nacimiento de Evelyn fue una especie de seguro, como el segundo hijo de las parejas reales, o eso nos contaron. La querían igual que a ti, pero no la idolatraban. Siempre había existido el riesgo de que te pasara algo; nadie es inmune a la muerte o a las enfermedades. Por eso teníais prácticamente la misma edad, no os llevabais ni once meses. Tú naciste para salvarnos a todos; ella nació para dar su vida por ti si llegaba a pasarte algo antes.


  Mi primer impulso fue rechazar lo que me acababa de decir, pero ¿cómo iba a engañarme sobre algo así?


  —Lo siento —me dijo cuando me vio las lágrimas en los ojos. Los odiaba con toda mi alma. La dejaron morir de frío, hambrienta y sola en el bosque.


  —¿Y tú no llegaste a hacer nada?


  —Tenía siete años, y me habían dicho que iba a traerte de vuelta y que nos salvarías a todos. No podía entenderlo.


  Y yo no podía culparlo, no habría sido justo; aunque me costaba creer que hubiera sido capaz de quedarse de brazos cruzados ante algo así, por pequeño que fuera él.


  —Ya lo sé —le dije, con la esperanza de no hacerlo sentir aún peor por algo que escapaba totalmente de su control.


  —Pero lo siento de todas formas, te lo juro. Ojalá hubiera sido lo bastante fuerte como darme cuenta mucho antes de lo que estaban haciendo.


  —No habrías podido. Nos creemos lo que nos enseñan, ¿no? Sobre todo si los culpables son las personas en quienes más confiamos.


  No dijo nada más, como si hubiera vuelto a meterse en su propio mundo.


  —¿Crees que deberíamos separarnos? —le pregunté.


  —Perdón, estás… —Dejó la frase a medias, como si yo hubiera dicho la tontería más grande del mundo. Era consciente de que no era la mejor de las ideas, pero estaba preocupada por él. No me fiaba de ninguno de los miembros de la comuna, pero sabía que se tomaban la lealtad muy a pecho. Lo que Noah había hecho era inaudito. Conocía el bosque y la secta mucho mejor que yo, así que probablemente tenía más posibilidades de huir—. Paso hasta de que lo hablemos.


  —Me preocupas. Sé que traicionarlos no ha sido nada fácil para ti.


  —Cuando termine de decirte lo que te tengo que decir, fingiremos que esta conversación no ha existido y quizá acabes comprendiendo lo mucho que estaría dispuesto a sacrificar por ti y dejes de preguntar chorradas. —Con un gesto grave, se enderezó y apretó la mandíbula—. Estás por encima de todo. Y te digo que, al final, darle la espalda a la gente que iba a atravesarte el corazón con un cuchillo ha sido casi tan fácil como enamorarme de ti.


  Se volvió de nuevo y zanjó la conversación. Me había destrozado los esquemas y había provocado que regresaran las ganas de estar con él. Ni siquiera sabía si sería posible, pero me dolía pensar en la posibilidad de no volver a estar juntos nunca más. Podríamos intentar tener una relación normal si conseguíamos escapar. Los dos habíamos pasado por un infierno y los dos nos habíamos equivocado.


  —Noah —le susurré—. Yo también te quiero.


  Se quedó sin aliento, pero no se volvió. Ni falta que hacía; los dos sentíamos lo mismo en aquel momento, los dos queríamos lo mismo, pero ni él ni yo estábamos convencidos de que pudiéramos llegar a vivirlo.
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  —¿Has pensado en el tiempo que nos pasaremos aquí? —preguntó Scarlett después de mirar por centésima vez por la ventana.


  —Aléjate de la ventana —le pedí, y la cogí de la mano—. Lo último que queremos es que nos vean.


  —Tengo miedo.


  —Yo también —contesté—. Tenemos que mantener la cabeza agachada hasta que salga el sol. Si seguimos ahora, lo único que conseguiremos será acabar perdidos por el bosque.


  —Pero ¿no será más peligroso que nos quedemos? Seguro que han pensado que haríamos noche en algún sitio.


  —Pero es que no hay tu tía, Scarlett. A ti también te parecía la mejor opción. ¿Por qué no intentas dormir un poco?


  Sacudió la cabeza.


  —Ni de coña voy a poder dormir.


  —Nos iremos en cuanto salga el sol; espérate como mínimo un día entero corriendo y escondiéndonos. Vas a necesitar toda la energía posible.


  —¿Y qué pasa contigo?


  —Conmigo nada.


  Le veía en los ojos que seguía sin confiar del todo en mí. Lo intentaba, pero no era capaz. Estaba decidido a ponerla a salvo y volver a ganarme esa confianza.


  —¿Ya no piensas que sea la clave hacia la vida eterna?


  Volví a dar vueltas por la habitación.


  —No. Pienso que eres la clave de mi felicidad. Si tú estás bien, yo también. No hay absolutamente nada en este mundo contra lo que no esté dispuesto a enfrentarme con tal de mantenerte con vida.


  —¿Crees que vamos a salir de esta?


  —Sí, de verdad. —Estaban buscándola y no cejarían en su empeño hasta dar con ella, pero no permitiría que le pasara nada. Iba a sacarla de allí—. Necesito que seas un poco más optimista. —Me pasé la mano por el pelo. Ya empezaba a sonar como mi padre—. Scarlett, todo va a ir bien. Tienes que confiar en mí.


  —Si ya lo intento, pero me cuesta.


  Dejé mi puesto de guardia, me arrodillé a sus pies y le aparté los brazos de las piernas.


  —No voy a volver a traicionarte. Te quiero, Scarlett.


  Se le anegaron los ojos de lágrimas y abrió la boca para responder, pero se la tuve que tapar cuando se oyó a alguien llamar a la puerta principal.


  Estaba igual de aterrorizada que yo.


  —Shhh —susurré—. Levántate y sígueme.


  La llevé hasta la puerta sin dejar de notar como le temblaba la mano. Los golpes, esta vez más fuertes, resonaron por toda la casita.


  —¡Ya voy, ya voy! —exclamó Seamus, de camino a la puerta con unas pantuflas y un pijama raído.


  Recogí la mochila y le estiré el brazo.


  —Póntela —le dije, colocándole un asa en el hombro—. Recuerda: caminamos en línea recta y sin pararnos. Ya veremos dónde estamos por la mañana. Estate atenta a los sonidos que puedan venir de la ciudad.


  Al llegar a la cocina, oímos a Seamus proferir un grito gutural y frenamos en seco. Scarlett se quedó paralizada. ¿Qué estaba pasando? Me giré con el corazón en un puño.


  —¡Noah! —gritó mi padre.


  —¿Qué pasa? ¿Quién eres tú? —preguntó Bridget—. ¡Seamus! —gritó—. ¡Ay, Seamus! ¿Qué le habéis hecho? ¡¿Qué le habéis hecho?!


  —¡Scarlett, vete!


  Nos apresuramos hacia la puerta. Estaban cerca; oía las pisadas colarse entre los sollozos de Bridget. La situación era mucho peor de lo que me había imaginado. Esperaba un cierto forcejeo, pero jamás habría podido pensar que fueran capaces de herir a alguien. ¿Qué le habrían hecho?


  Scarlett me agarró del brazo cuando abrí la puerta.


  —Vete, ¡ya! —le ordené, dándole empujoncitos.


  —No me voy a ir sin ti.


  —No hay tiempo. Voy a entretenerlos. Scarlett, corre; deja que corrija mis errores. Te quiero. Corre.


  Le di un beso y la saqué a la fuerza.


  Estaba desolada. Cerré la puerta y me volví. Estaban buscando por las habitaciones. Se oían puertas abriéndose e interruptores de la luz. Había pocas habitaciones en las que buscar, así que no tardaron en abrir de un golpe la puerta de la cocina. Aparecieron ante mí Donald y mi padre.


  Me enderecé; no tenía ni la más remota idea de lo que iba a pasar ni de lo que debía hacer, más allá de incordiarles y darle a Scarlett todo el tiempo posible para escapar.


  —¿Dónde está? —preguntó mi padre.


  —Se ha ido —respondí.


  Nunca había visto a mi padre decepcionado o enfadado conmigo. Aunque, claro, aquella era la primera vez que le llevaba la contraria o lo desobedecía. Sacrificar —o asesinar— a Scarlett habría sido un craso error, uno que jamás habríamos sido capaces de enmendar.


  —Lo siento —dije—, pero estáis muy equivocados.


  Donald se puso delante de mi padre y levantó una mano, como si yo fuera alguien peligroso y necesitara calmarme.


  —No pasa nada, Noah. No tienes la culpa de nada. Sabíamos que era un riesgo dejarte fuera de la comuna tanto tiempo. Pero conoces la verdad. Lo que te hemos enseñado no es más que la pura verdad, y en tu interior sabes que no albergas duda alguna.


  Negué con la cabeza.


  —No. Vais a matarla, punto. No va a pasar nada más; va a morir.


  —Eso no es cierto, Noah. Todo lo que les cuentan es una falacia, una mentira para que se conformen y encajen a la perfección en su sociedad. Yo también lo viví, antes de verlo todo con claridad; antes de desbloquear la mente. Noah, estás cometiendo un grave error, pero todavía puedes rectificar. No vamos a enfadarnos contigo. Podemos ayudarte.


  Me tiré del pelo y cerré los ojos. No, me estaba mintiendo. Pensé en Scarlett: su sonrisa, esa voz dulce y cantarina, los mechones de pelo cuyas puntas se le rizaban solas, el brillo de sus ojos. Volví a abrirlos y respondí:


  —Pero ella estará muerta.


  —Solo en esta vida, Noah. El camino no se acaba aquí —contestó Donald.


  —¿Y por qué ahora? ¿Por qué no cuando tenga sesenta o sesenta y cinco años?


  Donald inclinó la cabeza.


  —Si queremos que nuestra comunidad, tal y como es ahora, alcance la vida eterna, debemos hacerlo ya. Sabes que si esperáramos tanto, tus padres, Fiona, yo y el resto de los mayores habríamos muerto y lo perderíamos todo.


  Egoísmo. No había más razón que esa. Estaba dispuesto a sacrificar a su única hija solo por vivir eternamente feliz hasta que el cuerpo le aguantara. ¿Qué más daba si Scarlett quería crecer y formar su propia familia?


  —¿Y qué pasa con lo que Scarlett quiere? —pregunté—. ¿En serio os da igual lo que ella quiera hacer con su vida?


  —Esta vida no tendrá ninguna importancia en la siguiente —dijo mi padre—. Nos volveremos a ver. Nos reuniremos con Scarlett en la eternidad. Basta, Noah, sabes que es verdad.


  Me erguí un poco más.


  —No voy a traicionarla.


  Mi padre dio otro paso al frente.


  —O te apartas ahora mismo para que podamos encontrarla y vuelves a casa, o despídete de todo. Sea como sea, la llevaremos de vuelta; solo que esta es la última oportunidad que tienes de hacer lo correcto.


  —No voy a traicionarla —repetí.


  El rostro de mi padre se ensombreció.


  —Muy bien. No te olvides de que esto ha sido decisión tuya, Noah. Ya no podemos hacer nada más por ti.


  El miedo me cerró la garganta. Se le vaciaron los ojos. No había nada en ellos que me miraran como al hijo suyo que era, como a alguien de su sangre. Había elegido a la Luz Eterna. Se sacó una navaja del bolsillo.


  Pasé la mirada entre él y el cuchillo varias veces, incapaz de creer que mi padre me estuviera amenazando con un arma.


  —Papá, ¿qué haces?


  —Shhh —me calló, acercándose cada vez más.


  Donald esperaba detrás, observándonos. Estaba claro que las órdenes venían de Donald, pero el hecho de que mi propio padre hubiera aceptado apuñalar a su hijo me revolvía las entrañas.


  —Papá, no lo hagas. —Me fui apartando todo lo posible sin dejar de buscar por la cocina con la mirada algo con lo que pudiera enfrentarme a él; lo único que vi fue un paraguas y un bastón de madera tan hecho polvo que daba la impresión de que se haría añicos si llegaba a cogerlo—. Vas a pasarte la vida arrepintiéndote de esto. Soy tu hijo. Piénsalo un segundo. ¿Cómo puedes seguir creyendo en la Luz Eterna y en todo lo que Donald te ha metido en la cabeza si te pide que mates a alguien? Amor, paz, respeto y armonía. ¿Te parece que eso es lo que estáis poniendo en práctica ahora mismo? —El corazón me latía con fuerza en el pecho—. Papá, por favor. Sabes que esto no está bien.


  —No hables más, Noah. La decisión ha sido tuya, y eres tú el que debe asumir las consecuencias. Ahora no eres más que un cabo suelto, un riesgo para todos que no estamos dispuestos a ignorar.


  Me abalancé sobre él, le agarré el brazo que sostenía la navaja y lo alejé todo lo posible de mí. Mi padre profirió un grito y se revolvió, intentando zafarse de mí. Seguí aguantando, luchando por sobrevivir, consciente de que, si le daba la oportunidad, se acabaría todo para mí.


  Aquel fue el momento en que dejó de ser mi padre. Cuando supe que debía enfrentarme a él para evitar que me matara, no se convirtió sino en mi enemigo.


  Se lanzó hacia delante y me aplastó contra el muro de hormigón, conque me quedé sin aire. Apreté los dientes y le intenté retorcer la muñeca para volver el cuchillo contra él.


  Donald se limitó a mirarnos. Estaba convencido de que saldría disparado detrás de Scarlett. Debía de haber otras personas siguiéndole el rastro.


  Los músculos del brazo me aquejaban por el esfuerzo, y desconocía cuánto tiempo más podría sujetarle la mano. Le di una patada y gruñó; al parecer le había acertado en la espinilla.


  —¿Qué va a pensar mamá? —le dije—. ¿O Finn?


  —No les costará entenderlo, porque a ellos no les han envenenado la mente —masculló entre dientes, esmerándose por sacarme ventaja.


  Sin dejar de bufar, volvió a empotrarme contra la pared y me di un golpazo en la cabeza. La vista se me nubló y empecé a ver puntitos negros.


  Mi padre aprovechó la situación y me propinó tal puñetazo en el estómago que me doblé por la mitad y sentí que acabaría vomitando en el suelo. Echó sobre mí todo el peso de su cuerpo y me forzó a enderezarme. Estaba bloqueado contra la pared, retorciéndome por el dolor del abdomen, y el coscorrón había sido tan fuerte que apenas veía en condiciones. Sin embargo, no necesité ver nada para sentir la hoja del cuchillo atravesándome la piel ni el dolor caliente y virulento en el momento en que me llegó a las entrañas.


  Estaba paralizado, y me pareció que el tiempo se había detenido cuando se alejó de mí y guardó la navaja. Me dolía más allá de lo que era descriptible, pero el shock me ayudó a no desplomarme y gritar.


  —Lo más probable es que haya salido por esa puerta —dijo Donald—. Vámonos.


  Ni a él ni a mi padre les dio por volverse a mirarme una última vez mientras yo me deslizaba por la pared. Intenté respirar con normalidad, pero no era capaz. Sentía frío, tiritaba y tuve la impresión de que ya estaba muerto.
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  No podía dejar de correr. Las punzadas de dolor en el costado me ralentizaban, pero no estaba dispuesta a disminuir el paso hasta llegar a alguna ciudad. Le había prometido a Noah que correría sin mirar atrás, y eso era lo que tenía pensado hacer. Aun así, mi corazón me pedía que volviera a por él. Me aterraba pensar en lo que serían capaces de hacerle por haberle dado la espalda a esa secta de locos.


  A medida que avanzaba oía los crujidos de las hojas secas bajo mis pies. El alba estaba al caer. Entre los árboles se asomaba ya un ligero resplandor anaranjado. Debía de llevar dos o tres horas corriendo, como mínimo. No había parado en ningún momento, más que una vez en que había bajado el ritmo para coger una de las botellas de agua de la mochila.


  Estaba hambrienta, sedienta y exhausta, pero no me detendría. Podían acechar en cualquier rincón del bosque. La posibilidad de toparme con alguno de ellos me daba puro pavor. Estaba bastante convencida de que había ido en línea recta, aunque veía tan poco que habría sido muy fácil que me hubiera desviado a la izquierda o a la derecha. Necesitaba encontrar a alguien que pudiera echarme una mano y llevarme con mis padres.


  Quería sentirme de nuevo resguardada entre los brazos de mi madre. En ese momento recordé lo enfadada que había estado con ellos antes de que me secuestraran. Ahora entendía de lo que me estaban protegiendo. Solo esperaba tener la oportunidad de decirles lo mucho que me importaban; incluso Jeremy.


  No había señales de Noah. Una parte de mí confiaba en que aparecería de la nada y me achucharía para que corriera aún más rápido. Los de la comuna lo estimaban tanto que quería creer que no serían capaces de hacerle daño, pero no las tenía todas conmigo. Les habían hecho algo a Bridget y a Seamus en la cabaña, y no eran más que dos ancianos inocentes. Jamás habríamos imaginado que pudiera pasar algo así. De haberlo creído, jamás nos habríamos metido en aquella casa.


  Noté las lágrimas recorriéndome las mejillas. Me sentía tremendamente culpable. Eran dos personas amables y decentes, que nos habían acogido, y no merecían que les pasara nada malo. ¿Hasta cuándo duraría aquel infierno? ¿A quién más herirían por mi culpa?


  Cada vez me costaba más correr. Sentía cómo el miedo y la angustia me hacían mella, cómo me clavaban sus garras en la piel. Si hubiera gestionado mejor lo que me confesaron mis padres, no estaría aquí. Si no me hubiera enamorado de Noah, nada de esto habría ocurrido.


  Poco después, perdí el equilibrio al pisar un montón de hojas húmedas y resbaladizas y caí de bruces al suelo. Estiré los brazos y noté un dolor punzante en la muñeca.


  —¡Ahhh! —grité, antes de taparme al instante la boca con la mano buena.


  Me quedé sentada en el humedal que era el sotobosque, sosteniéndome la muñeca dolorida; jamás me había sentido tan sola.


  «Levántate. No te pares».


  Inspiré y espiré unas cuantas veces más y luché contra la necesidad imperiosa de gritar. Me había hecho algo en la muñeca y, en la caída, también se me había abierto el corte del antebrazo. No veía forma de seguir adelante. Me forcé a levantarme, llorando en silencio, renqueando e intentando avanzar lo más rápido posible. Los músculos y los huesos me suplicaban que tirara la toalla, y estuve a punto de hacerles caso.


  Sin embargo, de alguna forma saqué fuerzas de flaqueza y continué.


  Cada paso suponía una intensa punzada de dolor a lo largo de las piernas. No sabía cuánto aguantaría, y estuve a punto de rendirme ante la necesidad de acurrucarme y dejar que todo acabara de un modo u otro. Pero en ese momento oí algo. Permanecí muy quieta y me apoyé contra un árbol para no caer al suelo.


  Tráfico. Era la primera vez que me alegraba tanto de oír el motor de un coche, pero no fui tan estúpida como para ir directamente a la fuente; no había forma de saber si habría algún miembro de la Luz Eterna esperándome. Aquel débil rayo de esperanza era todo lo que necesitaba para perseverar.


  Avancé a trompicones; apenas me quedaba energía para seguir moviéndome. Lo primero que vi fue un grupito de casas al otro lado de la carretera, y me eché a llorar. Era una zona urbanizada, así que al lado de las casas también había tiendas. «Debe de haber una comisaría cerca. Por favor». Sin dejar de gimotear, aumenté el ritmo y me aseguré de que no venía ningún coche.


  Corrí por la calle, aunque a ojos de los demás probablemente iba andando, intentando desesperadamente ver algo entre tanta lágrima. La gente se paraba a observarme, algunas personas me señalaban, y al final de la calle aparecieron dos agentes de policía que tuvieron que mirarme dos veces antes de acercarse corriendo. Me conocían. «Gracias a Dios».


  —¿Scarlett Garner? —preguntó uno de ellos.


  Rompí a llorar desconsoladamente y me lancé a él, asintiendo con la cabeza. Me cogió en brazos, dio media vuelta y volvió por dónde habían venido.


  —Tranquila —me dijo—. Estás a salvo.


  Llegamos al coche de policía a los pocos segundos. Se lo farfullé todo: lo de la secta, lo de que había estado a punto de morir y, sobre todo, lo de Noah. ¿Dónde estaba Noah? Hasta yo era consciente de que estaba divagando, pero no pude evitar que las palabras me salieran atropelladamente de la boca.


  El agente que se había sentado conmigo en los asientos traseros me puso una mano en el hombro.


  —Scarlett —me llamó.


  Levanté la cabeza de las rodillas, apoyadas en la puerta del coche, y pronuncié al fin la única palabra inteligible.


  —¿Sí?


  —Necesito que te calmes para poder entender lo que ha pasado y ayudarte. ¿Crees que serás capaz? —Asentí con la cabeza—. ¿Dónde están?


  —E-en el bosque. Noah sigue por allí. Tenéis que encontrarlo.


  —¿Noah? ¿El chaval que te trajo a Irlanda?


  Iba a costarme convencerlos.


  —Sí, pero al final me ayudó a escapar. Los traicionó, y aún está por el bosque, y si no ha podido huir a tiempo… —Respiré profundamente, sin dejar de temblar—. Nos encontraron en una casa, y no sé lo que les hicieron a los propietarios, pero Bridget gritó por algo que le hicieron a Seamus y Noah me obligó a irme corriendo. Por favor. Por favor, volved a la casa, comprobad si la pareja de ancianos está bien y buscad a Noah.


  —Shhh, está bien, tranquila. Enviaremos a unos cuantos agentes. No te preocupes. ¿Estás herida?


  Negué con la cabeza, aunque fuera mentira. Tenía los pies descarnados de haber estado corriendo descalza, la muñeca me palpitaba de dolor y el corte del brazo me había empezado a doler otra vez. Pero no quería ir todavía al hospital. Acabaría siendo el centro de atención, y lo más importante en aquel momento era ir a comisaría y contarles todo lo que había pasado para que pudieran dar con Noah y arrestar a todos los lunáticos de la Luz Eterna.


  —No, lo único que necesito es que encontréis a Noah y la cabaña.


  Asintió.


  —De acuerdo.


  Cuando llegamos a comisaría, me ayudaron a lavarme en el baño, me dieron una bebida caliente y unas galletas y me ofrecieron una manta para que me tapara. Me senté en una habitación con las manos alrededor de una taza humeante de café, tratando de no perder los nervios hasta que pudiera contarles todo… otra vez.


  —Hola, Scarlett. Soy la inspectora Crossby, pero puedes llamarme Adele. Este es mi compañero, el inspector Long. Necesitamos hablar contigo y que nos respondas a una serie de preguntas. ¿Te parece bien?


  Asentí y me incorporé en el asiento.


  —¿Sabéis dónde están mis padres?


  —Sí, están aquí, en Irlanda. Pero nos gustaría hablar contigo antes.


  Gracias a Dios. Era una buena señal que les dejaran moverse con libertad por donde quisieran.


  —¿Qué queréis saber?


  La inspectora se rascó la nuca, probablemente porque tampoco sabía por dónde empezar. Había mucha tela que cortar.


  —Tu familia nos ha contado que no tienes ningún recuerdo de tus primeros cuatro años de vida. ¿Es eso correcto?


  Al menos se referían a ellos como mi «familia» y no como unos vulgares secuestradores de niños.


  —Sí, correcto. ¿Preferís que comencemos desde el principio?


  La inspectora Crossby esbozó una sonrisa e inclinó ligeramente la cabeza para asentir, un gesto que provocó que los cortos mechones de pelo negro le taparan los ojos. Sin perder un instante, me remonté a lo primero que podía recordar: a la niña de cuatro años que se despertó un día aterrada y confusa.


  Tardé dos horas en contarles toda mi historia, cada detalle, hasta el momento en que escapé de la comuna. Era lo mismo que le había contado ya a la policía, pero ellos habían tenido la suerte de oír solo una versión condensada. Como era de esperar, la inspectora tenía muchas preguntas.


  —¿Conque jamás te habían contado de dónde eras? ¿No sabías nada de la Luz Eterna? —me preguntó la inspectora Crossby.


  —No, lo descubrí hará… unas pocas semanas, creo. Vaya, que no hace mucho, fue algo antes de que Noah me trajera a Dublín. Sé que, con la ley en la mano, mis padres se equivocaron al sacarme de allí, pero la Luz Eterna iba a matarme. Me salvaron la vida, y de verdad necesito verlos.


  —Lo entendemos, Scarlett, pero antes debemos repasar los hechos y asegurarnos de que no corres peligro.


  —Les he contado la verdad, y mis padres me protegerán. Podrían haberme dejado allí y haber vivido una vida normal, sin mentiras, pero decidieron arriesgarlo todo para salvarme. No hay nadie más en el mundo capaz de llegar tan lejos por mí. Tenéis que creerme.


  —Y te creemos, Scarlett. Pero necesitamos conocer tu versión de los hechos, no hay más —dijo la inspectora Crossby.


  —Vale, pues ya la conocéis. ¿Puedo ver a mi familia? ¿Por favor?


  Esbozó una sonrisa.


  —Por supuesto, pronto. Te lo prometo. Pero primero hay que llevarte al hospital para que te hagan un chequeo.


  —¿Por qué? Estoy bien.


  «Quiero ver a mis padres».


  —Has pasado por un verdadero calvario. Estás agotada y probablemente no sea bueno que esperes más a tomar algún analgésico, sobre todo para la muñeca —comentó, y alzó una ceja.


  ¿Cómo era posible que supiera que me dolía la muñeca? Pensé que mejoraría con el paso de las horas, pero no; la tenía hinchada.


  Apretó mucho los labios.


  —¿Y qué pasa con…?


  Levantó una mano.


  —Vamos a llevarte al hospital para que te echen un vistazo y después llamaremos a tus padres para que os veáis allí. ¿Vale?


  Era una pregunta retórica. Asentí y contesté:


  —Sí, vale.


  La inspectora Crossby me llevó en coche al hospital y allí me hicieron las pruebas pertinentes. Tenía un esguince en la muñeca por la caída y varios cortes y magulladuras por los brazos. Las heridas de los pies me escocían y caminaba a duras penas, pero no era para tanto.


  Al final me asignaron una cama y me dieron analgésicos por vía intravenosa, una bebida y una tostada. Eran poco más de las ocho de la mañana, así que llevaba despierta más de veinticuatro horas. Como siguiera así tendría que ponerme palillos en los ojos para mantenerme despierta.


  —Gracias, Adele —le dije cuando me trajo otra taza de café.


  Me estaba haciendo compañía, sin dejar de formularme alguna que otra pregunta, mientras esperaba a que llegaran mis padres y Jeremy. Les preguntaba por Noah cada cinco segundos, pero no lo habían encontrado ni a él ni a los demás miembros de la Luz Eterna. Habían pasado horas. Ya deberían haber dado con ellos.


  —¿Han llegado ya? ¿Han encontrado a Noah? —insistí.


  Me pesaban mucho los párpados. Bostecé y parpadeé varias veces. No tenía pensado dormir hasta saber cómo estaba. Si yo había sido capaz de llegar a la ciudad, él no habría sido menos. No se me ocurría qué podría haber pasado para que no hubiera podido salir del bosque.


  —Scarlett, estás agotada. Intenta relajarte. Tus padres están al caer, y te prometo que te avisaremos en cuanto localicemos a Noah. Tómate el café si no vas a dormir. Voy a esperar fuera de la habitación hasta que lleguen tus padres.


  Esperé a que saliera antes de volver a desplomarme sobre las almohadas. «Daos prisa. Todos».
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  Llevaba casi dos horas en el hospital cuando mis padres y mi hermano irrumpieron en la habitación.


  —¡Scarlett! —gimoteó mi madre. Yo rompí a llorar en cuanto los vi. Por fin acababa todo. Con mis padres allí, estaba a salvo.


  —Mamá, lo siento muchísimo —le dije llorándole en el hombro mientras ella me abrazaba más fuerte que nunca. El olor a hogar me apremió a devolverle el abrazo y no querer soltarla nunca.


  —Shhh, no te preocupes. Todo va a ir bien, cielo.


  Estuvimos casi diez minutos llorando juntas. Mi padre y Jeremy se nos unieron y nos acurrucamos todos en la cama.


  —¿Estás bien? —me preguntó mi padre por milésima vez.


  —Ahora sí. Pero me preocupa Noah.


  —Seguro que está bien. Lo encontrarán —dijo mi madre, acariciándome el pelo—. ¿Te duele la muñeca? Podemos pedir más analgésicos.


  —Hace poco que me los pusieron. Tranquilos. Estoy bien. —Jeremy no dejaba de mirar por la ventana a los policías que había fuera de la habitación—. ¿Qué pasa, Jere?


  Se volvió y se dirigió casi exclusivamente a mi padre cuando respondió:


  —Creo que deberíamos marcharnos. Ya. Si están todos en Irlanda y la policía ha considerado que es necesario poner a dos polis protegiendo a Scarlett, creo que lo mejor sería pirarse.


  Mi madre me apretó la mano y miró a mi padre.


  —Tiene razón. La policía inglesa puede cooperar con la de aquí. No hay ninguna necesidad de quedarnos más de lo que toque.


  —Yo no me voy a ninguna parte —solté, lo que provocó un silencio inmediato—. En serio. Noah sigue por ahí perdido y no pienso dejarlo tirado.


  Además, ¿acaso podía irme con ellos? Seguía teniendo dieciséis años, era menor y, a ojos de la ley, ni eran mis progenitores ni me habían adoptado, así que legalmente no eran mis padres.


  —¿Perdón? —soltó Jeremy—. ¿Esa gentuza ha estado a punto de matarte y ahora te preocupas por uno de ellos?


  —No, porque no es uno de ellos; es uno de los nuestros. Si no me hubiera ayudado, ahora mismo estaría muerta.


  —Si no se te hubiera llevado, nada de esto habría pasado —dijo Jeremy.


  No me hacía ni pizca de gracia que Jeremy hablara así de Noah, aunque era comprensible. Sentía cierta lealtad hacia Noah, y no estaba dispuesta a abandonarlo.


  —Ya lo sé, pero no fue culpa suya. No del todo. Al final se dio cuenta de la verdad e intentó hacer lo correcto. ¿Os suena?


  Jeremy torció la boca.


  —Touché.


  —Venga, tranquilizaos —nos pidió mi madre—. Jeremy está preocupado, como todos, pero te entendemos a la perfección. Con un poco de suerte encontrarán pronto a Noah y podremos irnos a casa.


  —¿Sí? ¿Podemos volver a casa? ¿Os dejarán?


  Mi padre sonrió.


  —Hemos estado hablando con un par de abogados de primera, y los dos concuerdan en que, dada la singularidad de la situación y de las circunstancias, podremos adoptarte. Va a ser un proceso largo, pero vamos a conseguirlo.


  —Entonces…, ¿todavía no me puedo ir a casa con vosotros? —pregunté, a punto de entrar en pánico. ¿Adónde me llevarían? No quería acabar en un centro cualquiera; quería mi habitación en la casa que compartía con mi familia, la de verdad.


  —Ya hemos solicitado una orden de custodia, así que básicamente es como si te estuviéramos acogiendo. Después comenzaremos con el proceso de adopción. Nuestro caso es algo más complejo de lo normal, pero confiamos en que nos den la razón —explicó mi padre.


  —¿Y si no saliera bien? ¿Qué pasaría? ¿Os arrestarían?


  —Shhh —me calmó mi madre—. Nos estuvieron interrogando varias horas cuando denunciamos tu desaparición, pero, por suerte, nos creyeron. Tu padre conserva un par de folletos de la Luz Eterna y nuestras declaraciones coincidían, algo que, obviamente, fue de gran ayuda. Nos han dicho que no van a presentar cargos contra nosotros por sacarte de allí, teniendo en cuenta que tu vida pendía de un hilo y que nos preocupaba lo que pudiera hacerte la secta si te encontraba. Por eso no se lo habíamos contado a nadie, ni siquiera a ti.


  —Entonces ¿no iréis a la cárcel y podré seguir viviendo con vosotros?


  Mi madre volvió a apretarme la mano.


  —No vamos a ir a la cárcel y no hay batalla posible que no estemos dispuestos a luchar por quedarnos contigo.


  Aquello no era exactamente lo que esperaba oír, pero me di cuenta de que lo más probable era que fuera lo mejor que podían decirme en aquel momento.


  —Vale. ¿Cuándo sabremos si puedo volver a casa con vosotros?


  —Con suerte, en los próximos días. De todas formas, los doctores quieren que permanezcas ingresada hasta mañana.


  Claro. Después de todo lo que había tenido que soportar, después de todo lo que mi familia había vivido, lo suyo sería que nos dejaran volver felizmente a casa. Me habían salvado la vida, hostia. No se me habían llevado porque aquel día les petara tener una hija.


  —No te preocupes, amor. Nadie nos va a impedir volver a casa como la familia que somos —me tranquilizó, apartándome el pelo de la cara.


  Asentí con la cabeza y deseé ser tan optimista como ella. Sería un acto cruel, un error, que alguien intentara separarnos, pero por desgracia cosas así pasaban a diario.


  —¿Qué nos puedes contar de Fiona y Donald? ¿Te han tratado bien?


  —Sí. Bueno, sin contar lo obvio.


  Esbozó una sonrisa triste y volvió a acariciarme el pelo.


  —Me alegro de que no hayan sido crueles contigo. —Frunció el ceño—. Bueno, ya me entiendes.


  —Sí, tranqui. ¿Cómo pudisteis meteros en algo así papá y tú, mamá? No entiendo cómo llegasteis a verle algún sentido.


  —Nosotros tampoco lo entendemos. Al principio, la Luz Eterna solo se basaba en vivir de lo que nos proporcionaba la tierra. Era una forma simple y hermosa de vivir. Creíamos fervorosamente que alguien nos conduciría a la vida eterna, igual que cualquier otro dios de cualquier otra religión. Pero entonces naciste tú y Donald nos anunció que eras «la elegida». Nos dijo que lo había sentido en cuanto te tuvo entre sus brazos. Los animales y los seres humanos habían sido ofrendas en sacrificios durante cientos de años. Era algo que todos sabíamos; lo habíamos estudiado y, de hecho, ya celebrábamos los elementos y la naturaleza con rituales y ofrendas de comida. Cuando Donald habló por primera vez de sacrificarte a ti cuando cumplieras cuatro años, nos alegramos… —Carraspeó y parpadeó varias veces para contener las lágrimas—. Nos alegramos porque no era el fin, ni para ti ni para nosotros.


  —Ya. —No tenía sentido que me regodeara en aquello, lo hecho hecho estaba, y lo más importante era que me habían sacado de allí—. ¿Cómo empezasteis papá y tú a cuestionároslo todo?


  —Le preguntamos a Donald por qué tenía que ser a los cuatro años y no más tarde, que al menos te diera tiempo a crecer y a enamorarte. Nos contestó que no podíamos arriesgarnos a que nos descubrieran y nos separaran, o a que te ocurriera algo. Nos pareció sensato y lo aceptamos, pero cuanto más te veíamos, más injusto nos parecía. Nos pasamos muchas noches en vela discutiéndolo, cuando Jeremy ya estaba dormido, y, cuanto más lo hablábamos, menos sentido le veíamos.


  —¿Sabéis lo que le sucedió a Evelyn?


  Mi madre tragó saliva, pero no le sorprendió que me hubiera enterado de todo.


  —No, cielo, no lo sabemos. Cuando por fin sentamos cabeza, estuvimos investigando un poco. No encontramos información de ningún niño perdido, así que dimos por supuesto que la Luz Eterna se había quedado con ella. No corría ningún peligro con ellos; no era la elegida. No la viste por allí, ¿no?


  —No. Dejaron que se fuera.


  Mi madre se quedó sin aliento.


  —La soltaron en el bosque como una especie de trueque macabro; su vida a cambio de que yo volviera. ¿No os parece lo más retorcido del mundo? —El corazón me dolía por la hermana pequeña a la que ni siquiera conocía—. ¿No sabíais nada?


  Mi padre se había puesto pálido.


  —Sabíamos que había nacido para protegerte, pero siempre creímos que era algo espiritual. Dios, cómo pudimos ser tan ilusos.


  —Lo siento muchísimo, Scarlett.


  Me imaginaba lo que debía de pensar mi madre en aquel momento, y probablemente estuviera en lo cierto: lo más seguro era que Evelyn hubiera muerto en el bosque. Pero ¿y si había sobrevivido? Fuera como fuese, merecía que alguien la encontrara. No estaba convencida de que la policía estuviera dispuesta a destinar muchos recursos para buscar a una niña que llevaba diez años desaparecida, pero debían buscarla. De hecho, sin duda estaban obligados a buscarla.


  —¿Cómo es que todavía no lo han encontrado? —pregunté, sin dejar las conversaciones dolorosas. Al menos podía afirmar que Noah rondaba por el bosque. De momento, debía centrarme en él—. Necesito ir a ayudar a buscarlo.


  —De eso nada, cariño. Acabas de llegar y tienes que descansar. No te muevas de aquí. La policía lo encontrará —dijo mi madre.


  —Pero es que no entiendo cómo es posible que aún no sepan nada. ¿Qué le habrán hecho, mamá? No debería haberme ido. Debería haberme quedado con él y haberlo ayudado.


  —Shhh —susurró, sin dejar de alisarme el pelo—. Hiciste lo que debías hacer, y Noah hizo lo correcto obligándote a salir corriendo.


  Lógicamente yo era consciente de que alejarme todo lo posible de la comunidad era lo correcto, pero estaban tan pirados que, por un instante, no tuve tan claro que no fueran capaces de hacerle daño a Noah. Los había desobedecido, había ido en contra de todo en lo que creían y de todo lo que le habían enseñado con tal de salvarme. Al principio lo odié, sí, pero al final había obrado bien y eso era lo que realmente importaba.


  —¿Os parece si me doy un paseo? Estoy harta de estar tirada en la cama comiéndome la cabeza.


  Mi padre se levantó.


  —Sí, creo que te irá bien. ¿Quieres una silla de ruedas?


  —Sí, papá. Gracias.


  Me costaba muchísimo andar por culpa de los cortes de los pies.


  —Te acompaño a por la silla —dijo Jeremy.


  —¿Cómo estás? —me preguntó mi madre cuando los dos salieron de la habitación—. Y no me refiero a físicamente.


  Respiré hondo. No sabía qué responder.


  —Ahora mismo es como si todo hubiera sido una pesadilla de las malas. Soy consciente de lo que ha pasado. Soy consciente de lo aterrorizada que he estado y del alivio que he sentido al poder escapar, pero yo qué sé. Estoy como desconectada. ¿Crees que estaré enferma?


  —No, en absoluto. Te entiendo a la perfección, Scarlett. Estás a salvo, gracias a Dios, pero esto aún no ha acabado, ¿verdad?


  Sacudí la cabeza.


  —No hasta que encuentren a Noah. Formaba parte de la comuna.


  —Sí —dijo—. Y nos engañó a todos, pero no puedo evitar sentirme identificada con él. Tu padre y yo, e incluso Jeremy y tú, nos pasamos años creyendo las cosas que le enseñaron a Noah, pero él, al igual que nosotros, se dio cuenta de la verdad y huyó.


  —¿Y si nunca tiene la oportunidad de vivir una vida normal?


  —Confío en que sí la tendrá.


  Ni siquiera sabíamos si seguía vivo.


  Jeremy sostuvo la puerta mientras mi padre metía la silla de ruedas.


  —Su carroza le espera. Solo nos dejan ir por los pasillos de la planta baja, pero ya es mejor que quedarse entre estas cuatro paredes, ¿no crees?


  —Ya te digo. Ahora mismo me conformo con lo que sea —respondí.


  Me senté en la cama con las piernas colgando, me levanté despacio y solté un quejido cuando mis delicados pies se quejaron por ponerles demasiado peso encima.


  —Con cuidado —dijo Jeremy, y se acercó deprisa a mí para sostenerme por la cintura.


  —Gracias.


  Mi padre acabó empujando la silla, porque yo no era capaz de moverme en línea recta. Al menos podía salir de la cama un rato. Doblamos una esquina con mi madre y Jeremy andando a mi lado. De hecho, hasta ignoré al agente de policía que teníamos detrás.


  Atravesamos las puertas dobles que conducían a la sala de espera de urgencias y vimos a un grupo de paramédicos y doctores corriendo hacia nosotros, agarrados a una camilla y hablando atropelladamente.


  Mi padre me movió a un lado del pasillo para que tuvieran espacio de sobra para pasar. Lo primero que vi fue la sangre, y luego el mundo entero se me vino abajo.


  —¡No!


  Me puse en pie en cuanto el rostro pálido y durmiente de Noah me hizo añicos el corazón.
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  —Dios, por favor, no no.


  —¡Scarlett! —exclamó mi madre corriendo hacia mí, pero ya era demasiado tarde. Estaba de pie y acompañando la camilla a trompicones.


  —¡Noah! ¡Noah!


  Una de las enfermeras me miró por encima del hombro y levantó una mano.


  —¿Lo conoces?


  Asentí agitadamente y me desplomé, consumida por la tristeza.


  —¿Está muerto? —pregunté, sollozando en el suelo. Mi madre se arrodilló a mi lado y me abrazó—. Está muerto, ¿verdad? Lo han matado. Se ha ido.


  La misma enfermera de antes charló apresuradamente con alguien y volvió con nosotros mientras los demás se llevaban a Noah por otra puerta.


  —Scarlett, cielo, tienes que levantarte —dijo mi padre.


  Apenas entendía lo que me decía. La mente se me había bloqueado en el momento en que había visto a Noah de esa forma. No podía morir. Después de todo lo que habíamos vivido y de lo que había sacrificado para salvarme de la Luz Eterna, no podía irse sin más.


  —No puedo, me duele muchísimo —gimoteé, intentado recuperar el aliento. Se había ido y jamás en mi vida había sentido tanta pena.


  —¿Estás bien? —me preguntó la enfermera, y se arrodilló frente a mí.


  —No. ¿Cómo se encuentra? Tenéis que curarlo, por favor —dije, y la agarré del brazo.


  —Tranquila, estamos haciendo todo lo posible por él, pero necesito tu ayuda. ¿Te parece?


  Asentí.


  —Lo que sea, pero, por favor, no dejéis que se muera.


  Las lágrimas me irritaban las mejillas y me impedían ver con claridad.


  —¿Sabes cómo se llama?


  —Noah. Se llama Noah.


  Sonrió y asintió con la cabeza.


  —Vale, eso suponíamos.


  —¿Cómo? ¿Por qué?


  —Lo encontraron en el bosque hará una media hora.


  La policía lo había encontrado.


  —¿Por qué está sangrando? ¿Qué le pasa?


  —Mira, volvamos a tu habitación y luego…


  —No. No voy a moverme de aquí hasta que no sepa si está bien o no.


  —De acuerdo. ¿Qué tal si te subimos de nuevo a la silla y te llevamos a una sala al fondo del pasillo para que puedas esperar?


  Observaba lánguidamente la puerta por la que se lo habían llevado. No iban a permitirme ir tras él, así que ni siquiera me molesté en pedírselo.


  —Será lo mejor, sí —dijo mi padre, antes de recogerme y llevarme hasta la sala. Jeremy se encargó de traer la silla de ruedas.


  Después de sentarme en una de las sillas, mi padre se arrodilló en el suelo, probablemente porque le preocupaba que pudiera salir corriendo.


  —¿Qué le ha pasado? —pregunté.


  La enfermera esbozó una sonrisa, pero sus ojos transmitían otra cosa.


  —Lo han apuñalado en el abdomen y ha perdido mucha sangre.


  Apuñalado. Tosí, sin dejar de sollozar.


  —¿Qué?


  —Se va a poner bien —añadió mi madre, acariciándome el pelo desde la silla que había junto a la mía.


  ¿Y si no se ponía bien?


  Rompí a llorar como nunca. Ya lo había perdido una vez y nos habíamos reencontrado. No podía perderlo para siempre. Habíamos soportado demasiadas cosas como para que todo acabara así, sin más. Nos merecíamos otra oportunidad, una en condiciones.


  —Mamá —dije, y me incliné y lloré en su hombro. El cuerpo me temblaba con cada sollozo de angustia—. No puede morirse, no puede morirse —repetí. No podía aguantarlo. Quería encerrarme en mí misma y detener el dolor, pero Noah formaba parte de mí. No había forma de impedir que me doliera con tantísima intensidad.


  —Shhh, tranquila, cariño —me susurró mi madre—. Seguro que se va a poner bien.


  Ella también estaba llorando; la cosa no pintaba bien. Noah no era ni de lejos una de sus personas favoritas, pero eso no quitaba que la afectara lo que le estaba pasando.


  —Voy a ir a ver cómo está y les informaré en cuanto tenga noticias —dijo la enfermera.


  —Gracias —contestó mi padre.


  Las noticias podían ser «Está estable» o «Lo siento, hemos hecho todo lo que estaba en nuestras manos».


  —Lo necesito, mamá.


  —Ya lo sé. Jonathan, Jeremy, ¿os importa ir con ella a ver si hay alguna novedad que podamos saber ya y así evitamos tener que esperar?


  —¿Lo has perdonado del todo? —me preguntó mi madre cuando mi padre y Jeremy se fueron.


  Me acurruqué a su lado.


  —Sí. ¿Y tú?


  Se quedó callada durante un minuto.


  —Creo que sí. Comprendo lo que es que alguien o algo te controle por completo. Pero no te voy a engañar: estoy cabreada. Te podrían haber matado. Lo que pasa es que no culpo a Noah. No era más que un peón en el tablero de la Luz. Habrían sacrificado también su vida con tal de conseguir sus propósitos. Te hacen sentir que formas parte de la mejor comunidad del mundo. Jamás podría culpar a Noah por algo que yo misma habría hecho mientras seguía bajo su influencia.


  —¿Crees que Jeremy acabara entendiéndolo?


  —Por supuesto, pero a él le va a costar un poco más. Era muy pequeño y nunca llegó a conocer el nivel de control que puede ejercer aquella gente sobre ti. Noah creía que lo que hacía era lo mejor para todos, tú incluida. Su amor por ti le permitió superar todo eso y cuestionarse lo que le habían enseñado, igual que a nosotros. Entonces fue cuando pudo pensar con libertad y formarse su propia opinión.


  —Gracias —dije, y me sequé las mejillas con las manos, aunque un instante después volvieron a estar húmedas—. Significa muchísimo para mí que no lo odies. Sabía que lo entenderías.


  ¿Cómo no iba a entenderlo?


  —Por supuesto, tesoro. Va a necesitar muchísima ayuda. Vivir fuera de la comuna, después de darte cuenta de lo imbécil que has sido durante tanto tiempo, no es tarea fácil.


  —Podrá contar conmigo para lo que sea.


  Sonrió y me dio un beso en la cabeza.


  —Ya lo suponía.


  —¿Qué crees que le va a pasar a partir de ahora? O sea, después de que mejore, porque va a mejorar.


  Era imposible que no se fuera a poner bien.


  —Le irá bien, aunque supongo que dependerá de él. Él es el único responsable de su vida a partir de ahora. Por primera vez, puede hacer lo que quiera, ir a donde quiera y creer en lo que quiera.


  —Sí… —contesté.


  Se lo merecía, y pensé en que querría estar conmigo. Respiré hondo y entrelacé las manos, dándome golpecitos nerviosos en los nudillos. Ahora estaba sentada y algo más tranquila que después de sentir las consecuencias de haberme puesto de pie. Tenía los pies muy doloridos, pero nada era comparable a la posibilidad de perder a Noah.


  Lo seguía queriendo muchísimo; probablemente mas que antes de que me traicionara. No había sido fácil darle la espalda a todo lo que había conocido y arriesgar su vida por salvarme. Ahora me tocaba a mí ayudarlo, y eso era lo que estaba decidida a hacer en el momento en que mejorara y le dieran el alta.
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  Scarlett


  Mi padre y Jeremy no tardaron en volver, pero no habían oído nada nuevo. Tuve que esperar otra media hora hasta que por fin nos informaron de lo que estaba pasando. Adele se presentó en la sala e inclinó la cabeza.


  —¿Estás bien, Scarlett?


  —Sí, ahí voy. ¿Sabes algo más?


  —Acabo de hablar con el doctor, vendrá a verte en un ratito. Noah ha salido de quirófano y se está recuperando.


  El alivio me dejó sin aliento y cerré los ojos. Mi madre me apretó la mano.


  —Gracias a Dios. ¿Sabes cuándo podré ir a verlo?


  —Irá una enfermera a buscarte… a tu habitación, así que venga, arriba. Primero tienen que prepararlo.


  Asentí y acepté que mi padre me echara una mano para subirme a la silla de ruedas.


  —Vale, vamos, no vaya a ser que llegue y no estemos.


  Mi padre soltó una carcajada y empezó a empujar la silla hacia la puerta.


  Adele esperó hasta que estuvimos de vuelta en mi habitación y dijo:


  —Han capturado a treinta y siete miembros de la Luz Eterna. Ha habido una redada enorme en la comuna, y la mayoría seguía allí. A Donald y a Shaun los encontraron en la linde del bosque; seguían buscándote. La pareja de la cabaña está bien. Los han traído al hospital con varias heridas por arma blanca, pero ninguna tan seria como las de Noah.


  —Ay, Dios mío —susurré. Su único pecado había sido ayudarnos, y aquello era lo que habían recibido a cambio. La culpa me ardía en el pecho. Me sequé otra ronda de lágrimas y contesté—: Vale, gracias.


  —Estoy fuera por si me necesitas —indicó Adele—. La enfermera no debería tardar.


  Prácticamente salté de la cama cuando la enfermera vino a por mí. Mi madre, mi padre y Jeremy nos siguieron de cerca. Todavía no había podido hablar con mi hermano sobre Noah, pero lo notaba tan preocupado que seguro que lo había perdonado también; o al menos parecía dispuesto a intentarlo. No cabía duda de que Noah me había salvado la vida y, en definitiva, eso era lo único que importaba.


  —Relaja, Scarlett —dijo Jeremy—. No pienso llevarte a cuestas si te caes al suelo.


  No le faltaba razón, lo mejor era que bajara el ritmo. Estaba agotada por encima de mis posibilidades, y el cuerpo me dolía muchísimo más de lo que podía imaginar, sobre todo las piernas; pero Noah estaba vivo y tenía las mismas ganas de verme que yo a él. Ir hasta su habitación como si estuviera de paseo no era una opción.


  —No me voy a caer al suelo.


  Bueno, quizá sí, pero después de comprobar que Noah se encontraba bien y estar de vuelta en mi cama.


  Llegué a su habitación con muchísima ayuda de mi padre, quien prácticamente me había ido sosteniendo durante todo el trayecto, y me volví hacia mi familia.


  —¿Quieres primero unos minutos a solas? —me preguntó mi madre.


  —Sí, por favor.


  Había un agente de policía vigilando la habitación, pero me hizo un gesto con la cabeza para que pasara. Estaba en la comisaría, pero no era ninguno de los que me habían interrogado.


  —Noah —susurré, asomando la cabeza por la puerta. Estaba pálido y se lo veía exhausto, pero estaba recostado en las almohadas. Vivo—. ¿Puedo pasar?


  Esbozó una media sonrisa y asintió.


  —¿Estás bien?


  Se le notaba el cansancio hasta en la voz.


  —Yo sí, pero estoy preocupada por ti —contesté, acercándome a él muy despacio.


  —¿Por qué?


  —Bueno, pues porque te han apuñalado.


  —No ha sido para tanto. Suerte que mi padre tiene la puntería en el culo.


  Me quedé inmóvil con los ojos anegados de lágrimas. No era posible. Di por supuesto que había sido Donald.


  —¿Tu padre fue el que te hizo esto?


  —No debería sorprenderte, Scarlett. Tus padres iban a hacerte lo mismo.


  Supongo que no debería extrañarme, pero sus padres lo habían estado criando dieciséis años. ¿Cómo había sido capaz su padre de olvidarse de tanto e intentar matarlo?


  —Ya lo sé, pero me sabe igual de mal.


  Suspiró y respondió:


  —Ya, a mí también. Scarlett, no sé ni cómo eres capaz de dirigirme la palabra.


  —Por lo que pasó.


  —Pues precisamente por eso no deberías ni mirarme. Sé lo que me dijiste en el bosque, pero ahora ya estamos a salvo. Estamos fuera de peligro. No tienes por qué perdonarme por lo que te hice…


  —Me has salvado la vida, Noah. No voy a engañarte: no entiendo lo de la Luz Eterna, pero lo que sí entiendo es que, a la hora de la verdad, me pusiste por delante de lo que habías creído durante toda tu vida. Y eso es lo que importa. —Me senté en la cama—. Verte así, entrando en una camilla al hospital… —Tomé aire y continué—: Me ha cambiado. No sé lo que habría hecho si no hubieras sobrevivido. Me escogiste a mí y has estado a punto de morir por mi culpa.


  Tragó saliva.


  —Ya, es que te quiero. Siempre lo había sabido, pero no era consciente de hasta qué punto. Te quiero más que a nada de lo que he conocido en la vida, y me da igual si la profecía era cierta y eras la clave hacia la vida eterna, porque lo que te mereces es esta vida. Te mereces luchar por todos los sueños y objetivos que tengas.


  —Eres de lo que no hay —le dije, y me reprimí lo que posiblemente habría sido un gimoteo ridículo. Aquellas palabras me habían deshecho por dentro—. Yo también te quiero. Intenté olvidarme de todo cuando descubrí quién eras, pero no fui capaz. Y, de hecho, me enfadé todavía más contigo por ello. Pero es que te quiero, no puedo evitarlo.


  Hizo un gesto con la mano para que me acercara.


  —Túmbate un ratito conmigo.


  —No quiero hacerte daño.


  —Tranqui. Ponte en el lado en el que no me han apuñalado.


  Agaché la cabeza. Se había llevado una puñalada por salvarme. Me tumbé en la cama y apoyé la cabeza en la almohada, sin dejar de mantener una cierta distancia para no ejercer ningún tipo de presión sobre su cuerpo.


  —Scarlett, que no me voy a romper.


  Me atrajo hacia él y apoyé la cabeza en su hombro, aunque seguí sin acercar los brazos ni las piernas.


  —Te han apuñalado, y lo último que quiero es hacerte aún más daño.


  Había perdido muchísima sangre.


  —Créeme: no me vas a hacer daño por tumbarte conmigo. ¿Cómo estás?


  —Cansada, magullada y dolorida, pero nada que no curen unas cuantas horas de sueño.


  Había muchas más cosas que curar, pero en aquel momento no tenía sentido que me pusiera a pensar en las heridas emocionales. Si me paraba, aunque solo fuera un segundo, a admitir lo asustada que seguía estando y las ganas que tenía de esconderme, probablemente no sería capaz de aguantar en pie ni un minuto más.


  —Todo se va a arreglar —me susurró.


  Allí empezaba el duro proceso de solucionar las cosas, pero no pasaba nada. Ya no tenía que luchar por sobrevivir; ahora tocaba procesar el hecho de haber tenido que luchar por mi vida.


  —Mis padres y Jeremy están fuera —le dije, dibujándole una S y una N con un dedo en el pecho.


  —No han querido entrar.


  Fue una afirmación, no una pregunta.


  —No, no se trata de eso. Querían darnos un tiempo a solas.


  Desvió la mirada, avergonzado.


  —Me sorprende que te dejen siquiera acercarte a mí.


  —Noah, han estado en tu lugar. No lo olvides.


  Levantó la cabeza y me miró a los ojos.


  —¿No me odian?


  —Nadie te odia. —Salvo todos y cada uno de los miembros de la Luz Eterna, probablemente—. Quiero ayudarte.


  Esbozó una sonrisa insegura que me hizo dudar de si no creía que debiera ayudarle porque se sentía culpable o si era que quería empezar de cero y le preocupaba dejarme tirada. Lo de empezar de cero habría sido lo más sensato; teníamos mucho trabajo por delante, pero distaba mucho de lo que queríamos hacer. Además, si nos dejábamos, la Luz Eterna habría ganado.


  Mi madre, mi padre y Jeremy nos dieron diez minutos antes de entrar en la habitación. No mostraron más que afecto y comprensión hacia Noah, hasta el punto de que lo inquietaron. No se creía que lo mereciera. Lo que pasa es que no deberías perdonar y ayudar a alguien solo cuando cree que lo merece, sino porque sí.


  —¿Qué vas a hacer a partir de ahora? —le preguntó Jeremy. Seguía cabreado con Noah, pero estaba intentando normalizar las cosas, y en aquel momento no podía pedirle nada más.


  —Ni idea. Todavía no tengo planes —contestó—. El mes que viene hago los dieciocho, pero…


  —¿Perdón? —lo interrumpí. No era tan mayor.


  —¿Que cumples ya los dieciocho? —repitió mi padre—. Noah, pensábamos que tenías dieciséis años.


  —Es lo que me obligaron a deciros. El cumpleaños es el mismo, Scarlett. Solo os engañé con la edad. —Cerró los ojos y suspiró—. Lo siento muchísimo.


  Asentí. Después de todo lo que había pasado, que fuera un año mayor era lo de menos.


  —Vaya —dije, sin dejar de preguntarme en qué más nos habría engañado.


  Yo estaba a punto de cumplir dieciséis y él dieciocho; tampoco era un drama. No me importaba y entendía que no hacía más que obedecer órdenes, pero necesitaba conocer al Noah de verdad. De hecho, ni siquiera tenía claro si él mismo sabía quién era en realidad.


  Aunque él no supiera qué haría cuando saliera del hospital, yo me adelanté.


  —Quiero que Noah se venga a casa con nosotros —anuncié.


  El ambiente se tensó. Mi madre y mi padre no podían negarse, por poca gracia que les hiciera. Habían estado en el mismo lugar que Noah cuando abandonaron la secta.


  Noah sacudió la cabeza.


  —No. Scarlett, después de todo lo que ha pasado, no les puedes pedir a tus padres algo así.


  —No nos lo está pidiendo —repuso mi padre—. Te lo ofrecemos nosotros.


  Jeremy arqueó de repente las cejas, sorprendido, y yo debí de hacer exactamente lo mismo. Me esperaba tener que comerle la oreja a mi padre antes de que acabara aceptando.


  —Jonathan, ya habéis hecho más que suficiente por mí.


  Mi padre levantó una mano.


  —Le has salvado la vida a mi hija. Hubo una vez en que yo estuve a punto de quedarme de brazos cruzados y permitir que la sacrificaran.


  Me pasé la lengua por los labios. No soportaba que hablaran así de mí. Para mis padres biológicos yo no era más que la llave que abría una puerta imaginaria. Mucha ilusión no me hacía.


  —Habrá ciertas normas. Scarlett y tú no estaréis en la misma habitación, no te pasearás por la casa semidesnudo y las puertas tendrán que estar siempre abiertas. Ya pensaremos en qué puedes hacer a partir de ahora, ya sea estudiar o trabajar, pero lo que sea lo haremos juntos.


  Noah tomó aliento y me apretó la mano.


  —No sé qué decir.


  —No hace falta que digas nada —añadió mi madre—. Te mereces la misma vida que mi marido, mis hijos y yo. No será fácil. Créeme, el cambio es enorme, deberás adaptarte; pero, si estás dispuesto a esforzarte al máximo, nosotros estaremos ahí para ayudarte.


  Noah sonrió y contestó:


  —Gracias. Haré lo que haga falta. Quiero vivir una vida normal, como todo el mundo. Es como si hubiera perdido diecisiete años de mi vida; toda mi infancia fue una mentira. Quiero ser mejor persona; quiero merecerme a Scarlett.


  Decidí no dedicar saliva a rebatirle aquella estupidez.


  —No te preocupes. Aquí empieza tu vida, y te prometo que vas a disfrutarla al máximo a partir de ahora —dije.


  —Bueno, Scar, tampoco os paséis con lo de disfrutarla, ¿eh? —comentó Jeremy.


  Me puse como un tomate. No estaba avergonzada de haberme acostado con Noah, lo quería; pero eso no quitaba que prefiriera que mis padres no se enteraran. En la vida.


  —Pasa de él —dijo Noah, reprimiendo una sonrisa.


  Veinte minutos más tarde volvieron a dejarnos a Noah y a mí solos mientras mi familia iba a buscar algo para comer.


  —¿Estás bien? ¿En serio? —le pregunté.


  Esbozó una sonrisa desde la cama.


  —Mejor que nunca. Tengo la oportunidad de disfrutar de una vida normal con la chica que me vuelve loco. Bueno, eso si me aceptas, claro.


  Me encogí de hombros.


  —Supongo que sí. Es que, a ver, te han apuñalado por mí y eso.


  Suspiró satisfecho.


  —O sea, que en un par de días estaremos viviendo bajo el mismo techo. —«Sí, pero no juntos». Normas, normas, normas. Quería a mis padres con locura—. Deberás terminar las clases, y yo tengo que ver cómo consigo que me pongan alguna nota siquiera. Nos va a ir de maravilla, Scarlett.


  Le cogí de la mano, sin saber cómo se lo iba a tomar.


  —Pues sí.


  Dios, no veía la hora de irnos del hospital, volver a casa a Inglaterra y ayudar a Noah a que se adaptara a una rutina normal.


  —Cuando volvamos, ¿qué querrás hacer primero? —me preguntó, probablemente con una noche de películas en la cabeza. Yo tenía otros planes.


  Me pasé la lengua por los labios y contesté:


  —Noah, tengo una hermana rondando por ahí, y pienso encontrarla.


  Epílogo

  Scarlett


  Hacía dos años del día en que estuve a punto de morir. Noah apenas me había dirigido la palabra a lo largo del año anterior, demasiado consumido todavía por la culpa. Ese año iba a ser diferente. Habíamos superado muchísimos obstáculos, nos habíamos enfrentado a nosotros mismos y a los demás para estar juntos. Nos había costado sudor y lágrimas, pero lo habíamos conseguido. Éramos una pareja estable, sólida, y la gente que nos rodeaba lo había aceptado.


  Noah se buscó un trabajo para después de los exámenes. La Luz Eterna educaba a los niños de la comunidad, pero nunca recibieron una educación reglada. Llevaba casi un año trabajando para una pequeña empresa de publicidad, y le encantaba. Le pagaban lo suficiente para poder alquilar un piso sin dejar de ahorrar para la casa que se compraría algún día.


  Mis padres le habían ofrecido que se quedara en casa hasta que pudiera dar la paga y señal, pero prefirió irse y buscarse la vida. Creo que aquel día se ganó el respeto incondicional de mi padre. Además, en pocos meses yo ya habría cumplido los dieciocho y tenía pensado irme a vivir con él. Les dije a mis padres que era lo más lógico: su casa estaba más cerca de la universidad, conque podría ahorrarme el dinero de la residencia. Pero todos sabíamos que mi objetivo principal era pasar con él todo el tiempo posible.


  Estaba sentada en el sofá de Noah estudiando para mi examen final mientras él preparaba la cena. La nota de aquella prueba sería decisiva a la hora de entrar en la universidad que quería, así que tenía los niveles de estrés por las nubes.


  Sin embargo, había algo que me quitaba el sueño, algo que a duras penas me podía apartar de la cabeza.


  —Noah, ¿has hablado últimamente con Chad?


  —No, pero lo puedo llamar mañana, si quieres.


  —Sí, porfi.


  Chad era el compañero de trabajo de Noah. Era un friqui capaz de hackear cualquier cosa. Me había estado ayudando a descubrir lo que le había pasado a Evelyn. La policía había dedicado ciertos esfuerzos, pero no podían destinar todos los recursos necesarios teniendo en cuenta que el bosque se extendía kilómetros y kilómetros y que habían pasado diez años.


  Asomó la cabeza por la puerta y sonrió al verme en su salón rodeada de libros.


  —Me encanta que no lo des todo por perdido.


  —Espero encontrarla y decirle que hay al menos un miembro de su familia que se preocupa por ella. Si está… muerta, merece un entierro digno. Merece justicia; descansar en paz.


  Después de que descubrieran el tinglado de la Luz Eterna, habían ingresado a todos los miembros en centros psiquiátricos. Fiona y Donald estaban en la cárcel, igual que el padre de Noah. El día en que procesaron a Shaun por secuestro y tentativa de asesinato fue mágico.


  Noah entró en el salón cuando se dio cuenta de que me estaba hundiendo en mis pensamientos más oscuros. Me había costado muchísimo tiempo superar todo lo que había pasado, pero lo había conseguido. Olvidar a Evelyn me habría sido de gran ayuda, pues pensar en ella me traía a la memoria todo lo relacionado con la Luz Eterna, pero no era capaz de quitármela de la cabeza.


  Nuestros padres la habían abandonado en medio del bosque, asustada y sola. No podía fallarle.


  Se colocó delante de mí, me sentó en su regazo y me abrazó. No estaba llorando, pero me faltaba poco. Pensar en todo lo que le hicieron me desgarraba el alma. No era más que una niña pequeña. No sabían siquiera lo que era la humanidad.


  —Eh, vuelve aquí.


  —Lo siento —dije, y apoyé la cabeza en su barbilla—. Me he prometido que repasaría los apuntes antes de preguntarte por Chad.


  —¿Quieres que lo llame ahora? Si crees que puede ayudarte a dejar de pensar en Evelyn un rato y concentrarte, por mí no hay problema.


  —No, tranqui. No quiero molestarlo ahora. Nos habría avisado si tuviera noticias. Ya lo llamaremos mañana.


  Chad solo llevaba un mes ayudándonos. Antes de eso, me había limitado a contactar con toda la gente posible que viviera por la zona. Nadie sabía nada. Fuera de la Luz Eterna, ni siquiera conocían su existencia. Todo parecía apuntar en una dirección, pero debía de estar en alguna parte.


  —Vale, lo llamo mañana antes del trabajo. Estoy muy orgulloso de ti.


  Le pasé los brazos por la espalda y me apreté contra él.


  —Y yo también de ti.


  Soltó una risita y me dio un beso en la cabeza.


  —Vuelvo a ponerme con la cena. Deberás comer algo si tienes pensado quedarte estudiando hasta tarde. Otra vez.


  Me desenredé de él, pero no se incorporó. Se quedó de rodillas, me levantó la barbilla con un dedo y me besó.


  —Te quiero, Scarlett —me dijo durante el beso.


  Cuando se apartó, contesté:


  —Y yo te quiero más.


  Arqueó las cejas, como hacía siempre que le decía eso, y se puso de pie.


  —Está viva, amor, y vamos a encontrarla —concluyó, y volvió a la cocina.


  Era lo que siempre me decía, y yo era optimista. No iba a dejarla tirada. Era mi hermanita pequeña y la quería. No sabía lo que había ocurrido, pero lo descubriría. «Espérame, Evie».
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